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AHPT= Archivo Histórico Provincial de Teruel
AMC= Archivo Municipal de Calamocha. En él se

encuentran los antiguos archivos municipales de
Luco de Jiloca (AMLJ), Cutanda (AMCU),
Navarrete (AMN), Lechago…. De todos los
«barrios» agregados, faltan los archivos de El Poyo
y de Collados.

AGM= Asociación General de Maestros
AHPT= Archivo Histórico Provincial de Teruel
AMB= Archivo Municipal de Bello
AMCE= Archivo Municipal de Cella
AMCM= Archivo Municipal de Caminreal
AMFC= Archivo Municipal de Fuentes Claras
AMMC= Archivo Municipal de Monreal del

Campo
AMON= Archivo Municipal de Ojos Negros
AMTC= Archivo Municipal de Torrijo del Campo
AMVC= Archivo Municipal de Villafranca del Campo
AMSE= Archivo Municipal de Santa Eulalia
AML= Archivo Municipal de Loscos. Contiene

también restos de los archivos municipales de
Piedrahita y El Colladico

AMV= Archivo Municipal de Villarquemado
AN= Acción Nacional
ANMP= Asociación Nacional del Magisterio Primario
AP= Acción Popular
AR= Acción Republicana
ASR= Agrupación al Servicio de la República
BOPT= Boletín Oficial de la Provincia de Teruel
CEDA= Confederación de Derechas Autónomas
CEJ= Centro de Estudios del Jiloca
CMSM= Compañía Minera de Sierra Menera
CNT= Confederación Nacional del Trabajo 
CP o CCPP= Comité (s) Paritario(s)
CRAC= Centro Republicano Autónomo de

Calamocha

CRR= Centro Republicano Radical
CRS= Conjunción Republicano-Socialista
CRRS= Centro Republicano Radical Socialista
DLR= Derecha Liberal Republicana
FAI= Federación Anarquista Ibérica
FETE= Federación Española de Trabajadores de la

Enseñanza
FNTT= Federación Nacional de Trabajadores de la

Tierra
FP= Frente Popular
FTSAC= Federación Turolense de Sindicatos

Agrícolas Católicos
IGCE= Instituto Geográfico, Catastral y 

Estadístico
IET= Instituto de Estudios Turolenses
IR= Izquierda Republicana
IRA= Instituto de la Reforma Agraria
JAP= Juventudes de Acción Popular 
ORGA= Organización Republicana Gallega
PLD= Partido Liberal Democrático
PRR o PR = Partido Republicano Radical
PRRS o PRS= Partido Republicano Radical

Socialista
PRRSI= Partido Republicano Radical Socialista

Independiente
PSOE= Partido Socialista Obrero Español
RA= Reforma Agraria
SAC= Sindicato Agrícola Católico 
SNAA= Sindicato Nacional Azucarero y Alcoholero
SNF= Sindicato Nacional Ferroviario
STT= Sociedad de Trabajadores de la Tierra
UGT= Unión General de Trabajadores
UDA=Unión de Derechas Agrarias 
UP= Unión Patriótica
UR= Unión Republicana
URT= Unión de Remolacheros de Teruel 

Siglas y abreviaturas
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En una reciente conferencia que impartí en la localidad de Lechago, uno de los asisten-
tes subrayó, sorprendido, después de una exposición relativamente extensa sobre el repu-
blicanismo en el Jiloca tras el 12 de abril 1931: «¡Y nosotros que pensábamos que aquí no
había pasado nada…!» La opinión de este oyente no era más que un reflejo de la que la ma-
yoría las gentes que habitan estas tierras del Jiloca tienen: desconocen lo acaecido a lo largo
del quinquenio republicano en su comarca y la trascendencia que tuvo. Casi nunca se ha
hablado o se ha publicado nada sobre este tema que durante décadas ha sido considerado
tabú. Muy pocos son los que se han atrevido a escribir sobre los republicanos de 1931 a 1936,
sus deseos de reformas, su hambre de tierra, sus ansias de justicia social y libertad… 

Sin ir más lejos, el Centro de Estudios del Jiloca, en sus más de veinticinco años de an-
dadura, solo ha publicado algún estudio parcial de algunas localidades (Burbáguena, Mon-
real del Campo y Ojos Negros) en la revista Xiloca, cuya autoría, entre otros, corresponde
al que suscribe este trabajo. Otros centros o instituciones culturales de ámbito regional o
provincial como el Instituto de Estudios Turolenses a través de su  órgano oficial (la revista
Teruel) no han publicado ningún artículo.

Existen, finalmente, una serie de revistas divulgativas de ámbito local en municipios
como Villarquemado (Agramar), Cella (Zaida) o Caminreal (Nivel 940) pero la lectura de-
tallada de sus páginas no nos ha aportado información alguna sobre el tema de investiga-
ción que nos ocupa.

El vacío histórico e historiográfico es considerable. Tampoco se han celebrado jornadas,
congresos, conferencias… ni se han llevado a cabo actividades orientadas a recuperar ese
pasado histórico desconocido y velado. Se puede hablar, pues, de una enorme desmemo-
ria colectiva del conjunto de vecinos del Jiloca que ha silenciado o mejor, ha sepultado un
periodo histórico trascendental para la comarca y para España. Se ha impuesto el olvido,
la indiferencia, el no remover el pasado antes que sacarlo a la luz pública.

Por otra parte, a la II República le siguió una cruenta Guerra Civil (incivil), lo que fa-
voreció y condujo a un rechazo visceral entre la población del Jiloca a todo lo que sonara
a republicano. Esta asociación de dos hitos históricos, junto a la represión del bando
franquista en los primeros meses de la sublevación militar de 1936 en pueblos del Jiloca
(especialmente en Cella, Calamocha, Villarquemado o Monreal del Campo) que caye-
ron bajo el poder del ejército franquista,  ha acentuado a lo largo de los años el repudio
hacia el régimen republicano y la ignorancia absoluta de los proyectos e ideas que bu-
lleron entre 1931 y 1936.

Introducción
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Luego están los olvidados, los protagonistas que crearon centros republicanos y obreros
donde reunirse, donde discutir de política, donde poder adquirir formación cultural para
una población numerosa (jornaleros, obreros, ínfimos propietarios…) sumida en el anal-
fabetismo, cuando los propietarios, comerciantes e industriales ya habían creado hacía años
espacios de sociabilidad y ocio como eran los casinos. Muchos de éstos dirigentes republi-
canos, intelectuales (en especial, los maestros y algunos médicos) y trabajadores del campo
sufrieron en sus propias carnes el peso de la represión al ser fusilados o depurados.

De ellos, de su recuperación y de su rehabilitación, no se ha ocupado casi nadie en la co-
marca aunque hayan existido algunas iniciativas individuales y privadas como las de Pablo
Marco en Calamocha y algunas relacionadas con la asociación Pozos de Caudé.

El objetivo de este libro es subsanar, en la medida de lo posible, esa gran laguna histó-
rica que pesa sobre los vecinos del Jiloca y recuperar ese periodo democrático y de gran ac-
tividad política que se vivió en este mundo rural que hasta la llegada de la II República
estuvo bajo el dominio del caciquismo y las oligarquías económicas.

Además, tras la recuperación de este pasado, está la necesidad de difundir las investiga-
ciones. No basta con estudiar este periodo histórico que abarcaría hasta finales de 1936
–incluida la represión de los meses que van desde julio a diciembre– y que su contenido
quede entre los historiadores o editada en una publicación sino que es preciso que llegue
también a los habitantes del Jiloca de forma oral y explicativa ya que fueron ellos, sus pa-
dres y abuelos, los que realmente se involucraron en el proyecto republicano.

Si hemos de destacar dos grandes temas de nuestro trabajo han de ser necesariamente lo
que hemos llamado «hambre de tierra» y el despertar social de estos pueblos. El primero
va a impregnar casi todas las actividades una gran mayoría de los vecinos del Jiloca porque
la urgencia de trabajar más tierra se convierte en una necesidad acuciante para sobrellevar
el paro y la crisis social. Se demandaban tierras, comunales, de regadío, de secano… pero
siempre en arriendo, pagando un rento.

Por otra parte, se produce un despertar social cuando los habitantes de estos pueblos,
que difícilmente se asociaban hasta 1931, toman conciencia de su capacidad de decisión,
de su poder colectivo y deciden integrarse en centros republicanos y/o sociedades obreras
que adquirirán un protagonismo destacado y decisivo a lo largo de la II República.

Nuestro agradecimiento a los alcaldes y especialmente a las personas responsables de los
archivos municipales de los pueblos del Jiloca que me han facilitado con prontitud y gen-
tileza el acceso  a los fondos documentales; también quiero dar las gracias al personal del
Archivo Histórico Provincial; al de la Hemeroteca Histórica de la Biblioteca Pública; al
Centro de Estudios del Jiloca por el apoyo a mi proyecto y con el que encuentro perso-
nalmente ligado desde su fundación; al Gobierno de Aragón que a través de su programa
Amarga Memoria ha financiado en gran parte la edición de este libro. Y por último, a mi
familia que me ha apoyado para llevar a cabo este trabajo.
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Encontrar fuentes primarias para la realización de este trabajo de investigación ha sido
complicado debido a su escasez ya que la mayoría de la documentación de centros repu-
blicanos y sociedades obreras (libros de actas, listados de militantes…) fue destruida al ini-
ciarse la sublevación militar del 18 de julio. Otra parte desapareció seguramente a lo largo
de la Guerra Civil como pueden ser los legajos que deberían  encontrarse en Loscos y que
ahora son inexistentes. Por ello, en esta investigación ha tenido un destacado peso la prensa
histórica que se publicaba esos años y los archivos municipales que también presentan una
limitada información.

Para su mejor exposición hemos agrupado las fuentes en varios apartados: 

1.1.- Bibliográficas

Las hemos utilizado  como fuentes de información solo sobre algunos de los aspectos gene-
rales de la investigación y como auxiliares de referencia a la hora de abordar la historia local.

a. Obras generales, de ámbito nacional, escritas por expertos como: Jackson, Townson,
Tuñón de Lara, Tusell, Carr, Gil Pecharromán,… orientadas hacia la obtención de una in-
formación básica y de síntesis. 

Por su fuerte carga de subjetividad han ocupado un lugar secundario las escritas por pro-
tagonistas y testigos de los hechos como las de Arrarás y Plà o las biográficas como las de
Maura, Alcala-Zamora, Berenguer… Nos han ayudado todas ellas para conocer el con-
texto nacional y ponerlo en relación con la situación local.

b. Otras más concretas relacionadas con la sociología electoral histórica. Es el caso de las
de Becarud, Townson, Shlomo Ben Ami, Tusell… que han analizado las municipales y las
constituyentes de 1931 a nivel nacional. Junto a ellas mencionaremos para el estudio de los
partidos políticos y de su evolución las obras de Artola, Martínez Cuadrado e incluso del
supradicho Gil Pecharromán. 

c. Para temas de organizaciones sindicales nos hemos servido, sobre todo, de la prensa de
la época y otras como la Historia de la UGT en Aragón, coordinada por Forcadell y Ber-
nard, la obra de Gloria Sanz para  los sindicatos católicos y la del propio autor de este texto
sobre las organizaciones obreras en Teruel entre 1900 y 1931.

d. Publicaciones de ámbito regional y revistas editadas por los centros de estudios de Te-
ruel. Aquí aparecen como fundamentales las de Luis Germán, así como los artículos 
sueltos recogidos en las Actas de los congresos sobre la Historia Local en Aragón que nos

1

Fuentes de la investigación
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han aportado una visión de carácter local y/o comarcal sobre la progresión del republica-
nismo a través de las elecciones.

e. Para la comarca del Jiloca, aparte de las fuentes archivísticas que citaremos en otro
apartado, hemos utilizado lo publicado por el autor de este trabajo en la revista Xiloca del
Centro de Estudios del Jiloca y alguna que otra historia local (por ejemplo la de Cutanda
o de Báguena) y otros artículos sueltos. Nos han servido para establecer ciertas compara-
ciones entre lo ocurrido en las diferentes localidades de la comarca del Jiloca.

1.2.- Hemerográficas

Citaremos, en primer lugar, aquellos grandes periódicos de tirada nacional con ideolo-
gía dispar como ABC, El Socialista o La Vanguardia que en momentos concretos traían in-
formación puntual de algunas localidades muy concretas del Jiloca. Su aportación para
nuestro trabajo ha sido escasa.

En la provincia de Teruel, como en otros lugares  de España,  la proclamación de la Re-
pública hizo que surgieran nuevos periódicos vinculados, sobre todo,  a los partidos repu-
blicanos de diferente ideología como es el caso de República, ¡Adelante!, Acción, El Radical,
El Turia, Faro… La mayoría de estas publicaciones están depositadas en la magnífica He-
meroteca histórica de la Biblioteca Pública de Teruel.

La prensa de los años treinta del siglo XX es fundamental para el conocimiento de la
II República. Se trata de una serie de publicaciones periódicas muy politizadas, parti-
distas y militantes por lo que están cargadas de subjetividad y de opinión. No obstante,
a través de ella hemos podido obtener datos objetivos, que no aparecen en otras publi-
caciones, como la fundación de nuevos partidos políticos y organizaciones sociales, for-
mación de coaliciones, mítines, candidaturas… En este sentido, cuando fallan los
archivos, la prensa puede servir como fuente complementaria de información siempre
condicionada por la militancia de los periódicos, especialmente para aportar hechos con-
cretos, pero el historiador ha de valorar la fiabilidad de las noticias que aporta y la rela-
tividad de las opiniones de los personajes cuando se publican editoriales o artículos de
fondo que suelen ser, por lo general, abundantes.

La mayor limitación que tiene la prensa, en el caso de nuestro trabajo, es que la infor-
mación que suministraba era fundamentalmente capitalina. Esto es, los datos que aportaba
se referían, como es lógico, a la ciudad de Teruel y en menor medida, a las comarcas y lo-
calidades de la provincia. No obstante, su examen detenido nos ha facilitado información,
sobre todo, de las localidades más importantes de la comarca en 1931: Calamocha, Cella,
Monreal del Campo, Santa Eulalia y Ojos Negros. Hubiera sido interesante y deseable que
en los años de la II República hubiera existido alguna publicación de ámbito comarcal del
Jiloca o incluso local, pero no fue así.

A continuación exponemos los principales periódicos que hemos manejado así como un
comentario breve relativo a la fecha de edición, dirección, orientación política, utilidad de
la fuente…

–¡Adelante!: periódico semanal y órgano de los socialistas turolenses y de la UGT. Al
iniciarse su publicación en febrero de 1930, dirigido por Juan Sapiña, se puede seguir el
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progreso y crecimiento de las organizaciones  ugetistas y socialistas que fueron las que
predominaron en el Jiloca así como sus relaciones con los republicanos. Abunda la in-
formación sobre las zonas mineras de la provincia: Libros, Montalbán y, sobre todo, de
Ojos Negros.

–República: fundado en mayo de 1931, al principio funcionó como órgano de la Conjun-
ción Republicano-Socialista y posteriormente pasó al control de los radical-socialistas bajo la
dirección de Gregorio Vilatela. Perduró hasta las elecciones de noviembre de 1933 cuando se
produjo la derrota de los radical-socialistas. Trae información sobre los movimientos de los
partidos republicanos en estos meses, la creación de nuevos centros republicanos en la pro-
vincia y comarca del Jiloca, la ruptura de la Conjunción Republicano-Socialista y las prime-
ras rivalidades y enfrentamientos entre el PRR y el PRRS.

–La Voz de Teruel. Se trata de un periódico monárquico liberal fundado en 1923 por León
Cano. La información que aparece en él corresponde sobre todo a la ciudad de Teruel y ape-
nas trae datos de las comarcas o localidades de la provincia.

–El Labrador. Nacido en 1922, fue el órgano de la provincia de Teruel de la Federación
Turolense de los Sindicatos Agrícolas Católicos (FTSAC) presidida por Juan Jiménez Bayo.
Vinculado a la Unión Patriótica primorriverista, se trata del portavoz de pequeños –y algún
que otro grande– propietarios agrícolas. Se puede seguir su línea ideológica claramente
conservadora durante la II República así como los congresos de los sindicatos de confesión
católica, bastante poderosos en la provincia y comarca del Jiloca.

–El Turia. Ligado a las Juventudes del Partido Republicano Radical turolense, nacía el 22
de mayo de 1931 dirigido por Alberto Benso. Le sustituyó El Radical el 2 de septiembre de
1932 y en sus páginas escribirán los líderes más destacados del radicalismo turolense que ma-
nifestaban su fidelidad absoluta a su líder, Alejandro Lerroux.

–El Mañana. Periódico monárquico fundado por el que fuera alcalde de la ciudad de 
Teruel en los años veinte, José Torán de la Rad. Su contribución a nuestro trabajo ha sido
realmente escasa porque cerró el 16 de abril de 1931.

–Acción. Es el periódico provincial de mayor andadura en el periodo republicano (1932-
1936). De ideología conservadora, defendía los intereses de la Unión de Derechas Agrarias
de Teruel y era financiado por el terrateniente y diputado de Rubielos de Mora Leopoldo
Igual Padilla.

– Faro. Portavoz de la Agrupación al Servicio de la Republica. Tuvo una andadura breve
ya que aparecio en marzo de 1932 y se cerró ese mismo año en diciembre. Fue su director
Vicente Iranzo Enguita.

–El Ideal. Semanario católico, portavoz de sectores carlistas y tradicionalistas de Teruel.
Su pervivencia fue escasa ya que solo se publicó en 1932.

También podemos citar algunos  de ámbito regional como Andalán y Heraldo de Aragón
pero nos han aportado muy poca información. En todo caso, el Heraldo nos ha servido,
principalmente, para contrastar datos estadísticos relativos a las elecciones.

Finalmente la «prensa oficial» en esos momentos que era el Boletín de la Provincia de Te-
ruel (BOPT) cuya aportación sobre los decretos y disposiciones legislativas que antes so-
lían publicarse en la Gaceta de Madrid (actual Boletín Oficial del Estado) ha sido
fundamental para el conocimiento de las convocatorias y resultados de los diferentes pro-
cesos electorales. En este grupo incluimos también el Boletín de la UGT, de ámbito na-
cional, que ofrecía informaciones de este sindicato de ideología socialista.

La II República en Tierras del Jiloca
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1.3.- Archivísticas

• Archivos municipales 1

Antes de describir y comentar las fuentes archivísticas utilizadas, creemos necesario rea-
lizar una reflexión en torno al estado en que se encuentran los archivos de titularidad mu-
nicipal en la comarca del Jiloca.

En general y hasta este momento, después de recorrer y visitar varios archivos munici-
pales, hemos detectado abandono y deterioro de la documentación por parte de  cierto nú-
mero de Ayuntamientos, muy en consonancia, por otra parte, con la poca atención que les
dedican las instituciones gobernantes.

La documentación, en algunos casos, se encuentra en dependencias no aptas para su
conservación como es el caso de los cuartos debajo de la escalera con abundante hume-
dad o en los que se guardan los productos de limpieza, en sótanos, en carboneras, en lo-
cales ajenos al Ayuntamiento con goteras y sin cristales, o simplemente montones de
papeles en un desván…

Ahora bien, la situación no es homogénea en toda la zona porque existen diferencias
entre unos municipios y otros en cuanto al estado de conservación por lo que habría ana-
lizar con más detenimiento cada caso pero ese no es el objetivo de este libro.

La principal documentación que hemos buscado en la mayoría de archivos ha sido la
siguiente:

–Libros de actas del Ayuntamiento en pleno desde 1930 hasta julio de 1936.
–Expedientes electorales de todos los comicios.
–Finalmente, documentación relativa a partidos políticos y organizaciones sindicales

entre 1930 y mediados de 1936.
• Archivos Provinciales.
–Archivo Histórico Provincial de Teruel (AHPT).
Aquí hemos buscado, sobre todo, la siguiente documentación:
–Expedientes electorales provinciales de las elecciones.
–Documentación relativa sindicatos y partidos políticos.
–Documentación del Tribunal de Responsabilidades Políticas.
–Archivo de Sierra Menera.
• Archivos privados.
–Archivo del antiguo Casino Agrícola e Industrial de Monreal del Campo que custodia

la familia Pomar.
• Instituto Nacional de Estadística de Teruel.
La documentación que hemos manejado se refiere al Anuario Estadístico de 1932-1933

y 1934 que es la principal  fuente de información que emplean los historiadores para lle-
gar a un conocimiento oficial y aproximado de las elecciones municipales del 12 de abril
de 1931 pero también hemos encontrado series oficiales de precios de diferente produc-
tos alimenticios.

Los resultados de nuestra prospección archivística han sido algo limitados debido, entre
otras razones, al desbarajuste en que se encontraban los archivos municipales aunque con

1 Para un mayor conocimiento de la documentación que conservan los archivos,  véase Los archivos de la comarca del Jiloca: productores de documentación. CEJ.

Calamocha  2006.
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excepciones. En aquellos municipios que estaban más ordenados y clasificados la búsqueda
ha sido más cómoda y sencilla pero el problema más acuciante era que faltaba mucha de
la documentación que nosotros precisábamos.

En principio, libros de actas del Ayuntamiento en pleno sí que hemos localizado en la
gran mayoría de localidades aunque se ha dado el caso de que en algún pueblo han des-
aparecido con la construcción de un nuevo edificio y el consecuente traslado de los «pa-
peles». Un ejemplo ha sido el caso citado del municipio de Loscos.

También hemos localizado expedientes electorales pero en menor cuantía de lo que es-
perábamos. Muchos de los resultados de los procesos electorales objeto de nuestra investi-
gación los hemos obtenido a través de la prensa pues en los archivos locales habían
desaparecido.

Exigua ha sido la documentación (libros de actas, relación de socios, reglamentos, acti-
vidades…) que hemos encontrado relativa a partidos políticos y organizaciones sindicales.
Creemos que con el inicio de la Guerra Civil, mucha documentación de estas sociedades
republicanas debió desaparecer por miedo a la represión.

En el Archivo Provincial de Teruel localizamos un legajo interesante cuyo título es el si-
guiente: Estadísticas especiales. Elecciones a concejales y diputados 1931-1934 (caja 148) que
recogía los resultados habidos en cada uno de los municipios de Teruel en los procesos
electorales en los primeros tres años de la II República. Como es natural, aparecían los que
encajaban con nuestro trabajo que se correspondían con las municipales y las constitu-
yentes. Esta documentación había sido elaborada por el Instituto Geográfico y Estadístico
en 1932 y, por tanto, de carácter oficial.

La II República en Tierras del Jiloca
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2.1.- Ámbito geográfico

Nuestro trabajo se centra, principalmente, en el espacio geográfico de la Comarca del Ji-
loca. En ella se incluyeron los municipios y entidades de población siguientes: Allueva,
Báguena, Bañón, Barrachina, Bea, Bello, Blancas, Bueña, Burbáguena, Calamocha (con los
«barrios» agregados de Collados, Cuencabuena, Cutanda, El Poyo del Cid, Lechago, Luco
de Jiloca, Navarrete del Río, Nueros, Olalla, Valverde y El Villarejo de los Olmos), Ca-
minreal (Villalba de los Morales, agregado), Castejón de Tornos, Cosa (Corbatón, agre-
gado), Cucalón, Ferreruela de Huerva, Fonfría, Fuentes Claras, Lagueruela, Lanzuela,
Loscos (El Colladico, Mezquita de Loscos, Piedrahita, agregados), Monforte de Moyuela,
Monreal del Campo, Nogueras, Odón, Ojos Negros, Peracense, Pozuel del Campo, Ru-
bielos de la Cérida, San Martín del Río, Santa Cruz de Nogueras, Singra, Tornos, Torralba
de los Sisones, Torre los Negros, Torrecilla del Rebollar (Godos, agregado), Torrijo del
Campo, Villafranca del Campo, Villahermosa del Campo y Villar del Salz. En total, son
actualmente 40 municipios mientras que el número de los pueblos en 1931 era 56.

Se han incluido además en la comarca una serie de localidades o municipios (Torre-
mocha, Villarquemado, Torrelacárcel, Santa Eulalia, Alba…), ribereños todos ellos, y
que el distribuidor territorial ha tenido a bien englobarlos en la comarca Comunidad de
Teruel, cuando su distancia a la capital es considerable y su vinculación social y econó-
mica con el Jiloca viene de muy lejos. Es por esta última razón por la que hemos reba-
sado en algunos casos la demarcación de la comarcal oficial y hemos ampliado nuestro
trabajo hasta el municipio de Cella con lo cual hemos incorporado las localidades que
han constituido históricamente la «Comunidad del río Cella» para el aprovechamiento
y administración del llamado río Madre y que geográficamente –creemos– forman uni-
dad con la Comarca del Jiloca.

La mayoría de localidades de nuestro trabajo han pertenecido desde hace años al par-
tido judicial de Calamocha pero el ámbito territorial actual de la Comarca del Jiloca ha
abarcado también otras que en el periodo republicano se incluían en los de Montalbán
y Albarracín.

Municipios y pueblos del partido judicial de Montalbán incorporados recientemente a
la comarca del Jiloca como Allueva, Cucalón, Loscos, Ferreruela, Fonfría, Lagueruela, Lan-
zuela, Loscos, Mezquita de Loscos, Monforte de Moyuela, Nogueras, Santa Cruz de Moya,
Torrecilla del rebollar, Torre los Negros y Villahermosa del Campo.

2
El territorio y su pasado
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Otros pertenecientes al partido judicial de Albarracín como Ojos Negros, Villarque-
mado, Cella, Santa Eulalia, Peracense, Villar del Salz…

La comarca del Jiloca se encuentra situada al Noroeste de la provincia de Teruel, entre el
valle medio y alto del Jiloca  ocupando una situación crucial con respecto a las comunica-
ciones y en plena depresión Teruel-Calatayud. Se trata de una de las comarcas más exten-
sas de la provincia en la que se distinguen las siguientes subcomarcas:

a. La Sierra. Alberga los núcleos urbanos de menor población, con terrenos escabrosos y
raquítica vegetación, entre la que sobresalen extensas masas forestales de la repoblación
llevada a cabo en los años sesenta del siglo XX. El conjunto serrano lo forman las sierras
de Peco, Cucalón-Oriche y Pelarda con elevaciones que van desde los 1.100 a los 1.500 me-
tros. Allí se encuentran los núcleos de población más deprimidos y con más altitud: No-
gueras, Santa Cruz de Nogueras, Badenas… Desde ellos se desciende progresivamente
hacia el sector oriental con terrenos más llanos y en los que se encuentra Loscos como mu-
nicipio que ejerce cierta capitalidad puesto que concentra los servicios indispensables de
la reducida población de sus proximidades.

b. Campo Romanos. Prolongación de la comarca que con la misma denominación se ex-
tiende por la provincia de Zaragoza, con tierras llanas y elevadas que constituyen un au-
téntico páramo. Esta subcomarca se encuentra atravesada por el río Huerva, en cuyas
márgenes se sitúan los reducidos núcleos de población de Bea, Lagueruela, Ferreruela y
Villahermosa del Campo que dependen de los servicios concentrados en Cucalón y de los
ubicados en los municipios más importantes del Jiloca.

c. Valle del Pancrudo. Se extiende esta subcomarca desde la desembocadura del Pancrudo
hasta el Jiloca, ampliándose y elevándose progresivamente conforme se asciende hasta mon-
tes de cierta envergadura ya que alcanzan los 1400 metros. Encontramos, como en las sub-
comarcas anteriores, pueblos mínimamente poblados como Torre los Negros, Godos o
Torrecilla del Rebollar.

d. Valle del Jiloca. Es sin duda alguna la subcomarca más importante de las que estamos
estudiando. Se extiende desde San Martín del Río hasta la localidad de Cella y dadas sus
características específicas, puede subdividirse, a su vez, en dos:

–El Valle Medio del Jiloca, depresión de reducidas dimensiones, enclavada en la fosa Ca-
latayud-Teruel a donde vierten sus aguas las ramblas procedentes de las subcomarcas an-
teriores. Se trata de una zona de menor altura que el resto ya que el Jiloca va descendiendo
por lo que el clima es más benigno lo que da lugar a fértiles huertas con abundantes fru-
tales. Comprende las localidades de Luco de Jiloca, Báguena, Burbáguena y San Martín del
Río, en las que el retroceso demográfico ha sido notorio, aunque el influjo del río, comu-
nicaciones y demás circunstancias, las coloca en avanzada situación sobre las entidades de
población citadas en la zona serrana.

–El Valle Alto del Jiloca. A partir de Luco del Jiloca el valle se abre progresivamente y
desde Calamocha se extiende una amplia llanada aunque de cierta elevación que corona
el puerto de Singra (1.000 metros). En esta parte se concentran las entidades de pobla-
ción más importantes, entre las que destacan Cella, Santa Eulalia, Monreal del Campo
y Calamocha, en las que se concentra el mayor número de servicios e industrias y las más
pobladas.
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Sobre las terrazas del río se localizan importantes huertas y a su amparo han ido sur-
giendo una serie de pueblos de tamaño intermedio como Villafranca del Campo, Camin-
real, Fuentes Claras, El Poyo del Cid, Torrelacárcel, Torremocha, Torrijo del Campo…
con una vitalidad y potencial demográfico superior a aquellos que están separados de la ri-
bera y que son claramente regresivos: Blancas, Pozuel, Cosa, Bañón, Rubielos de la Cérida,
Villarquemado y Villar del Salz. De todos ellos, hemos singularizado Ojos Negros con su
barrio de Sierra Menera que en otro tiempo tuvo gran esplendor por la explotación de las
minas de hierro, pero que entró en regresión a partir de los años ochenta del siglo XX por
el cierre de las explotaciones mineras.

e. Campo de Bello. Es una amplia depresión endorreica, de topografía plana, repartida
entre las provincias de Zaragoza y Teruel, que vierte sus aguas a la laguna de Gallocanta,
fruto de la escorrentía de las ramblas que surcan este altiplano en torno a los 1000 metros
de altitud. En esta zona agrícola de abundante producción de cereales se sitúan los pueblos
de Bello, Tornos, Castejón de Tornos, Odón y ya descendiendo hacia el Jiloca, Torralba de
los Sisones y Villalba de los Morales. 

2.2.- Aproximación histórica

Es conveniente, antes de proseguir, realizar una aproximación a los orígenes de la co-
marca y ver, aunque sólo sea de forma somera, la evolución histórica de estos territorios
hasta llegar a la situación actual en que se conforman como una entidad comarcal con re-
conocimiento jurídico y con unos límites definidos dentro de la provincia de Teruel

Para buscar los orígenes de la comarca del Jiloca hay que remontarse a la Edad Media y
más concretamente a la llamada «Reconquista» cuando los reyes aragoneses crean en el
siglo XIII la Comunidad de Aldeas de Daroca sobre tierras de realengo, esto es, pertene-
cientes al rey y bajo su jurisdicción. 

Por tanto, las comunidades (Teruel, Calatayud, Albarracín y Daroca) en el reino de Ara-
gón fueron divisiones administrativas y territoriales integradas por varios lugares o aldeas
en torno a una villa o ciudad en la llamada «Extremadura» aragonesa.

La Comunidad de Daroca, que es nuestro caso, se extendía por un amplio territorio de
más de 3400 kilómetros cuadrados repartidos entre las actuales provincias de Teruel y Zara-
goza. Sus límites territoriales estaban marcados por una línea aproximada que iba desde Ca-
riñena (N) hasta Singra y Peracense (S) y desde Odón (O) hasta Monforte de Moyuela (E).

Algunos de los municipios con una mayor proximidad a la capital de la provincia  se in-
cluyeron en la Comunidad de Aldeas de Teruel como el caso de Cella, Santa Eulalia o Vi-
llarquemado.

Como otras comunidades, la de Daroca, hacia 1250, se dividía en sexmas (cinco) con
una finalidad marcadamente administrativa y de estructuración territorial: las de Trasierra,
Campo de Langa, Campo de Gallocanta, Río Jiloca y Barrachina. Todas las 56 entidades
de población y municipios de la actual comarca del Jiloca estaban incluidos en alguna de
esas sexmas, pero, especialmente, en las de Barrachina, Río Jiloca y Campo de Gallocanta2.

2 Para profundizar en este tema, véase de José Luis Corral Los orígenes de la Comunidad de Aldeas de Daroca en el siglo XIII. IFC. Zaragoza 1987 y DIARTE LORENTE,

Pascual. La Comunidad de Daroca, plenitud y crisis (1500-1837). Centro de Estudios Darocenses. 1993

La II República en Tierras del Jiloca
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La pertenencia a  la Comunidad de Aldeas de Daroca, después de varias divisiones territo-
riales y administrativas (sobrecollidas, corregimientos…), perduró en siglos posteriores hasta
el reinado de Isabel II cuando se produjo la partición de España en provincias en el año 1833
(decreto del 10 de noviembre), realizada por el entonces ministro de Fomento Javier de Bur-
gos y que con mayor o menor polémica ha perdurado hasta nuestros días.

A partir de este momento, la Comunidad, como entidad jurídica y división territorial y ad-
ministrativa, prácticamente desapareció ya que su territorio fue repartido entre las dos pro-
vincias aragonesas: una parte de los núcleos urbanos se incluyeron en la recién creada provincia
de Zaragoza y otra en la de Teruel.

En 1834, por un real Decreto de 21 de abril, se completaba la nueva distribución territorial
y se dividían la tres provincias aragonesas en los llamados «partidos judiciales» por lo que la ma-
yoría de municipios de la comarca del Jiloca se integraron en el partido judicial de Calamo-
cha y una minoría se repartieron entre los de Segura y de Albarracín. Más tarde, se suprimió
el partido de Segura y sus localidades se incorporaron al de Montalbán y algunas localidades
de este partido, como Loscos, Godos, Allueva, Monforte de Moyuela… se incorporaron al de
Calamocha

A través de una Real Orden el 31 de mayo de 1837, de forma oficial, se puso fin a la Junta
de Gobierno y se disolvió lo que hasta entonces había sido la Comunidad de Aldeas de Da-
roca de origen medieval y que había pervivido durante siglos hasta el primer tercio del
siglo XIX.

Pronto a los partidos judiciales, en cuyas capitales residían los juzgados de primera instan-
cia e instrucción, se les asignaron otras competencias como circunscripciones electorales, re-
caudación de impuestos, registros de la propiedad… con lo que funcionaban realmente como
capitales de comarca con determinados servicios a las que se les había «asignado» un territo-
rio. Es éste el caso de Calamocha que, sin existir una demarcación comarcal oficial, funcionaba
como cabecera de un amplio territorio a lo largo del Jiloca y sierras adyacentes que se consi-
deraban su «comarca».

Esta idea de centralización administrativa y territorial hizo que en los años setenta del siglo
XX se le sumaran 11 entidades de población que perdieron su municipalidad y pasaron a ser
«barrios» de Calamocha. Otro tanto ocurrió con otros municipios como Caminreal o Loscos.

A principios de los años ochenta del siglo XX se constituyó como entidad jurídica la Man-
comunidad de Municipios del Jiloca con la capitalidad en Monreal del Campo, el otro núcleo
más importante de población y con un desarrollo económico prometedor. Su área de influencia
en cuanto a servicios e industria se centraba en unos cuantos municipios del sur de la comarca:
Ojos Negros, Blancas, Villafranca del Campo, Torrijo del Campo, Bueña…

En 1993 surgió, a imitación de la anterior, la Mancomunidad de Calamocha con el objetivo
de compartir y financiar servicios con los municipios más septentrionales de la provincia: Bá-
guena, Burbáguena, San Martín del Río, Barrachina…

Entre ambas mancomunidades daban servicio a 24 municipios de los 40 que componen
la comarca del Jiloca y fueron un precedente de la actual comarca que, en principio, fue
denominada «de Calamocha» y que definidamente se le designó como comarca del Jiloca.
En esta nueva demarcación, como se ha dicho, no se incluyeron los núcleos de población
de la Comunidad del río Cella que si los añadimos a los de la actual comarca, suman un
total de 62 pueblos.
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3
La economía

3.1.- Los efectivos demográficos

Para realizar un análisis significativo de la población en un periodo tan breve como el re-
publicano, es preciso observar la evolución del total de efectivos demográficos en el primer
tercio del siglo XX para poder llegar a unas conclusiones más precisas y sistemáticas. En
uno de los anexos finales hemos incluido los censos de población de cada localidad desde
1900 hasta 1940.

Cuadro I
Evolución del total de los efectivos demográficos de las tierras del Jiloca (1900-1940)

1900 1910 1920 1930 1940
40.943 40.402 47.909 50.234 50.227

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Catálogo de pueblos y municipios de Aragón. Estadística
de población y nomenclaturas toponímicas entre 1900 y 2004. CAI 2000.

En 1900 la población de la comarca del Jiloca era de 40.943 personas  repartidas en 62
municipios, incluidos los de la llamada «Comunidad del río Cella»: Santa Eulalia, Villar-
quemado, Torrelacárcel, Alba, Torremocha de Jiloca y Villafranca del Campo. Se puede
decir que, ya entonces, estas tierras presentaban una densidad de población bastante re-
ducida lo que era indicador de una debilidad demográfica comarcal desde principios del
siglo XX. Esta desvitalización se acentuaba en 22 municipios del territorio que tenían
menos de 500 habitantes y en 1940 este número había aumentado hasta 28. Esto es, más
de un tercio de los pueblos presentaba un censo inferior a 500, mientras que solo alrede-
dor de una docena superaban los 1000 habitantes.

En cuanto a la evolución de los efectivos, hay que apuntar que mientras en la primera dé-
cada del siglo XX se produce una ligera regresión demográfica, es en la segunda cuando se
produce un mayor aumento (7.507, 18,51%) del total la población. En los años 20 el creci-
miento de los efectivos demográficos se modera ya que solo suponen un aumento 1.785 per-
sonas (4,65%) para alcanzar en 1930 y en los años de la II República el punto más álgido. A
partir de la década que va desde 1930 a 1940, coincidiendo con la Guerra Civil (1936-1939)
y con la emigración a otras tierras, el total de población se estanca y en los años cuarenta se
inicia un fuerte y continuo proceso de regresión demográfica que llega hasta nuestros días.
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Cuadro II
Evolución demográfica de los municipios con mayor población de las tierras del Jiloca

(1900-1940)
Localidad 1900 1910 1920 1930 1940 Incremento

Cella 2.567 2.751 3.197 3.685 3.834 49,35%
Monreal del C. 2.330 2.606 2.737 3.253 3.578 52,7%

Calamocha 1.777 1.895 2.151 2.227 2.668 50,1%
Santa Eulalia 1.164 1.469 2.140 2.627 2.887 139,43%
Caminreal 1.120 1.239 1.422 1.491 1.646 46,8%

Fuentes Claras 1.123 1.179 1.178 1.318 1.540 37,1%
Ojos Negros 1.436 2.537 2.114 2.815 1.888 31,4%

Torrijo del Campo 1.308 1.379 1.443 1.586 1.550 18,4%
Báguena 1.420 1.402 1.430 1.474 1.52 67,4%

Burbáguena 1.350 1.168 1.227 1.282 1.331 -0,014%
San Martín del Río 1.330 983 919 1.072 1.053 -20,8%

Villarquemado 872 998 1.310 1.661 1.591 82,45%

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Catálogo de pueblos y municipios de Aragón. Estadística
de población y nomenclaturas toponímicas entre 1900 y 2004. CAI 2000

Por otra parte, si analizamos los municipios por separado, vemos que existe una gran
desigualdad en cuanto al crecimiento entre 1900 y 1940, ocupando el primer lugar Santa
Eulalia cuyo censo aumenta 139,43%, mientras los de mayor población (Cella, Monreal del
Campo, Calamocha y Caminreal) crecen en torno al 50%. Los que presentan menos po-
blación crecen menos e incluso los pueblos que presentan censos muy bajos sus efectivos
demográficos se ven reducidos. También hay que mencionar el caso especial de Ojos Ne-
gros  que prácticamente duplica la población en las tres primeras décadas del siglo XX
como había ocurrido en otros municipios mineros de la provincia (Montalbán, Utrillas, Es-
cucha…) a causa de la apertura de las minas, pero  tras su cierre en 1932, el declive demo-
gráfico es imparable en esta década pues pierde en 10 años alrededor de 1.000 habitantes.

En general, se puede decir que los pueblos con mayor censo de población son los que más
lo incrementan, mientras que los más pequeños experimentan un crecimiento muy débil.
Hay que apuntar también que, salvo Ojos Negros, el resto de municipios con mayor cre-
cimiento se encontraban próximos a la Azucarera del Jiloca.

Estudios demográficos recientes3 realizados a nivel de Aragón coinciden en señalar que
las azucareras sirvieron para afianzar e incrementar población en las zonas o áreas donde
se implantaron a finales del siglo XIX y principios del XX. Los datos expuestos confirma-
rían esta tesis, sobre todo para las localidades del entorno de la azucarera de Santa Eulalia
y ubicadas a lo largo del Jiloca.

En el mes de mayo de 1929 la población de Ojos Negros alcanzaba 2.872 habitantes de
los que alrededor de 1.000 vivían en el barrio de Sierra Menera. El crecimiento demográ-
fico del municipio en el primer tercio del siglo XX había ido paralelo al de las explotacio-
nes mineras que habían atraído también población de otros territorios de España.

3 Véase FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy. Gente de orden. Vol. III, pág. 242
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Los municipios, con escasos controles de la natalidad, presentaban un buen número de
familias numerosas con varios hijos lo que daba lugar a censos de población donde el seg-
mento mayor era el de las personas jóvenes. Un ejemplo puede ser el de Cella que con
alrededor de 3.500 habitantes en 1930, aproximadamente un tercio se encontraba en
edad escolar.

Otro factor de progresión demográfica aunque solo fuera temporal, lo constituyó la cons-
trucción de El Caminreal, especialmente en Caminreal con su superpoblada Estación y
también Calamocha donde el alcalde afirmaba que «desde la construcción del ferrocarril
más de 150 familias han fijado aquí su residencia»4.

Una característica importante de la demografía tiene que ver con la desigual distribu-
ción de los habitantes a lo largo y ancho del territorio, puesto que históricamente los mu-
nicipios ubicados a lo largo del valle del río Jiloca han sido los que han presentado un
censo más elevado, debido a diversos factores como más superficie de cultivo de regadío
con una mayor necesidad de mano de obra; una climatología menos adversa, especial-
mente a partir de Calamocha y mejores comunicaciones por ferrocarril y carretera lo
que ha supuesto un menor aislamiento y un mayor dinamismo económico. Por ello, los
municipios con más población en el quinquenio republicano, excepto el caso mencio-
nado de Ojos Negros, se situaban a lo largo de la vega de los ríos Jiloca y Cella: Mon-
real del Campo, Santa Eulalia, Cella, Calamocha, Caminreal, Torrijo del Campo,
Fuentes Claras, Báguena…

En general, se puede establecer esta caracterización de la distribución de la población en
la comarca en la década de los años treinta del siglo XX:

a. Existía una tendencia al poblamiento del valle central, en perjuicio de las áreas mar-
ginales (sierras de Cucalón-Oriche y de la Pelarda) donde encontramos, en 1930, un
buen número de pueblos cuyo censo era inferior a 500 habitantes como Nogueras (398),
Piedrahita (242), Nueros (164), Valverde (158) y que hoy se encuentran casi deshabita-
dos. Algunos de estos municipios como Loscos, Monforte de Moyuela, Bádenas… ha-
bían empezado ya a perder población debido a la emigración en el primer tercio del
siglo XX.

b. Por otra parte, el valle del Jiloca ha sido un corredor natural que comunica Ara-
gón con el Levante y por él se han trazado a lo largo de la historia las vías de comu-
nicación más importantes, lo que le ha proporcionado una mayor vitalidad y más
posibilidades económicas como la instalación de los servicios necesarios para las de-
mandas de los viajeros.

c. Había cuatro núcleos urbanos (Cella, Santa Eulalia, Monreal del Campo y Calamo-
cha), que actuaban a modo de cabeceras de comarca en las que se concentraban el mayor
número de servicios (correos, comercio, banca…) que servían para abastecer a las peque-
ñas localidades.

d. La sierra, por el contrario, con menos tierras aptas para el cultivo, con una orientación
exclusivamente cerealista, con condiciones climatológicas adversas y peores vías de comu-
nicación, ha sido un medio nada favorable para la implantación de la población y ha su-
puesto que algunos municipios perdieran efectivos demográficos incluso en la década de
los años veinte del siglo XX.

4 AMC, Libro de actas 3 de febrero de 1931
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3.2.- La agricultura

En los años treinta del siglo XX, la mayor parte de la población de la comarca del Jiloca
(en torno al 75%)5 se dedicaba al sector primario, esto es, sus principales recursos econó-
micos provenían fundamentalmente de la agricultura y de la ganadería.

Se puede decir que era la tierra el activo fundamental que poseían los campesinos (pro-
pietarios, labradores6 o jornaleros) para poder subsistir y obtener unos recursos económi-
cos que les permitieran llevar una vida digna.

Los más afortunados eran los campesinos que, además de las labores agrarias, trabajaban
en la escasa industria (en las minas de Ojos Negros, en la Azucarera de Santa Eulalia o en
algún taller familiar) ya que podían ganar unos jornales que, muchas veces, complemen-
taban una economía bastante escuálida.

También podían obtenerse cierto número de jornales trabajando el periodo estival en
la cosecha de cereales o en las numerosas tareas que eran precisas para el cultivo de la
remolacha.

3.2.1.-El monte y su aprovechamiento

El Estado era el titular de los montes públicos cuyos recursos eran explotados por los
municipios mediante los planes de aprovechamiento forestal que cada provincia publicaba
anualmente en el Boletín Oficial. Este hecho limitaba la autonomía local de gestión de di-
chos bienes por parte de los Consistorios racionalizando y reglamentando su aprovecha-
miento y disfrute además de evitar los posibles excesos que pudieran cometer los vecinos.

La mayoría de Ayuntamientos de la comarca, especialmente los ubicados en las sierras
(Oriche, Pelarda, Fonfría, Santa Cruz…), situadas a los dos lados de los ríos Jiloca, Pan-
crudo y Huerva disponían de montes comunales, que administraban los municipios. Se tra-
taba, en su mayoría, de partidas donde predominaba la vegetación arbórea y arbustiva
como la carrasca (Quercus ilex) y los sabinares pero que podían ser aprovechados, después
de un proceso de roturación, para su cultivo y para la producción de cereales.

Los bienes municipales podían clasificarse en bienes de propios que se explotaban por
medio de un arriendo (no solo montes, sino también la cantina, el horno, el lavadero…)
que se abonaba al ayuntamiento correspondiente y los comunes que eran aprovechados
por todos los vecinos que tuvieran abierta casa en la localidad.

A lo largo de los siglos algunos de los municipios, por diversas razones, habían privati-
zado estos bienes comunales por lo cual durante el periodo republicano y de acuerdo con
lo establecido en la Reforma Agraria, se plantease el llamado «rescate de los bienes comu-
nales» del que hablaremos en otro apartado.

5 En 1982, en la comarca de Calamocha, todavía el 60% de la población se dedicaba al sector primario, mientras que alcanzaba el 80% en los municipios de menos

de 1.000 habitantes, según J. Sancho Martí. La Comarca del Jiloca... pág. 35
6 El concepto de «labradores» que aparece en los censos electorales republicanos difiere sustancialmente de lo que entendemos actualmente como tales, ya que la de-

nominación «labrador» hacía referencia a aquellas personas que cultivaban directamente la tierra, ya fueran propietarios o arrendatarios, que no solían utilizar mano

de obra ajena salvo en ocasiones muy concretas como la cosecha. El «jornalero» era el asalariado agrícola que no tenía tierra o muy poca pero no suficiente para poder

vivir de ella,  por lo que se veía obligado a vender su fuerza de trabajo para asegurar su subsistencia y la de su familia. Los «propietarios», siempre según los censos,

eran aquellos que poseían la propiedad de la tierra  y cuyo nivel de rentas les permitía contratar asalariados para la explotación de la misma, no siendo, por tanto,

cultivadores directos.

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 22



23

La II República en Tierras del Jiloca

Los Consistorios obtenían ciertos recursos económicos que iban a engrosar las extenua-
das haciendas municipales menos un tanto por ciento (el 10% de propios y el 20% de co-
munes) que debían ingresar en la Diputación provincial. La explotación de los montes se
llevaba a cabo mediante cinco actividades principales:

–Resinación. A través de ella se obtenía resina en los bosques de pinos que en el caso de
la comarca del Jiloca, eran escasos. Esta afirmación viene corroborada por las subastas que
publicó el BOPT a lo largo del periodo republicano donde raramente aparecía la actividad
de resinación pues el número de pinos en la comarca era muy corto.

–Pastoreo. Cada año o de forma trienal los ayuntamientos sacaban a pública subasta el
aprovechamiento del monte para el pastoreo. Las potentes asociaciones de ganaderos lo-
cales, formadas muchas veces por labradores acomodados, solían quedarse con el monte
para alimentar al ganado, preferentemente lanar, mediante el pago de una suma de dinero
al Consistorio. Las exiguas cantidades abonadas por estos colectivos desde hacía décadas,
dieron lugar a que durante la II República algunas sociedades obreras del campo reclama-
sen un incremento considerable en el arrendamiento.

–Leñas. El aprovechamiento de las leñas bajas del monte era fundamental para la cale-
facción de los hogares en aquellos inviernos que eran más crudos que los actuales. Los ve-
cinos tenían derecho a poder cortar una determinada cantidad de ramaje para el consumo
propio. Anualmente, desde el ministerio de Agricultura, se aprobaba el Plan Forestal de
cada provincia a través del cual los Ayuntamientos podían ofertar el aprovechamiento de
la leña de los montes de su término municipal a particulares o sociedades.

–Caza. En estos casos eran particulares o sociedades de caza quienes acudían a las subas-
tas para la explotación particular de dichos recursos cinegéticos.

–Roturaciones. Fue la actividad que más importancia tuvo a lo largo del siglo XX ya que
los vecinos conseguían ampliar su área de cultivo y aumentar sus ingresos. Tras la crisis
económica de la I Guerra Mundial que produjo una escasez de subsistencias (harina, car-
bón, aceite, leche, huevos…) y el consecuente encarecimiento de estos productos básicos,
se inició en España un proceso intensivo de roturación de terrenos yermos, hasta enton-
ces improductivos y de calidad más que dudosa, procedentes de los bienes comunales. A
este asunto nos referimos con más detalle en otros apartados de este trabajo.

Cuadro III
Plan forestal del año 1931-1932

Subasta del aprovechamiento de los montes comunales
Localidad Aprovechamiento Montes Ptas. Fecha
Alba del C. Pastos/3 años Barrancos 1.125 22-9-31

Allueva Leña/400 estéreos El Rebollar 400 31-9-31

Bádenas Leña/600 estéreos El Rebollar 600 21-10-31

Pastos/3 años Dehesa Umbría 205 21-10-31

Pastos/3 años Monte 170 21-10-31

Bañón Leña/500 estéreos La Dehesa 500 20-10-31

Pastos/3 años El Masovero 1.425 20-10-31

Bea Leña/600 estéreos La Umbría 600 22-9-31

Blancas Leña/900 estéreos Peirón 900 21-9-31
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Localidad Aprovechamiento Montes Ptas. Fecha
Castejón de T. Pastos/3 años El Picazo 1.590 25-9-31

Leña/600 estéreos El Picazo 600 25-9-31

El Colladico PastosMonte Público --- 23-9-31

Collados Leña/500 estéreos Barrancal 500 19-9-31

Corbatón Pastos/3 años El Rebollar --- 13-10-31

Cosa Leña/400 estéreos Rebollar 400 18-10-31

Cutanda Leña/400 estéreos Las Hijuelas 400 21-9-31

Ferreruela Pastos/3 años Carrascal 340 12-10-31

Pastos/3 años Chaparral 42 12-10-31

Fonfría Leña/400 estéreos La Loma 400 13-10-31

Godos Leña/700 estéreos Alto y Bajo 700 21-9-31

Lagueruela Pastos/3 años La Tonda 150 14-10-31

Monreal del C. Leña/500 estéreos Comunales 500 24-9-31

Nogueras Leña/500 estéreos ----- 500 21-9-31

Nueros Leña/400 estéreos Monte público 400 20-9-31

Olalla Leña/600 estéreos Pelarda 600 19-9-31

Peracense Pastos/1 año San Ginés 215 27-9-31

El Poyo Leña/500 estéreos Valdejara o Cerro 500 18-9-31

Pozuel del C. Leña/400 estéreos ----- 400 20-9-31

Rubielos de la C. Pastos/3 años La Dehesa 345 28-9-31

Santa Cruz de Leña/200 estéreos Costado Sierra 200 15-9-31

Nogueras Pastos/3 años Costado Sierra 1.425 15-9-31

Tornos Leña/700 estéreos Rebollar/Conejas 700 22-9-31

Torralba de los Pastos/3 años Dehesa Rebollar 2.700 28-9-31

Sisones Leñas/300 estéreos ----- 300 15-10-31

Torre los Negros Leña/400estéreos El Chorrillo 400 14-10-31

Torremocha Leña/500 estéreos Peña Palomera 500 2-10-31

Torrijo del C. Pastos Dehesa Boyal ----
Valverde Pastos/3 años Los Barrancos 1.845 14-9-31

Valverde Leña/ 400 estéreos Los Barrancos 400 19-9-31

El Villarejo Pastos/3 años La Dehesa 487,50 20-10-31

Fuente: BOPT, meses de agosto y septiembre de 1931

3.2.2.- El secano

Los cultivos de secano eran los que ocupaban mayor superficie dentro de la comarca
hasta tal punto que en muchas localidades las actividades del secano constituían la única
ocupación agraria, especialmente en aquellas que se ubicaban en las sierras paralelas al río
Jiloca,  mientras que en los pueblos ribereños del Jiloca, Cella. Huerva y Pancrudo se con-
jugaba  con el regadío.

De todos los cultivos los que más extensión ocupaban eran los cereales (trigo, cebada, cen-
teno, avena, yeros, esparceta…), el azafrán y la vid.
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7 TERRADO RUBIO, Pascual. El azafrán y la comarca del Jiloca. Página 35. CEJ. Calamocha 1997. Ésta es una obra de referencia obligada para conocer el cultivo

del azafrán.
8 Acción, 6 de noviembre de 1935

Los cereales

La producción aragonesa agraria era fundamentalmente cerealística centrándose en el
trigo que se cultivaba, sobre todo, en secano aunque su explotación en regadío producía
mejores cosechas. En realidad, en muchos municipios de la comarca del Jiloca casi fun-
cionaba como monocultivo con el riesgo que suponía para la economía de las familias, ya
que la producción se hallaba sometida a la variable climatológica, así como a unos precios
que oscilaban según diversos factores (cosecha, importaciones…) y que su hundimiento su-
ponía un gran quebranto de la economía del labrador. Los precios elevados de este cereal
en los años veinte habían fomentado su cultivo y este aumento se prolongó a lo largo del
periodo republicano.

El trigo fue durante el periodo republicano considerado como un producto estratégico ya
que su escasez podía producir situaciones de hambruna o de hundimiento de los ingresos
de los labradores y, como tal, estuvo intervenido por parte del Estado durante varios años
mediante una serie de medidas que expondremos en otro apartado. Su precio de venta  se
convertiría en un elemento de debate y de discordia entre los partidos políticos y gobiernos.

El azafrán

Éste era otro producto característico de la comarca del Jiloca ya que era la mayor pro-
ductora de azafrán de la provincia de Teruel  porque, al no necesitar del riego, se cultivaba
en casi todos pueblos de la comarca y se extendía por otras limítrofes como el Campo de
Visiedo, llegando hasta Perales y algunos de las Cuencas Mineras como Muniesa o Huesa
del Común. Pascual Terrado señala que: 

«La costumbre de cultivar azafrán en esta provincia presenta una marcada concentración
espacial: depresión del Jiloca, Campo de Bello, Campo de Visiedo, Sierras de Palomera,
Lidón, Cucalón, Oriche y Muniesa y, ya en menor medida, en las de Albarracín, La Cos-
tera y de Arcos...»7.

Al igual que los cereales, el azafrán presentaba unas grandes oscilaciones en cuanto a la
producción ya que dependía también de factores climatológicos. También los precios va-
riaban de una temporada a otra. Así,  en marzo de 1934 el precio del azafrán subió de 35 a
50 pesetas la libra, precio ridículo para el esfuerzo y mano de obra que requería su cosecha.

Desde Peracense el corresponsal del periódico Acción, a la altura de noviembre de 1935
afirmaba que el vecindario se encontraba optimista por cuanto los precios del azafrán an-
daban por 61 pesetas la libra y aún podían subir más:

«Antaño por el año 1917 la libra de azafrán llegó a pagarse a 225 pesetas pero una vez
vuelta a la normalidad las naciones que tomaron parte en la Gran Guerra, el precio fue poco
a poco descendiendo hasta 25 pesetas la libra. Esto supone la ruina de las gentes y por eso
en el presente año están más optimistas al cotizarse este año a 61 pesetas/libra. Para que los
esfuerzos y sacrificios de los cultivadores de azafrán se vieran compensados, la libra del
mismo debería valer alrededor de 90 pesetas...»8.
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A pesar de estas oscilaciones de precios, lo cierto es que los ingresos procedentes del aza-
frán permitían a las familias obtener cierta liquidez monetaria que empleaban normal-
mente en gastos extraordinarios como la celebración de una boda, la compra de una casa…
Por ello el azafrán solía guardarse de un año para otro a modo de ahorro-divisa al que re-
currir en un momento determinado.

La vid

Entre los cultivos arbóreos y arbustivos de secano durante el periodo republicano, úni-
camente tenía peso específico la vid aunque pudieran existir también  legumbres como los
yeros, las lentejas o los garbanzos de menor importancia y que se dedicaban al consumo
doméstico.

La filoxera, plaga producida por un insecto del mismo nombre, afectó a gran parte del
viñedo de la comarca, cuando apareció en agosto de 1903 proveniente de Zaragoza y de Ta-
rragona y fue extendiéndose por la provincia hasta 1909 por lo que afectó a los municipios
próximos al límite provincial como eran Luco de Jiloca, Báguena, Burbáguena y San Mar-
tín del Río.

En la Ribera del Jiloca de un total de 4.880 hectáreas plantadas, se salvaron del ataque
de la filoxera 1.157 mientras que fueron destruidas 2.658 (mucho más del 50%) e invalida-
das 1.065 hectáreas9. Se produjo el arranque y quema de cepas, así como la dedicación de
las tierras de viñas a otros cultivos como los cereales con lo que el impacto de la filoxera en
la comarca y en la provincia (un 56,31% de la superficie destruida) fue substancial.

En las décadas siguientes se intentó recuperar la vid aunque su importancia no alcanzó la
de principios de siglo, pero su cultivo se siguió manteniendo en los municipios citados del
norte de la comarca en los que se producía y se comercializaba una mayor cantidad de vino.

El cultivo también estaba extendido en otros municipios en aquellas tierras altas y que
eran peores para el cultivo de cereales pero siempre en menor superficie y se empleaba, en
general, para el consumo doméstico.

3.2.3.- El regadío

El número de hectáreas dedicadas al regadío en la comarca era considerable pues la exis-
tencia de los ríos Jiloca, Cella, Pancrudo y Huerva así como una red antigua de acequias
permitía el cultivo de productos que precisaban del agua para su desarrollo.

En el periodo republicano hay algunos municipios como el de Monreal del Campo que
se plantearon la ampliación del espacio regable en unas 500 hectáreas mediante la cons-
trucción de nuevas acequias como forma de combatir la crisis de trabajo. También apare-
cían en estos años proyectos originales como la construcción de un pequeño pantano en
la zona de Villarquemado y también la posibilidad de construir el embalse del río Pan-
crudo que hasta la época actual no ha sido una realidad.

Las tierras regables, por otra parte, solían estar en manos de los mayores propietarios en
casi todos los municipios porque eran las mejores y las que producían mayores cosechas al
ser más fértiles.
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La remolacha azucarera10

La remolacha (Beta vulgaris) se venía cultivando en la comarca desde que en 1911 se había
instalado la Azucarera del Jiloca en Santa Eulalia y desde entonces la producción no había
dejado de aumentar, sobre todo en los pueblos ribereños del Jiloca, pues era un producto
agrario-industrial que se adaptaba relativamente bien a la climatología de la comarca, pese
a que la altitud del terreno supera los 1.000 metros en gran parte del territorio.

Era una planta que necesitaba bastante agua porque el desarrollo considerable de sus
hojas, con amplia superficie, hacía que perdiera a través de la transpiración parte del agua
absorbida, además de la que precisaba para el desarrollo del grosor de la raíz. Por ello, era
normal que las aguas de la lluvia de primavera favorecieran su nacimiento pero, pese a ello,
se trataba de un cultivo que era preciso regar entre los meses de mayo a noviembre.

El cultivo de la remolacha se extendía a lo largo de los pueblos ribereños de los ríos Gua-
dalaviar y Alfambra y, tras su confluencia, el Turia. Otra zona estaba vinculada al Jiloca
junto con su afluente el Pancrudo e incluso se prolongaba hasta las orillas del Huerva, sin
olvidar la comarca del Campo de Bello. Por ello, la ubicación de la Azucarera en Santa
Eulalia no fue un hecho casual sino que se buscó un municipio que se encontrase geográ-
ficamente en el centro de toda el área productiva que facilitara el transporte. Veamos los
municipios por áreas o zonas:

* Vega del Jiloca: Alba, Báguena, Burbáguena, Calamocha, Caminreal, Cella, Daroca,
Fuentes Claras, Luco de Jiloca, El Poyo, Rubielos de la Cérida, San Martín del Río, Santa
Eulalia del Campo, Singra, Torrelacárcel, Torremocha del Jiloca, Torrijo del Campo, Vi-
llafranca del Campo, Villalba de los Morales.

* Vega del río Cella: Cella, Villarquemado, Torrelacárcel, Torremocha, Villafranca del
Campo y Alba.

* Vega del Turia: Caudé, Celadas, Concud11, Teruel, Villastar, Villaspesa.
* Vega del Alfambra: Alfambra, Cuevas Labradas, Escorihuela, Galve, Orrios, Peralejos,

Tortajada, Villalba Alta y Villaba Baja.
* Vega del Guadalaviar: Albarracín, Gea de Albarracín, Royuela, San Blas, Tramacastilla

y Torres de Albarracín.
* Vega del Pancrudo: Barrachina, Cuencabuena, Lechago, Navarrete del Río, Nueros y

Torre los Negros.
* Vega del Huerva: Ferreruela de Huerva, Villahermosa del Campo, Mainar, Romanos,

Lechón y Villadoz.
* Campo de Bello: Bello, Las Cuerlas, Torralba de los Sisones y Tornos.
Como se puede comprobar, la mayoría de municipios (alrededor de 30) en los que se

cultivaba la remolacha azucarera se encontraban a los dos lados del río Jiloca, siendo los ma-
yores productores Alfambra, Cella, Santa Eulalia, Villarquemado, Torremocha, Torrela-
cárcel, Caminreal y Monreal del Campo.

10 La bibliografía con respecto a la remolacha y a los inicios del proceso industrializador en Aragón es relativamente abundante. He aquí una muestra: ASÍN, Félix;

CAMPO, J. M.; DE LA FUENTE, F.; y PEMÁN, Juan: El cultivo de la remolacha y la industria azucarera en Aragón. Cuadernos Aragoneses de Economía, Zaragoza,

1979 BIESCAS FERRER, José Antonio. El proceso de industrialización en la región aragonesa en el periodo 1900-1920. IFC. Zaragoza 1985 y, sobre todo, el último:

GRACIA GUILLÉN, José Antonio. Las azucareras. La revolución industrial en Aragón. Mira 2005
11 Algunos de estos municipios o barrios de la ciudad de Teruel no se encontraban al lado del río Turia pero cultivaban también la remolacha
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La importancia de este cultivo radicaba fundamentalmente en que producía unos ingre-
sos en metálico para las familias que les proporcionaba liquidez monetaria pero, sobre
todo, la acumulación de un capital que podían invertir en la adquisición de todo tipo de
bienes.

El cultivo de la remolacha, por su carácter intensivo, requería el empleo de una conside-
rable mano de obra en las tareas fundamentales (siembra, escarda, entrecava, riego…) a lo
largo del año pues la preparación de la tierra y la siembra se iniciaba ya a finales del mes
de marzo.

Durante el periodo republicano el cultivo de la remolacha sirvió para remediar parcialmente
el paro y la crisis obrera a lo largo del periodo anual del cultivo pues ofrecía un buen número
de jornales, especialmente en invierno cuando se realizaba la cosecha que se iniciaba a media-
dos del mes de noviembre y concluía en febrero-marzo. Gracia Guillén hace un cálculo apro-
ximado de la necesidad de 100 jornales por hectárea aunque luego matiza:

«En el caso de explotaciones pequeñas familiares, los trabajos ocupaban a los miembros
de la familia pero entre el entrecavar, el entresaque y quitar las hierbas, arrancar, descoro-
nar y limpiar, etc., era necesario contar con mano de obra asalariada –incluidas las muje-
res en el proceso de descoronar-, de 30 a 40 jornales por hectárea»12

Una de las consecuencias más positivas del cultivo de la remolacha fue la de favorecer el
desarrollo del asociacionismo entre los productores que vieron la necesidad de unirse y
crear sindicatos para defender sus intereses. Al respecto, Gloria Sanz afirma que:

«Este cultivo actuó a su vez como estímulo para la introducción de fertilizantes, po-
niendo en relación a este pequeño propietario agrícola con una poderosa industria de
transformación con criterios propios de rentabilidad y administración económica, y con-
trol absoluto sobre la provisión de materias primas. Todo ello impulsó mecanismos or-
ganizativos, bien en un sentido de reivindicación colectiva de los intereses de los
cultivadores frente a la azucarera, bien en forma de aprovisionamiento de los abonos ne-
cesarios (…)»13.

Cuadro IV
Evolución de los precios de la remolacha en Aragón (1925-1937)

Campaña Precio Campaña Precio
Pesetas-Tm Pesetas-Tm

1925-1926 85 1931-1932 82
1926-1927 75 1932-1933 82
1927-1928 65 1933-1934 80
1928-1929 75 1934-1935 82
1929-1930 77 1935-1936 80
1930-1931 78 1936-1937 80

Fuente: GRACIA GUILLÉN, José Antonio. Las azucareras… pág. 577

12 GRACIA GUILLÉN, J.A. Óp. Cit. Pág. 234
13 La obra «En el campo conservador. Organización y movilización de los propietarios en Aragón (1880-1930)« de Gloria SANZ LAFUENTE es una referencia funda-

mental para estudiar los sindicatos confesionales en la provincia de Teruel en las décadas  anteriores a la II República. Pág. 334
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Cuadro V
Producción de la azucarera de Santa Eulalia (1925-1939. En toneladas)

Campaña Remolacha Azúcar Rendimiento en %
molturada producido

1925-1926 86.500 12.751 14,74%
1926-1927 81.000 11.669 14,40%
1927-1928 71.500 10.265 14,35%
1928-1929 55.140 7.652 13,87%
1929-1930 76.281 11.019 14,44%
1930-1931 88.100 12.108 13,74%
1931-1932 99.338 12.872 14,24%
1932-1933 76.000 11.140 14,65%
1933-1934 108.177 10.833 10,01%
1934-1935 125.828 16.649 13,23%
1935-1936 62.23o 9.204 14,79%
1936-1937 26.820 4.216 15,71%
1937-1938 ---- ---- -------
1938-1939 19.460 2.908 14,94%

Fuente: GRACIA GUILLÉN, José Antonio. Las azucareras… pags.523-524

A pesar de la crisis económica que afectaba al campo, la producción de remolacha azu-
carera (véase cuadro V) lejos de disminuir como en el caso del hierro de Sierra Menera, ex-
perimentó un considerable aumento en los primeros años de la República llegando a una
cosecha record en la temporada 1934-1935, que alcanzó 125.828 toneladas, aunque cayó a
la mitad en la siguiente para disminuir drásticamente en 1936 debido al inicio de la Gue-
rra Civil. Lo que puede considerarse como un hecho positivo, tuvo su cara negativa, tal
como apunta Gracia Guillén:

«La crisis económica repercutió negativamente en el consumo de azúcar en España, que
se estabilizó y las campañas de los primeros años de este periodo de gran producción se tra-
dujeron en una sobreproducción con un exceso de oferta, tomando medidas los empresa-
rios para disuadir a los agricultores en el cultivo de la materia prima en los años
siguientes»14.

Así a finales del mes de octubre de 1934, la empresa publicaba una nota en prensa dirigida
a los cultivadores de remolacha en la que se hablaba de la existencia de «enorme sobrante de
azúcar» que se produciría ese año y se iba a producir una «notable reducción en la contrata-
ción para la próxima siembra» lo que produjo malestar entre los cultivadores que vieron cómo
se reducían unilateralmente los contratos de venta de tal manera que la producción de azú-
car se redujo de 16.649 toneladas en la temporada 1934-1935 a 9.204 en la de 1935-1936.

Los intereses de los productores de remolacha del Jiloca estaban defendidos en la mayo-
ría de casos por la Federación Turolense de Sindicatos Agrícolas Católicos (FTSAC) que,

14 GRACIA GUILLÉN, J.A. Óp. cit. Pág. 145
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Una familia cultivando la remolacha en la localidad de Cella . Fotografía recopiladas por Aula Cella Cultural

Familia cultivando el azafrán en Tornos
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a su vez, a nivel territorial estaban representados en la Unión de Remolacheros de Aragón,
Navarra y La Rioja a cuyas asambleas solían acudir los directivos del SAC de Teruel capi-
tal. No obstante y aunque más tardía que en otras provincias, se constituyó a finales de
marzo de 1935 la Unión de Remolacheros de la provincia de Teruel15 (URT).

Para fundar la Unión turolense se convocó una reunión de cultivadores de la provin-
cia en la calle Temprado 11, de Teruel, sede de la FTSAC, a la que asistieron delegados
de Barrachina, Caminreal, Concud, Burbáguena, Cuevas Labradas, Cella, Cascante del
Río, Calamocha, Ferreruela, Fuentes Claras,  Lechago, Libros, Monreal del Campo, El
Poyo, Ríodeva, San Blas, Torrijo del Campo, Teruel, Tortajada, Villastar, Villalba Baja y
Villaspesa. En ella se eligió la Junta Directiva encabezada por Juan Giménez Bayo (pre-
sidente, que también lo era de la FTSAC, Teruel); Ernesto Lanzuela Miguel (vicepresi-
dente, Cella); Dámaso Torán Lario (tesorero, Teruel); Vocales: Juan Alegre Salvador
(Libros), Ricardo Sancho Cabello (Caminreal), Pedro J. Abril (Alfambra) y Julián Ba-
dules Sánchez (Burbáguena).

A pesar de la preponderancia de los representantes de la capital en la URT, pues el se-
cretario general era el empresario y hombre de negocios de seguros José María Contel,
y de la  presencia destacada de la FTSAC, queremos resaltar la participación en la asam-
blea de la URT de los representantes de 12 municipios de la zona del Jiloca, todos ellos
entre los mayores productores, y que los representantes de dos de ellos pasaron a inte-
grar la Junta Directiva.

Los objetivos inmediatos en los que ya estaba trabajando la Junta era conseguir una pronta
y remuneradora contratación de remolacha y obtener cuanto antes la entrega de contratos a
los cultivadores de la forma que se había solicitado a la Comisión Arbitral de Madrid.

Las relaciones entre los productores y los responsables de la fábrica de Santa Eulalia siem-
pre estuvieron marcadas por los roces y enfrentamientos ocasionados por diversos motivos:
diferencias en el peso, grado de azúcar, precios de las semillas, tiempo de entrega… pero
se incrementaron en la campaña 1934-35 cuando, en una asamblea remolachera en Zara-
goza, los productores pusieron de manifiesto los abusos de las fábricas azucareras:

«Abren la recepción cuando quieren, la cierran cuando les parece y rechazan la remola-
cha que se les antoja, sin tener en cuenta para nada los contratos  firmados con los culti-
vadores ni aún las órdenes del Gobierno que no cumplen con unos u otros pretextos».

Por todo ello elevaron al Gobierno las peticiones de que «Se reciba toda la remolacha co-
sechada en esta campaña, sin atenerse a los breves y amenazantes plazos de los contados días
que han dado las azucareras; que se pague la remolacha al precio contratado; que se dé
fuerza ejecutiva a los acuerdos del Jurado mixto remolachero...»16.

En 1935, ante los excedentes de producción que se habían producido en años anteriores,
el Gobierno a través del Ministro de Agricultura, Manuel Jiménez Fernández (PRR), in-
tervino en el mercado  al prohibir la instalación de nuevas fábricas de remolacha y de caña,
así como el cultivo de plantas industriales azucareras en aquellas zonas que carecieran de
precedentes en la producción de las mismas a fin de ordenar la producción remolachero-
azucarera en el sentido de evitar los perniciosos efectos de una superproducción17.

15 Acción, 31 de marzo de 1935
16 Ibídem, 14 de enero de 1934
17 Decreto de 28 de febrero de 1935 (Gaceta de Madrid)
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Otros cultivos

No solo se cultivaba la remolacha en el regadío, sino que éste proveía de plantas forraje-
ras para el ganado como la alfalfa o la esparceta (pipirigallo) que se producía en las amplias
vegas de los ríos citados.

La huerta abastecía también a los labradores de productos básicos para la alimentación
diaria como hortalizas y, sobre todo, patatas, que contribuían en gran medida a conseguir
una economía de autoabastecimiento.

Como caracterización general del sector agrario diremos que presentaba estas particula-
ridades:

– La necesidad de abundante mano de obra para realizar las tareas del campo (siega, ven-
dimia, recolección del azafrán…) puesto que apenas existía mecanización en el campo

– El casi monocultivo de los cereales y, por tanto, excesiva dependencia de la climatolo-
gía: los años de sequía se producían situaciones críticas en la economía familiar.

– Una agricultura atrasada con escasa capitalización e inversión que, en muchos casos, iba
dirigida al autoconsumo y no a la comercialización.

– Escaso empleo de fertilizantes (salvo la remolacha) que junto a las tierras poco aptas para
el cultivo, producían bajos rendimientos por hectárea.

3.3.- La ganadería

La ganadería era otra actividad del sector primario que tenía bastante relevancia dentro de
la economía de la comarca, pero no disponemos de suficiente información sobre el número
de cabezas para el periodo de la II República. Sí que poseemos datos correspondientes al año
1921 del partido judicial de Calamocha con los que hemos elaborado el cuadro VI.

Cuadro VI
Número de cabezas de ganado en el partido judicial de Calamocha. 1921

Caballar Mular Asnal Vacuno Ovino Caprino Porcino
214 2.468 1.801 661 47.598 678 4.522

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de La Provincia, 8 de noviembre de 1921

De estos datos se deduce claramente que el ganado lanar, con mucha ventaja, era la es-
pecie que mayor implantación tenía en el partido judicial de Calamocha. En ello influía
la tradición, las características físicas y climatológicas de las tierras que favorecían la cría de
ovejas y corderos frente a la escasez del ganado vacuno, que necesitaba otras condiciones
de medio ambiente.

Por otra parte, la mayoría de municipios que poseían montes, sacaban parte de ellos a
subasta para pastos, especificando en muchos casos el número de cabezas lanares que
podían pastar (ver cuadro VII). Estas cifras junto a los ofrecidos en el cuadro VI nos
pueden ofrecer una aproximación al número de cabezas de ganado lanar que podía exis-
tir en la comarca.
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Cuadro VII
Partidas y número de cabezas para pastar por municipio (1931-1935)

Localidad Partida Nº Cabezas Nº Cabezas
lanar cabrío

El Villarejo La Dehesa 200
Bañón El Masonero 600

Lagueruela La Tonda 300 40
Ferreruela El Carrascal de la Cueva 300

Cuencabuena Monte Bajo-Carraluco 500
Rubielos de la Cérida La Dehesa 100
Monreal del Campo Dehesa del Monte 1.250 60

Torralba de los Sisones Dehesa del Rebollar 1.200
Peracense La Nava 200

Santa Cruz de Nogueras Costado de la Sierra 1.800
Valverde Los Barrancos 520 50

Villarquemado Monte Soc. «La Alianza» 450 150

Fuente: Elaboración propia a partir de datos aparecidos en el BOPT

La cría de ovejas y de corderos se venía realizando por los métodos tradicionales y en
régimen extensivo, sin apenas estabulación. Era el pastor con  sus rebaños quien salía
al campo para apacentar en tierras marginales, barbechos, rastrojeras, laderas de los
montes…

La importancia de la ganadería lanar en la comarca también se hace patente por la exis-
tencia de un cierto número de asociaciones ganaderas y de montes, algunas de ellas de ca-
rácter mutualista pero, sobre todo, eran las que pujaban por el arrendamiento de los pastos
de los montes.

Cuadro VIII
Sociedades ganaderas del Jiloca. 1932

Nombre Localidad
Soc. Protectora de la Ganadería Burbáguena

La Mutua Pecuaria Bello
Sociedad de Ganaderos Calamocha

Asociación de Ganaderos Caminreal
La Mutua de Ganaderos Cella
Asociación de Ganaderos Monreal del Campo

Unión Pecuaria Odón
Sociedad de Montes Ojos Negros

Asociación de Montes y Ganaderos Santa Eulalia
Sociedad de Montes Singra
Unión de Ganaderos Villafranca del campo

Soc. de Montes «La Alianza» Villarquemado

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ofrecidos en el BOPT (1931-1932)
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3.4.- La industria

3.4.1.- El sector agroalimentario

A principios del siglo XX a la comarca del Jiloca prácticamente no había llegado el pro-
ceso industrializador decimonónico que ya se había iniciado en Aragón a través de la im-
plantación de las industrias harineras y azucareras junto a otras derivadas como las
alcoholeras.

Como se ha apuntado, la actividad agraria era la que ocupaba a la mayor parte de la po-
blación y solamente existían dos núcleos que podíamos considerar industrializados: la Azu-
carera de Santa Eulalia y el yacimiento minero de hierro ubicado en el barrio de Sierra
Menera en Ojos Negros.

La industria azucarera y alcoholera. La fábrica de Santa Eulalia

Tras la pérdida de Cuba y Puerto Rico en 1898, se aceleró el proceso industrializador en
la región aragonesa como consecuencia de la sustitución de importaciones a que obligó la
pérdida de las últimas colonias. De éstas llegaba –entre otros productos– el azúcar que se
consumía en el mercado interior. La posibilidad de utilizar en Aragón tierras de regadío
para el cultivo de la remolacha y su posterior transformación, dio lugar al nacimiento de
una industria nueva que actuaba como sector pautador del resto de la economía, ya que
sus efectos de difusión sobre los demás sectores provocaron un período de prosperidad

34

Azucarera de Santa Eulalia. Fondo López Segura
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económica. Así, en 1899 se había creado la Industrial Química de Zaragoza, que fabricaba
una buena parte de los abonos necesarios para un cultivo como el de la remolacha, que es-
quilma tanto la tierra; la instalación de azucareras trae consigo el desarrollo de las fundi-
ciones y de la industria metalúrgica; y, además, la demanda de carbón, que se utilizará
como combustible, favoreció la explotación de los lignitos turolenses, con la creación, en
1900, de la Sociedad Minas y Ferrocarriles de Utrillas.

Ese mismo año funcionaban en Aragón cuatro azucareras que ya serán ocho en la cam-
paña siguiente. Los atractivos beneficios que se obtenían, hicieron afluir los capitales ne-
cesarios para crear la Azucarera Nueva y la del Rabal –en Zaragoza– y la Ibérica –en
Casetas–, que son las que funcionaban en 1900; las siguientes en añadirse a la lista serán
la Azucarera Labradora y la de Calatayud –ambas en esta ciudad–, la de Ntra. Señora de
las Mercedes en Alagón y la de Ntra. Señora del Pilar en Gallur.

En los años siguientes a 1904 otra vez se crearon sociedades azucareras en Aragón: eran
las llamadas «libres» –por surgir al margen del monopolio de la Sociedad General–, entre
las que destacaba la del Jalón, que se convertiría pronto en la primera azucarera de España
tanto por su producción como por los elevados rendimientos que obtenía. Situada en Épila
y al lado de su estación de ferrocarril, esta azucarera molturaba la remolacha que se pro-
ducía en la feraz vega del río Jalón, y llegaba a superar la producción de 10.000 toneladas.
Las fábricas se localizaban junto a las zonas productoras de remolacha azucarera con ob-
jeto de reducir los costes de transporte. Por ello aparecieron inicialmente en torno a Zara-
goza, y luego se extendieron por los valles de otros ríos, como el Jalón, para desbordar
posteriormente los límites provinciales.

En la campaña 1910/1911 inició su andadura la Azucarera del Jiloca18 situada en el mu-
nicipio de Santa Eulalia y construida por la Compañía de Industrias Agrícolas S.A. (CIA)19.
Esta nueva y única factoría de envergadura fue fundada con capital de procedencia cata-
lana y presentaba una capacidad de molturación de unas 800 toneladas de remolacha dia-
rias. Al lado de la industria se ubicaron las dependencias del personal técnico que, junto a
los terrenos contiguos, alcanzaban la superficie de 200.000 metros cuadrados. Durante los
años de la Dictadura de Primo de Rivera y la II República fue su director el ingeniero in-
dustrial Sebastián Zaldívar.

Esta instalación industrial tenía una vinculación directa con la mayoría de municipios,
que no solo, como se ha visto, producían remolacha que era transportada para producir
azúcar, sino que un buen número de los empleados –temporales o fijos– que trabajaban en
la factoría procedían de pueblos de la comarca, de ahí su trascendencia para la economía
de muchos labradores de estas tierras.

En el Jiloca el cultivo de la remolacha y la producción de azúcar estuvieron vinculados
necesariamente a su transporte por el ferrocarril, ya que las propias instalaciones industriales
se localizaban junto a la estación del tren «lo que facilitaba la llegada de la materia prima

18 Para conocer las consecuencias del cierre de la Azucarera del Jiloca en 1985, Cambio de estructuras en un municipio agrourbano. Santa Eulalia del Campo de José Luis

ANDRÉS SARASA. CEJ. Zaragoza 2000.
19 Los empresarios componentes del primer consejo de administración de la Azucarera fueron: Jaume Carner Romeo, Enrique Miret Martínez, Julio Barbey Poin-

sard, José Suñol Casanaras y Antonio Constansó Constansó
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y la salida del producto elaborado, pero también la mano de obra que se necesitaba en
época de molturación»20. Al respecto, J. A. Gracia afirma también que «La industria azu-
carera en Aragón contribuyó de manera muy importante a la utilización del transporte
ferroviario, consecuentemente a la rentabilidad, a pesar de las deficiencias del servicio du-
rante décadas...»21.

Las malas relaciones entre la fábrica y productores de remolacha, condujeron a que hu-
biera un intento de creación de una «Fábrica Azucarera Cooperativa» a finales de enero de
1931 promovida por la FTSAC en una asamblea de remolacheros llevada a cabo en la sede
de la Federación en la calle Temprado y en la que participaron activamente representantes
de los pueblos del Jiloca22. Sin embargo, no sabemos el porqué esta interesante empresa 
cooperativa no llegó a su fin.

Durante el periodo republicano el trabajo en la fábrica sirvió para remediar parcialmente
el paro y la crisis obrera especialmente en invierno cuando se realizaba la molturación que
se iniciaba a mediados del mes de noviembre y concluía hacia febrero. Así el periódico Ac-
ción apuntaba:

«El pasado lunes [15 de noviembre] comenzó a moler la fábrica azucarera de Santa Eula-
lia dando cabida en su corta campaña de un gran número de toneladas de remolacha. Será
bastante el número de obreros a quien remediará esta campaña pues en Santa Eulalia desde
hace algún tiempo a esta parte se nota bastante paro obrero»23.

La fábrica venía a ocupar más de un centenar de obreros a lo largo del año, con trabajo
fijo, mientras que en el periodo de molturación podían sobrepasar los 400 trabajadores, la
mayoría, eventuales.

La industria harinera

La situación de la industria harinera en la comarca presentaba cierto atraso ya que en los
años treinta del siglo XX todavía perduraban los molineros harineros desde tiempo inme-
morial y cuya tecnología prácticamente no había evolucionado desde hacía siglos. Se tra-
taba, la mayoría, de molinos de dos piedras que eran accionados por la fuerza motriz del
agua, por lo que casi todos se situaban a lo largo de los ríos de la comarca.

Cuadro IX
Relación de molinos junto a sus propietarios o arrendatarios. 1924

Badenas Lorenzo Ferreruela
Barrachina Hilario Orecilla, Fernando Ferrer
Bea Victorián Franco
Báguena P. Jaraba
Bello W. Daudén y viuda de Peyrolón

20 ANDRÉS SARASA, José Luis. Óp. cit. Página 39
21 GRACIA GUILLÉN, J. A. Óp. Cit. Pág. 575
22 Acudieron de los pueblos de Caminreal, Fuentes Claras, Torrijo del Campo, Báguena, Burbáguena, Luco de Jiloca, Villarquemado, Torremocha  y San Martín del

Río. El Mañana, 26 de enero de 1931
23 Acción, 17 de noviembre de 1935
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Burbáguena Vda. De José Perisé, Josefa Tomás,
Cutanda José Martín
Cucalón Santos García
Cuencabuena Antonio Álvarez
Ferreruela de Huerva Esteban Royo
Fuentes Claras Ricardo Navarro
Godos Ramón Martín y Simón Martín
Lagueruela Agustín López
Monreal del Campo Emilio Navarro
Piedrahita José Roche
Santa Eulalia José Hernández
Torrelacárcel Francisco Romero
Villahermosa del Campo Romualdo Navarro
Villarquemado Domingo Pérez
Villar del Salz Juan López

Fuente: FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy. Gente de orden. Aragón durante la Dictadura de Primo de Ri-

vera. Vol.3. Pág. 206

En esta relación de 20 molinos, a todas luces incompleta, faltarían cierto número de ellos
como el de Caminreal o el de Ojos Negros movido por el viento, entre otros, ya que un
censo de 1945 de «molinos tradicionales» daba el resultado de 36 instalaciones con una ca-
pacidad de molturación diaria de 43.960 kg que daban trabajo a 36 empleados24.

Algunos de los productores de electricidad eran también propietarios de molinos hari-
neros y, con el paso del tiempo, construyeron fábricas de harinas de mayor entidad que los
molinos como las de Bañón, Santa Eulalia, la de Bello cuya propietaria era la potentada
Juana Antonia Catalán Valenzuela, viuda de J. Peyrolón, y la de Santa Ana en Barrachina
cuyo propietario era Ángel Bayo Villarroya.

En plena República se puso en marcha la Harinera de Monreal del Campo de los Her-
manos Górriz y Villalba Pellicer, que abrió sus puertas en el mes de septiembre de 1935
con los últimos adelantos de la técnica.

3.4.2.- El sector minero. Las minas de hierro de Sierra Menera

Sobre los comienzos25 de la actividad industrial en las principales minas de hierro de la
comarca solamente trazaremos un breve esbozo aunque el tema sería mucho más amplio.
Además, nos centraremos cronológicamente en el periodo republicano que es el que nos
incumbe.

La explotación del mineral de hierro de forma sistemática e industrial en el barrio de
Sierra Menera se había iniciado a principios del siglo XX cuando los empresarios vascos,
Manuel de la Sota y Eduardo Aznar, adquirieron los cotos mineros de Ojos Negros, 

25 Sobre el recuerdo de las gentes de Ojos Negros sobre los trabajos y vida en las minas, véase el libro de  Mª Alexia SANZ HERNÁNDEZ. Ojos Negros. La memo-

ria de un pueblo. IET y Ayuntamiento de Ojos Negros. Teruel 2000.
24 MARTÍN DOMINGO, F. y BENEDICTO, E. El patrimonio cultural de la comarca del Jiloca. Ed. comarca del Jiloca. Calamocha 2007. Página 35
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Obreros trabajando en las minas de hierro de Ojos Negros

Fábrica de hilados de Calamocha. Fondo López Segura
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Setiles y Tordesilos y fundaron la Compañía Minera de Sierra Menera (CMSM)26. Tres
eran los objetivos claros de los empresarios: la extracción del mineral mediante técnicas
avanzadas, la construcción del ferrocarril Ojos Negros-Sagunto y la realización de un em-
barcadero en el Puerto de Sagunto. En 1906 después de detenidos estudios y consultas en
el mercado internacional del mineral de hierro, se decide poner en explotación las minas.
El primer cargamento se realiza en el vapor Gorbea-Mendi con destino a Mary-Port (Reino
Unido) con lo que se inicia la exportación a Europa y posteriormente a Estados Unidos.

A finales de la I Guerra Mundial, en 1917, ambos empresarios constituyen la Compañía
Siderometalúrgica del Mediterráneo que más tarde se convertirá en Altos Hornos del Me-
diterráneo a donde llegará gran parte del mineral de hierro de Ojos Negros para ser trans-
formado en otros productos manufacturados.

Las minas se extendían por cuatro «barrios»: el de la Estación donde se encontraba en-
clavada la casa-gerencia; el de Centro donde se localizaba la farmacia, una fonda y un café;
el del Hospital y ya lindando con Guadalajara, el de Montiel.

El número de trabajadores que empleaba la empresa  fue variable a lo largo de su histo-
ria y dependió en gran medida de la producción anual. En mayo de 1929 durante la visita
del Director General de Minas, se hablaba de la existencia  de 700 trabajadores activos  en
la mina. Otra información de esta época corresponde a las elecciones a Comités Paritarios
de 1931 cuyos datos conocemos a través de la convocatoria: Compañía Minera de Sierra
Menera: 100 obreros en Setiles (Guadalajara); 400 obreros en Ojos Negros (Teruel) y 150
obreros en Sagunto27. Suponemos que en este total se incluirían los trabajadores del ferro-
carril, pero consideramos esta cantidad muy baja, ya que estos censos solían estar algo des-
fasados puesto que a la altura de marzo de 1930, según la prensa socialista, habría 862
afiliados28 al Sindicato Minero de Sierra Menera adherido a la UGT. No obstante, el nú-
mero de empleados decaería entre 1930 y 1932 por el inicio de la crisis de la producción mi-
nera y el cierre de las instalaciones.

Podemos asegurar que un buen número, sin poder precisar su cuantía, procedía del
mismo Ojos Negros junto a los que acudían de localidades próximas como Villar del Salz,
Ródenas, Setiles, Peracense, Tordesilos… La mayoría de estos «nuevos» obreros no eran
otros que campesinos, generalmente con pocas tierras de cultivo, que compaginaban los tra-
bajos del campo con los de la mina.

Creadas desde un punto de vista del paternalismo empresarial, funcionaban en Sierra
Menera una serie de instituciones que pretendían mejorar las difíciles condiciones econó-
micas y laborales en que se desarrollaba la vida del obrero minero. Así, la empresa fundó
desde los primeros años una Sociedad de Socorros Mutuos cuya finalidad era básicamente
asistencial en caso de enfermedad o defunción de alguno de los trabajadores. También se
organizó un economato, propiedad de la empresa, y finalmente, se creó un Centro Ins-
tructivo de obreros.

La producción de hierro de las minas de Sierra Menera se mantuvo estable entre 1920 y
1930 e incluso en los tres últimos años, desde 1928, se había producido un considerable 

26 En 1930,  el Consejo de Administración de la CMSM estaba constituido por Ramón de la Sota y Llano (presidente); Horacio Echevarrieta (vic.); marqués de Casa-

Palacio, marqués de Unzá del Valle, Nicomedes de Mendialdua, Domingo de Mendoza, José de Subyaga, Rafael Ferrer, Enrique de Zárate, Ramón de la Sota y

Aburto, José Luis de Aznar, J. W. P. Laird y Rafael Arteche, vocales: Antonio de la Sierra, vocal-secretario. El Financiero, 11 de julio de 1930
27 Censo Electoral Social de 1931
28 ¡Adelante!, 17 de marzo de 1930
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incremento (Véase cuadro X) en la producción mineral ya que se había pasado de 121.664
toneladas a 597.746, esto es, casi se había multiplicado por cinco.

Cuadro X
Toneladas extraídas de mineral de hierro en Sierra Menera (1905-1932)

Año Toneladas Año Toneladas
1905 11.221 1920 190.757
1907 216.189 1921 121.624
1908 107.785 1922 445.392
1909 224.700 1923 519.371

1910 219.211 1924 602.350
1911 266.548 1925 607.327
1912 216.280 1926 247.621

1913 216.519 1927 121.664
1914 598.347 1928 564.065
1915 443.519 1929 746.396
1916 532.565 1930 597.746
1917 429.079 1931 287.223
1918 126.584 1932 7.321 (Cierre)
1919 141.514

Fuente: Javier ARANGUREN. El ferrocarril minero de Sierra Menera. Pág. 72

La demanda internacional de hierro y acero decayó por efectos de la crisis económica de
1929 de tal manera que la producción se redujo a la mitad (287.223 toneladas) en 1931 y a
7.321 en 1932, cuando se produjo el cierre.

3.4.3.- La producción de electricidad

Otro sector industrial todavía en mantillas era el relacionado con la producción de
electricidad aunque las necesidades de abastecimiento en la comarca eran exiguas dado
el escaso desarrollo industrial. Además, a algunos municipios, especialmente los de
pequeño tamaño de las sierras de Oriche y Pelarda (Collados, Bea, Nogueras, Valverde,
El Colladico, Nueros…), no había llegado todavía la corriente eléctrica. Así, el Go-
bierno civil daba autorización el 4 de marzo de 1931 a Juan Antonio Muñoz de Elec-
tra Virgen de la Peña SA para establecer líneas eléctricas para suministrar el alumbrado
y fuerza motriz a algunos pueblos de la comarca y anexos: Villanueva del Rebollar,
Torrecilla, Godos, Fuenferrada, Segura y Salcedillo29. Otro tanto ocurría con la com-
pañía La Esperanza S.A. de Santa Eulalia que pedía permiso en agosto de 1931 para
transportar energía eléctrica desde el transformador de Bañón al pueblo de Cosa y de
aquí al Villarejo.

29 BOPT, 4 de marzo de 1931
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Una de las características del sector eléctrico en la provincia de Teruel en los años veinte
del siglo pasado era la fragmentación de la producción en pequeñas industrias de carácter
familiar, cuyo número era de 70 empresas que controlaban 75 centrales y una pobre po-
tencia global de 5.664 kilovatios a finales de los años veinte30.

Muchas de ellas estaban instaladas en los numerosos molinos harineros que molturaban
cereales por el día y por la noche empleaban el salto de agua para la producción de elec-
tricidad. En épocas de riego nocturno de los labradores, especialmente en época veraniega,
disminuía a veces la fuerza del agua lo que producía altibajos en la producción eléctrica.

Las mayores empresas de la comarca31 (Sierra Menera, Azucarera del Jiloca o la empresa
textil de W. Daudén) habían construido sus propias centrales eléctricas que producían la
energía necesaria para el funcionamiento de sus industrias y vendían la que les sobraba a
particulares.

El río Jiloca y los otros de menor caudal (Pancrudo, Huerva y Cella) servían para la pro-
ducción de energía hidroeléctrica. Tal como hemos señalado, muchas veces, junto a estas
pequeñas centrales, se solían ubicar molinos que producían harina mediante la fuerza mo-
triz del agua. Este es el caso de Gregorio J. López, empresario eléctrico de Calamocha, que
en septiembre de 1931 solicitaba un desvió de la corriente del Jiloca mediante la acequia del
Cubo (partida del Rincón) como fuerza motriz para un molino harinero32 que suministraba
fluido eléctrico a una sola localidad.

Electra Ribera del Jiloca, cuyo propietario era Mariano Rubio, una de las más potentes de
la comarca, transportaba fluido eléctrico desde Luco de Jiloca a Lechago y San Martín del Río.
Durante el periodo republicano amplió el suministro a otras localidades de la comarca como
Cuencabuena y Navarrete. Su capital nominal y desembolsado era 125.750 pesetas.

Cuadro XI
Relación de centrales eléctricas de la zona del Jiloca. 1931

Empresa Localidad/ Presidente/
Sede Representante

Electra de los Santos Mártires Barrachina Ángel Bayo Villarroya
SA La Industrial Bañón Amado Rubio 

El Porvenir Calamocha Fco. Daudén Íñigo
La Salumi Calamocha Gregorio López Lucia

Electra Moderna El Poyo Viuda de J. Peyrolón
Sociedad Nueva Industrial Villafranca del Campo Primitivo Ginés

Electra La Purísima Villahermosa del Campo Sin datos
SA Esperanza del Jiloca Santa Eulalia Veremundo Martín

Azucarera del Jiloca Santa Eulalia Sin datos
Electra Monforte de Moyuela Joaquín Gonzalvo

Electra Venerable Selleras Torre los Negros Sin datos

30 FERNÁNDEZ CLEMENTE, E. Óp. Vol.III Cit. Pág. 210
31 Más datos sobre las fábricas de electricidad  en El Patrimonio industrial de la comarca del Jiloca de Francisco MARTÍN y EMILIO BENEDICTO. CEJ. 2007
32 BOPT, 11 de septiembre de 1931
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Empresa Localidad/ Presidente/
Sede Representante

Electra Ribera del Jiloca Luco de Jiloca José María Rivera
SA Electra Minera Ojos Negros Cruz P. Lorente
Daniel Monzón Monreal del Campo sin datos

Jaime y Compañía Ferreruela de Huerva sin datos

Fuente: Elaboración propia a partir del BOPT (5 de noviembre de 1931) y de otras fuentes

Ahora bien, una de las empresas más antiguas y de mayor envergadura era la S.A. «Es-
peranza del Jiloca» con sede en Santa Eulalia y cuyo representante era en esos años Vere-
mundo Hernández Allueva. Suministraba electricidad a varios municipios como Singra,
Torre la Cárcel, Torremocha, Bañón, Monreal del Campo, el Villarejo… En los primeros
años de la República se produjeron numerosas quejas y protestas  por el mal servicio que
prestaba como se decía en este artículo:

«La Compañía La Esperanza tenía un contrato por el que venía obligada a mantener el
voltaje de 220 a 120 voltios; a colocar dos redes: una para motores y contadores, y otra
para el alumbrado público y de bujías. Ninguna cosa se ha cumplido y la red que tienen,
primitiva, forma tal amalgama de idas y venidas y tan mal colocada (…) recordemos esas
llamadas telegráficas de continuos apagones y elevaciones que duran horas y horas; el que
no hay luz porque ha llovido; mañana porque hace viento; pasado mañana, tormenta; al
otro por limpieza de los ríos; al siguiente se estropeó el motor; el otro que le sigue por aza-
franes, y así sucesivamente, averías de líneas...»33.

El que así se expresaba era Salatiel Górriz y subrayaba lo que ocurría en Monreal del
Campo (apagones continuos, bajadas y subidas de tensión…) por lo que planteaba diver-
sas alternativas como municipalizar el servicio, no pagar los recibos… No obstante, el su-
ministro que proporcionaba La Esperanza debía de ser igual de defectuoso en todas las
localidades de su área, incluida Teruel capital, porque en octubre de 1931 los vecinos de
Santa Eulalia se negaron a pagar las tarifas eléctricas por el deficiente servicio que prestaba
la empresa.

En 1934 la Esperanza de Santa Eulalia, desconocemos las razones, quebró y sus bienes sa-
lieron a pública subasta34 a través de una Comisión liquidadora del «haber» que tenía dicha
sociedad: una central eléctrica en Gea de Albarracín, un molino harinero con su alterna-
dor de 12 HP, un edificio sin terminar en la misma localidad, ocho fincas rústicas en Gea
y una en Monreal del Campo, redes de alta tensión… Parte de los activos de La Esperanza
así como del suministro de electricidad a Santa Eulalia, Monreal del Campo y Cosa fue-
ron adquiridos por Mariano Rubio.

Algunas de estas centrales eléctricas todavía continuaron su funcionamiento como el caso
del salto del Poyo (Electra Moderna) que suministraba fluido eléctrico a varias localidades
(Bello, Tornos, Torralba…) de la comarca en los años sesenta del pasado siglo mientras
que otras (Burbáguena, Salumi…) pasaron a Eléctricas Reunidas de Zaragoza.

33 Artículo periodístico «Se impone el candil» en República, 25 de julio de 1931
34 BOPT, 28 de junio de 1934
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También citaremos, por último, al empresario y cacique de Albalate del Arzobispo, José
Rivera Nolivós (Sociedad Rivera Bernard y Compañía), que extendió su actividad hasta
Mezquita de Loscos y desde donde obtuvo autorización en agosto 1935 para transportar
energía eléctrica a Piedrahita y El Colladico.

3.4.4.- Otras actividades industriales

Entre el resto de las escasas industrias de la zona, destacaremos algunas de las que posee-
mos información en cuanto a número de trabajadores empleados o a su producción, pero,
en todo caso, eran de poca entidad:

– Fábrica de producción de purpurinas en Burbáguena, propiedad de la Sociedad Limi-
tada Rnodas, cuyos accionistas eran emigrantes alemanes. Sufrió un incendio en junio de
1935 cuando solo llevaba dos años en funcionamiento aunque, al parecer, continuó con su
producción después de la Guerra Civil.

– Dentro del sector textil, la industria que mayor peso específico tenía en la comarca era
la que fundó Wenceslao Daudén en Calamocha en 191135 que estaba especializada en la fa-
bricación de mantas y que, como hemos visto, producía la energía eléctrica propia a par-
tir de una derivación del río Jiloca. La existencia de una considerable cabaña de ganado
lanar debió convencer al empresario procedente del Maestrazgo donde su familia poseía in-
tereses en industrias textiles, a instalarse en Calamocha.

– Fábricas (talleres) de madera en Santa Eulalia que aprovechaban los pinos provenien-
tes de la Sierra de Albarracín para ser transformados.

– Fábricas de chocolate36 que realizaban una producción artesanal desde principios del
siglo XX. Se trataba, como el resto de ingenios industriales, de talleres familiares cuyos orí-
genes se remontaban al siglo XIX. Hubo fábricas de chocolate en Torre los Negros, Barra-
china, Luco del Jiloca y Calamocha, instaladas en la proximidad de corrientes de agua de
los ríos que empleaban para moler el cacao. De todas ellas sólo las de chocolates Lorenzo
Catalán de Barrachina y la de Sánchez y Domingo  de Torre los Negros debieron de pro-
ducir todavía en el periodo republicano.

– Citaremos, por último, una serie de talleres e industrias de carácter familiar como ca-
rreterías, serrerías, albarderías, fábricas de abarcas... La importancia de la actividad agraria
hizo que existiera una importante demanda de carros y otros enseres empleados en las ac-
tividades agrarias que se producían en talleres artesanales extendidos, sobre todo, por las
localidades de mayor importancia.

3.5.- Transportes y comunicaciones

3.5.1.- Carreteras y caminos

Una de las cuestiones prioritarias para el desarrollo económico de la comarca en los años
treinta del siglo pasado era, como lo es ahora, el desarrollo de las comunicaciones y del 
sistema de los transportes.

35 Parte de los datos que se exponen en el apartado de la industria está tomados de El patrimonio industrial de la comarca del Jiloca...
36 Véase para las fábricas de chocolate en la comarca del Jiloca: Ayer y hoy del chocolate: las fábricas de Torre los Negros, Barrachina, Luco del Jiloca, Calamocha y Teruel

de Antonio GIMENO GRACIA y Mª Elisa SÁNCHEZ SANZ en Kalathos 7-8. IET. 1987-1988
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Las comunicaciones a través de líneas de ferrocarril, carreteras o caminos vecinales entre
los diferentes núcleos urbanos de la comarca, eran en su conjunto, deficitarias aunque es
preciso establecer dos áreas claramente delimitadas:

– Los municipios situados a lo largo del Jiloca cuya situación era aceptable pues históri-
camente se habían beneficiado del trazado viario ya que se encontraban una zona llana
por la que habían transcurrido las principales rutas de transporte y comunicaciones desde
hacía siglos. Por aquí se construyó el llamado Camino Real, posteriormente la carretera de
Zaragoza-Valencia, el ferrocarril Calatayud-Sagunto (Central de Aragón) y en 1933 el Ca-
minreal-Zaragoza (El Caminreal).

– Los municipios de las sierras situadas a ambos lados del río Jiloca, de mayor altitud
y en algunos casos de difícil acceso, presentaban graves atrasos de comunicaciones puesto
que  algunos de ellos se encontraban totalmente aislados al no haberse construido ca-
minos vecinales.

La Diputación aprobó en 1931 la construcción de la carretera37 entre Burbáguena y Fe-
rreruela de Huerva pero creemos que no se llegó a concluir. En el mes de julio se estaban
iniciando las expropiaciones para la construcción del primer tramo de la carretera de «ter-
cer orden» de Monreal del Campo a Aliaga y a Galve, continuándose y concluyéndose a
lo largo del quinquenio republicano. También en 1933 se terminó el camino entre Nogue-
ras y Ferreruela de Huerva.

Pero existía una gran necesidad y demanda de construcción de caminos vecinales. En
1931 se trabajaba de forma lenta –en cada medio o un kilómetro se certificaba la obra rea-
lizada– en algunos de ellos como el de Caminreal a Fuentes Claras; de Castejón de Tornos
a Tornos; en el que partía de Singra y salía a la carretera de Zaragoza a Valencia; el que unía
Loscos con Monforte de Moyuela; de Bello a Odón y del Barrio de Sierra Menera  al ca-
mino de Peracense.

La Diputación provincial que era la principal responsable de la red de carreteras y cami-
nos de la provincia, se planteaba para 1933 «instruir los correspondientes expedientes para
la inclusión en el plan provincial de caminos vecinales, correspondientes a pueblos inco-
municados...»38 relacionados con las siguientes localidades:

– De Villahermosa al camino de Nogueras y hasta Ferreruela 5 km
– De Almohaja a Alba 6 km
– De El Colladico, Piedrahita, Fonfría 11 km
– Cuencabuena a Lechago 6 km
– De Mezquita de Loscos al camino de Monforte de Moyuela 3 km
– De Castejón de Tornos a Tornos 6 km
– De Godos a la carretera de Calamocha a Vivel 2 km
Como se desprende de esta lista, eran muy pocos los kilómetros por construir cada año;

la mayoría de estos caminos vecinales se encontraban en las sierras de la derecha del Jiloca
y se hacía patente que, efectivamente, todos ellos se encontraban «incomunicados» como
se indicaba en el documento de la Diputación.

37 BOPT, 4 de mayo de 1931
38 Faro, 6 de noviembre de 1932
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A pesar de esta penuria de trabajos, en 1935, se concluyeron los siguientes caminos39:
– De San Martín del Río a la carretera de Zaragoza
– De Bañón a la de Alcolea del Pinar
– De Barrio de Sierra Menera a la carretea de Alcolea del Pinar-Tarragona
– De Torralba de los Sisones a la de Alcolea del Pinar-Tarragona
Como se puede comprobar, se finalizaban unos caminos que no comunicaban pueblos

entre sí, sino que eran aquellos enlaces necesarios para salir a las carreteras nacionales y
poder acceder a las grandes vías de comunicación.

Los planes propuestos por la Diputación eran extensos y, sobre todo, a largo plazo, por-
que aparte de los citados que estaban relacionados con el Jiloca, el listado incluía también
caminos del resto de comarcas. Además, se hablaba de caminos y no de carreteras asfalta-
das como las podemos conocer hoy y, sobre todo, resaltaba el hecho de que estos pueblos
se encontraban «incomunicados», de municipios totalmente aislados que no poseían co-
municación directa con otros pueblos vecinos y mucho menos con lo que llamaremos el
«corredor del Jiloca».

Las limitaciones económicas de la Diputación y la debilidad financiera de  los munici-
pios, que debían devolver los adelantos del coste de los caminos, frenaban la construcción
de caminos. Así, en 1932, la Diputación:

«Desestimaba la instancia firmada por los alcaldes de Santa Cruz de Nogueras, Badenas,
Lanzuela, Cucalón y Ferreruela, solicitando se construya el camino de Nogueras a Villar
de los Navarros hasta el límite de la provincia, por figurar ese camino en el tercer grupo
del plan de prelación y no existir fondos disponibles para su construcción»40.

Era necesario, a veces, que el proyecto fuera «apadrinado» por cargos políticos con cierta
influencia en Madrid, tal como había hecho el alcalde de Monforte de Moyuela, Mariano
Gonzalvo del PRRS junto a varios concejales  (Martín Blasco y Pascual Plou) que daban
las gracias con vehemencia:

«A los diputados Ramón Feced y a Gregorio Vilatela, al presidente de la Diputación,
Ramón Segura, junto a Luis Feced41 por el gran interés mostrado en vencer todos los 
obstáculos para la construcción de un camino vecinal que parta de la carretera de Cortes
a Luco pasando por este pueblo, Loscos y Bádenas, cosa de tanto interés que nos sacará de
la incomunicación...»42.

Al parecer, gracias a la mediación de estos diputados –esta vez no se mencionaba a Vi-
cente Iranzo– se había conseguido un crédito de «seis millones y pico» de pesetas para el
camino en cuestión. No sabemos si el camino fue realidad o no, pero lo cierto es que al al-
calde de Monforte de Moyuela se le abría la esperanza de poder romper el aislamiento al
que estaban condenados sus habitantes.

A finales de 1935, el Gobierno central, consciente del mal estado de las comunicaciones
en España, elaboró un Plan de General de obras públicas en el que se iban a invertir 1.720
millones en cinco años (340 por ejercicio anual) para la «Construcción de carreteras y

39 BOPT, 9 de febrero de 1935
40 Faro, 23 de octubre de 1932
41 Luis Feced, primo hermano del ministro de Agricultura Ramón Feced, natural de Aliaga. Fue presidente del PRRS de la provincia de Teruel  y director general de

la Deuda Pública
42 República, 26 de abril de 1932
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caminos de comunicación de municipios o cabeza de municipios aislados, sea cual fuere
la longitud de aquellos, y para la construcción de carreteras y caminos rurales en zonas de
caseríos...»43.

La cantidad presupuestada era tan exigua que no sirvió para paliar la falta de comunica-
ciones entre municipios aislados y  que tendrían que pasar varias décadas para que mejo-
rase la red nacional de caminos vecinales y carreteras.

3.5.2.- El ferrocarril

En abril de 1931 la situación ferroviaria de la comarca del Jiloca era la siguiente:
– El ferrocarril de vía estrecha de Sierra Menera que estaba en pleno funcionamiento 
– El llamado Central de Aragón (Calatayud-Sagunto) que se había acabado de construir

a principios del siglo XX.
– El Caminreal, línea férrea en esos momentos en obras y que había levantado expecta-

ción y expectativas pues iba a unir Caminreal con Valencia y Zaragoza y de aquí, hasta la
frontera francesa, a través de El Canfranc.

El ferrocarril de Sierra Menera

Esta línea44 de ferrocarril que corría por parte de la comarca, de la que vamos a hablar bre-
vemente, era la que unía la explotación minera de Sierra Menera con el pantalán del Puerto
de Sagunto y servía, sobre todo, para el transporte de mineral de hierro a dicha localidad
y desde ahí se exportaba a varios países de Europa como Alemania y Reino Unido. Fue
construido por la Compañía Minera de Sierra Menera, con un capital inicial de 32 millo-
nes de pesetas a principios del siglo XX (inició su andadura en 1906).

Esta empresa de capital vasco, cuyos propietarios eran Ramón de la Sota y Eduardo
Aznar, poseía otros negocios de navieras, siderurgia… y tras no llegar a un acuerdo45 con
el Central de Aragón para transportar el mineral de hierro, acometió la construcción del
suyo (204 km.), que durante gran parte del recorrido va paralelo a aquel y fue emple-
ada desde el principio y de forma exclusiva para el transporte del mineral, aunque «En
1925 se produce un intento promovido por varios ayuntamientos de la cabecera del fe-
rrocarril, para conseguir que Sierra Menera transportara viajeros por su línea. Colegia-
damente los Ayuntamientos de Ojos Negros, Villar del Salz, Peracense, Almohaja,
Tordesilos y Setiles pidieron a la Dirección general de Obras Públicas que se ordenase
a la Compañía concesionaria del ferrocarril minero el disponer de material preciso para
transportar viajeros»46.

Era razonable la propuesta de estos municipios, pues eran de los más incomunicados de
la comarca, pero creemos que la iniciativa no llegó a cuajar y el tren de Sierra Menera si-
guió transportando mineral hasta 1932.

43 Gaceta de Madrid, 20 de noviembre de 1935
44 Para saber más de este tren, véase de VALENZUELA, Javier, El ferrocarril minero de Sierra Menera. Aldaba. Madrid 1988
45 Según Baselga Aladrén y otros autores, no se llegó a un acuerdo por la diferencia de 1 céntimo/tonelada.
46 FERNÁNDEZ CLEMENTE, Eloy. Gente de Orden. Vol. III. Pág. 170

46

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 46



El Central de Aragón

Fue el primer ferrocarril que atravesó la comarca de norte a sur desde principios del siglo
XX y que comunicaba las localidades de Calatayud y Sagunto. La idea de llegar hasta Ca-
latayud y no Zaragoza tenía que ver con que este tramo formaba parte de la gran línea
Cantábrico-Mediterráneo que nunca se concluyó.

Durante el primer tercio del siglo XX fue la principal vía de comunicación y de trans-
porte de viajeros y de mercancías de los pueblos que abrían sus estaciones y apeaderos a la
línea. Por ella circulaban todo tipo de mercancías vinculadas con el sector agrario como
eran la remolacha azucarera, les cereales, fertilizantes… pero también los cítricos y horta-
lizas del Levante. Además, tenía la ventaja que desde Calatayud los pasajeros podían tomar
trenes que comunicaban con Madrid.

Sin embargo, una buena parte de la comarca no poseía comunicación directa por ferro-
carril con Zaragoza y las mercancías y los vecinos para acceder a la línea del Central tenían
que desplazarse a otras localidades próximas. Este gran obstáculo se vería paliado parcial-
mente con la construcción de El Caminreal durante la II República.

El Caminreal

«Ayer [19 de enero de 1933] comenzó el tráfico por la línea de Caminreal. Ayer pasó por
Zaragoza el primer tren de prueba con cuarenta vagones cargados de naranjas»47. Así titu-
laba la noticia el periódico Heraldo de Aragón extendiéndose posteriormente en la trascen-
dencia que significaba la puesta en marcha de la recién construida línea:

«La nueva comunicación férrea de Caminreal acorta considerablemente la distancia que
separa a Zaragoza de Valencia, quedando unidas estrechamente ambas metrópolis y sus
regiones para unas gigantescas empresas comerciales, industriales y agrícolas que pronto ha-
brán de dar fastuosos rendimientos».

Hay que señalar que las palabras grandilocuentes que empleaba el periodista se corres-
pondían con la expectación y expectativas que había creado El Caminreal como se de-
mostró en los fastos que se programaron los días de su inauguración mes y medio más
tarde48 de su puesta en funcionamiento: varias comisiones de autoridades de Valencia, de
Teruel y del Midi francés recorrieron la línea entre los vítores, euforia, festejos… de los ha-
bitantes de los pueblos del Central de Aragón.

La Compañía del Norte, de capital vasco (Banco de Bilbao), que había adquirido las ac-
ciones que los empresarios belgas poseían en la del Central de Aragón, fue la encargada de
construir El Caminreal que se realizó con cierta rapidez en poco más de cinco años.

La construcción del tramo Caminreal-Cariñena no estuvo exenta de algunas polémicas
y disputas entre los pueblos de la comarca que llevaron a la movilización de sus habitan-
tes y a crear «comisiones» para solucionar los problemas.

La primera enfrentó a Caminreal con Calamocha puesto que durante algún tiempo es-
tuvo en el aire el punto o localidad donde se iban a juntar la línea ferroviaria que venía de

47 Heraldo de Aragón, 20 de enero de 1933
48 Véanse para más detalle de la construcción del ferrocarril 75 años de la construcción del ferrocarril de J.S. ALDECOA CALVO en Xiloca 35 y para seguir los festejos

el Heraldo de Aragón correspondiente a los días 2, 3 y 4 de abril de 1933
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Calatayud y la que procedía de Cariñena. Después de varias asambleas y reuniones entre
vecinos en los dos pueblos, el empalme se situó en Caminreal y a cambio:

«Se construyó la estación de Calamocha Nueva aunque el pueblo de Calamocha ya tenía
la suya por lo que se lograba dejar satisfecha la zona y se daba por terminado el deseo de
que el empalme se hiciera aquí en lugar de que fuera en Caminreal»49.

No solo eso, sino que Calamocha consiguió además 15.000 pesetas como donativo por
parte de la Compañía para la construcción de una fuente o «cualquier otra mejora local»,
además los trabajos del Central supusieron cierto incremento poblacional en la localidad.

El otro conflicto enfrentó a Caminreal y Fuentes Claras ya que los segundos reclamaban
que el nombre de la Estación debía ser Caminreal-Fuentes Claras porque, al parecer, parte
de los terrenos donde se ubicaban las instalaciones ferroviarias pertenecían al término mu-
nicipal de Fuentes Claras. Tras varias reuniones, movilizaciones y comisiones a Madrid, el
asunto se dejó zanjado y en el rótulo de la Estación solo apareció el nombre de Caminreal.
Todavía, en febrero de 1934, el asunto coleaba ya que una manifestación de protesta de
unas 300 personas de Caminreal llegaba a la Estación con el fin de que no se cambiara el
nombre en los carteles.

Independientemente de estos roces locales, lo cierto es que El Caminreal no fue la pana-
cea para los problemas que afectaban a la comarca pero sí que supuso una serie de avances
en las comunicaciones ya que una serie de pueblos del noreste del Campo Romanos y del
Valle del Huerva se situaron en la misma línea férrea (Cuencabuena, Lechago, Navarrete,
Ferreruela, Villahermosa del Campo…) con lo que tenían acceso directo a los trayectos
entre Valencia y Zaragoza, cosa que antes no ocurría. Otros pueblos, muy aislados con di-
ficultades de comunicación (Cucalón, Loscos, Bea, Fonfría…) vieron como se aproxima-
ban a este eje viario principal. Todos ellos podían dar salida más próxima a sus producción
agrícola (cereales, remolacha, patatas…) lo que les ofrecía una esperanza de progreso y de
desarrollo económico futuros.

Por lo que respecta a Caminreal, la estación se convertía con el nuevo tramo de ferroca-
rril en un núcleo de comunicaciones de primer orden dentro de lo que era la red de ferro-
viaria del Estado ya que desde aquí se podía llegar hasta Francia por Hendaya o por la
Estación del Canfranc e incluso se situaría a mitad de camino en la futura línea del Can-
tábrico-Mediterráneo.

Para Caminreal el nuevo ferrocarril repercutió, también, en un incremento demo-
gráfico considerable ya que pasó de 1.461 habitantes en 1930 a 1.656 en 1940, aun su-
poniendo que muchos de los trabajadores de la estación, sobre todo valencianos, no
estaban censados en la localidad y a pesar de las muertes que produjo la gran tragedia
de la Guerra Civil.

La apertura de la Estación en el mes de abril de 1933 significó, según Gonzalo Montón50,
que más de cien trabajadores entrasen en la nómina del ferrocarril, entre Jefes de Estación
(1), factores autorizados (3), factores fijos (4) guardagujas (1), factores temporeros (3) mozos
de enganche (11) a los que habría que sumar los de la brigada de vías y de obras, los mecá-
nicos, los de la aguada…. En fin, la estación era «una especie de microcosmos, una especie

49 GARRE, F. y GARCÍA REYES, E. La construcción de la línea. Trazado, obras y vías. Revista ferrocarriles y tranvías. Nº 25. Marzo 1933. Pág. 74
50 MONTÓN, Gonzalo. Réquiem por la Estación de Caminreal. Pág. 20
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de astillero con vida propia, al llenarse de fondas, bares y casas…« que, a su vez, propor-
cionaba de forma indirecta trabajo y actividad económica a diferentes personas del pueblo
como al panadero que suministraba el pan, al barbero que subía a faenar, al encargado de
transportar mercancías «y viajeros a la estación...».

Javier Garcés, por su parte, afirma que «a partir de ese momento, sus instalaciones em-
piezan a llenarse de personal, tanto ferroviarios como pasajeros, llegando a convertirse en
un poblado con más de doscientos empleados a lo largo de una jornada y todo tipo de ser-
vicios (fondas, cantinas, correos o incluso una capilla donde se celebraba misa) para aten-
der al creciente número de personas que allí hacían vida...»51.

A pesar de las amplias instalaciones que se construyeron, estas se quedaron pequeñas ya
que a finales de diciembre de 1933 una Comisión de trabajadores visitó al Gobernador civil
para quejarse de «la falta de espacio en las instalaciones porque no había camas para todos
y los trabajadores se ven precisados de que se levante uno para que se acueste otro. Lo que
producía un amontonamiento de personas que unido a la falta de agua para el aseo perso-
nal podía producirse todo tipo de infecciones»52.

En conclusión, El Caminreal, el ferrocarril que concluyó la República, contribuyó a di-
namizar la endeble economía de la zona del Jiloca y pueblos adyacentes facilitando la co-
municación directa del norte de la comarca con dos grandes núcleos urbanos: Zaragoza y
Valencia.

3.5.3.- El transporte

Lo primero que hay que decir que el ferrocarril era, a la altura de 1930, el principal medio
de transporte de mercancías y de personas y, en mucha menor medida, la carretera. Como
se ha visto, las tres líneas ferroviarias existentes se construyeron fundamentalmente para el
transporte de mercancías y cumplían su cometido ya que arrastraban todo tipo de pro-
ductos agrarios y mineros. Los pueblos del Jiloca situados a lo largo de las líneas podían
colocar sus mercancías directamente en el tren porque sus municipios tenían acceso directo,
pero el resto, la gran mayoría, con considerables dificultades orográficas, tenía que em-
plear sus propios medios de transporte para acercar los excedentes de la remolacha o de los
cereales, por poner dos ejemplos, a las líneas ferroviarias.

Y este tipo de conducción no estaba mecanizada, es decir, gran parte del transporte de
mercancías se realizaba mediante tracción de sangre, esto es, empleando galeras y carros 
tirados por mulas, machos o caballos a través de los escasos y difíciles caminos vecinales.
Por ello en la comarca se habían creado numerosas empresas de tipo familiar, controladas
por Hacienda, y que ofrecían sus servicios a los vecinos que no disponían de medios de
transporte (Véase cuadro XII).

El camino más importante para el traslado de mercancías (sobre todo de remolacha a la
fábrica de Santa Eulalia) por el que circulaban gran número de carros, era el que iba para-
lelo al río Jiloca y que seguía el antiguo Camino Real atravesando las localidades más im-
portantes de la comarca.

51 GARCÉS PERIA, Javier. Cien años de ferrocarril en la comarca de Calamocha. Pág. 203
52 Acción, 23 de diciembre de 1933
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Cuadro XII

Impuesto de transporte de sangre. Año 1931

(Las cuotas están relacionadas con las mercancías, número de caballerías y número de ki-
lómetros en virtud de los datos suministrados por las respectivas Alcaldías como conse-
cuencia de las certificaciones que realizan).

Localidad Transportista/impuesto
Alba Fidel Aznar Bellido (25 pesetas)
Báguena Conrado Rubio Andrés (25) y Luis Martín Sancho (25)
Bueña Benigno Hernández Baquero (25)
Burbáguena José Soriano Alcaide (25), Francisco Lafuente (25), 

Francisco Rodrigo (25) y Antonio Martín Martín (25)
Calamocha Viuda de Mauricio López (75), Ángel López Layunta (25) y 

Miguel Berbegal Broset (75) y Félix Alegre Planas (30)
Caminreal Joaquín Sánchez Gómez (75) y Manuel Escuder Pérez (75)
Cella Francisco Martínez Asensio (75), Tomás Mateo Torres (25), 

Nicolás Soriano Puertas (75), Félix Torres Esteban (25), 
Diego Esteban Blesa (25), Francisco González Blasco (75), 
Paulino Sánchez Enguita, Pedro Gómez Muñoz (75) y 
Ángel Izquierdo Fortea (75)

Fuentes Claras Pedro Estevan Lázaro (25), Gregorio Solanilla (25), 
Pascual Romero Morata (25) y Jesús Estevan Garcés (25)

Lechago Félix Alegre Planas (25) y Pedro Tello Crucetas (25)
Luco de Jiloca Jesús Sancho Sancho (25)
Monforte de MoyuelaSimón Gadea Roche (75)
Navarrete Miguel Andrés Jimeno (25), José Lázaro Valdés (25) y 

Manuel López Moreno (25)
Nogueras Vicente Sáez Herranz (225) y Juan Puerto Juan (225)
Odón Cayetano Collados Alcalde (75), Antonio Meléndez Domingo (75),

Justo Bello Forcano (75) y Mariano Martín Gil (75)
Ojos Negros Juan Pérez Jimeno (75), Francisco Escolano Serrano (125),

José Ballester Aranda (225)
Olalla Francisco Valenzuela Estevan (75)
El Poyo Agustín Sánchez (25)
Santa Eulalia Francisco Blasco Allueva (30), Julio López Mansella (30), 

Agustín Pastor Górriz (30), Antonio Toledano Mateo (25), 
Fávila López López (25), José Hernández Puerto (25), 
José Miguel Jiménez, Cristóbal Casinos Cueva (25), 
Laureano Sanz Estrada (25), Manuel Martín Aldea (25), 
Eugenio Úbeda (75), el mismo (75), el mismo (75), el mismo (75)

Singra Jerónimo Martín Arnal (25), Julián Rubio Mora (25) y 
Pedro Bugeda Gómez (25)
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Localidad Transportista/impuesto
Torremocha Agustín Domínguez Moza (25), Lorenzo Dobón Hernández (25),

Sergio Sánchez Asensio (25)
Torrijo del Campo Andrés Lázaro González (25) y Diego Martín Polo (125)
Villafranca del C. Rafael Talayero Villalba (25), Francisco Ibáñez Urdiola (25), 

Eduardo Castellote Arnal (25)
Villar del Salz Pedro Pablo Muñoz (125) y Manuel Blasco Barea (125)
Villarquemado Rafael Sanz Marzo (25), el mismo (25), Vicente Abril Rezusta (25),

el mismo (25)

Fuente: Elaboración propia a partir del Boletín Oficial de la provincia de Teruel: 16 de febrero de 1931 y 9

de febrero de 1933

El transporte de viajeros, salvo en la carretera Zaragoza-Valencia que se realizaba a través
de autobuses de empresas de la capital, también presentaba dificultades pues no era extraño
el traslado de personas en carro de un municipio a otro. No obstante, existían en 1931 una
serie de líneas de viajeros (ya de tracción mecánica) que facilitaban la comunicación entre
localidades, pero solo de algunas zonas de la comarca, porque de la lectura del cuadro XIII
se desprende que ciertas áreas permanecían incomunicadas.
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Cuadro XIII
Empresas de diligencias y demás carruajes de 
tracción mecánica del valle del Jiloca. 1931

Localidad Trayecto Empresario
Bello Bello-Calamocha Pascual Bello

Calamocha Calamocha-Olalla Juan José Ibáñez
Monreal del Campo Monreal-Molina de Aragón Benjamín Górriz
Monreal del Campo Monreal-Ojos Negros José San Millán
Monreal del Campo Monreal-Ojos Negros-Sierra Menera Nicolás Martínez Tineo

Santa Eulalia Alba-Santa Eulalia-Checa Mariano García

Camiones
Ojos Negros Mariano Román Paricio
Calamocha Ángel López Layunta

Bello Esteban Vicente García
Caminreal Antonio García Clemente 

Pascual Lorente
Monreal del Campo Ramón Plumed García

Francisco Puértolas
Fuente: BOPT, 4 noviembre de 1931

3.6.- Servicios

En unas tierras con predominio considerable del sector primario y con escasa implanta-
ción industrial, la actividad terciaria era muy limitada

3.6.1.- Comercio

Gran parte de los habitantes agrícolas de la comarca practicaban todavía una economía muy
primaria basada en la autosuficiencia mediante el autoabastecimiento de productos agrícolas
y ganaderos que producían ellos mismos. Los frutos de la huerta, los cereales del secano (el
trigo, sobre todo), los animales domésticos… servían para el mantenimiento de las familias por
lo que muchas de ellas tenían que adquirir muy pocos productos en el comercio local.

Por otra parte, tampoco se había desterrado todavía la forma primaria tradicional de co-
mercio e intercambio de productos y especies (trueque) entre particulares y comerciantes
por lo que se producía una escasa circulación monetaria que limitaba y condicionaba el 
desarrollo del comercio.

Como resulta razonable, la actividad comercial se concentraba en los núcleos más im-
portantes de la comarca: Cella, Santa Eulalia, Calamocha y Monreal del Campo y en menor
medida en Caminreal, ya que estos municipios funcionaban como centros abastecedores
y distribuidores de productos a otros, especialmente a los más pequeños, como:

Aperos agrícolas que se empleaban en el campo: azadas, hoces, horcas…
Productos fertilizantes como abonos químicos: nitratos, fosfatos…
Semillas para el cultivo
Etc.
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3.6.2.- Las ferias

Desde hacía siglos las ferias significaban un indiscutible progreso en las relaciones mer-
cantiles entre los pueblos porque servían de punto de cita y reunión para las gentes de las
más apartadas regiones para la compra y venta de productos de la industria así como 
de reses del ganado. Estos encuentros entre ganaderos servían para dinamizar la actividad
comercial de los núcleos urbanos más importantes, especialmente en los años veinte del
siglo pasado cuando, a imitación de la de Cedrillas (la más importante de la provincia), se
celebraban varias de ellas en la comarca.

Estas ferias solían coincidir con las fiestas del santo patrón de cada lugar que era cuando los tra-
bajadores del campo, arrendatarios, jornaleros… disponían de algún día libre de trabajo por lo
que junto al comercio se celebraban una serie de actos festivos que realzaban las ferias.

La importancia de la ganadería, sobre todo lanar, en  la comarca fue decisiva para la 
creación de ferias donde se practicaba la compra-venta de todo tipo de reses como caba-
llos, machos, corderos, ovejas… En los años veinte del siglo pasado funcionaban varias fe-
rias ganaderas en la comarca como las de Santa Eulalia, Cella, Caminreal, Báguena,
Monreal del Campo y Calamocha. Esta última era una de las más antiguas y de ella co-
nocemos algunos datos: el ganado más habitual era el lanar como demuestra el hecho de
que en 192753 entrasen 8.600 cabezas de las que se vendieron pocas debido a los precios tan
elevados, como el de las ovejas a 80 pesetas o el de los carneros a 75.

Ahora bien, de ellas, las de Cella, Santa Eulalia y seguramente Caminreal, a decir de la
prensa, ya habían entrado en crisis a mediados de la segunda década del siglo XX por la falta
de dinamismo comercial, al realizarse cada vez menos transacciones económicas. 

El BOPT de 12 de diciembre de 1934 fijaba una relación provisional de «ferias y merca-
dos de ganados» para la provincia de Teruel a lo largo de 1935 y en la comarca del Jiloca  solo
se citaban dos:

Calamocha: 2,3 y 4 de noviembre (Todos los Santos).
Monreal del Campo: 5, 6, 7 y 8 de septiembre (Fiestas Patronales en torno a la Nati-

vidad de Nuestra Señora)54.
El hecho de que solamente figurasen en el calendario oficial dos ferias nos hace pensar

que el resto habrían desaparecido ya antes del periodo republicano a excepción de las de
Calamocha y de Monreal del Campo.

3.6.3.- Sistema financiero

Una de las razones del atraso agrario de la comarca del Jiloca era la falta de inversiones
en la mejora y modernización de las explotaciones agrarias y agropecuarias. Bien es verdad
que la distribución de la propiedad en pequeñas parcelas no favorecía la inversión y la me-
jora de las empresas familiares. El crédito agrícola era necesario para la financiación de las
inversiones pero los labradores del Jiloca hacían poco uso de él, pues el sistema productivo
estaba poco capitalizado y modernizado por la falta de mecanización agraria.

53 La Voz de Teruel, 7 de noviembre de 1927
54 Hay que decir al respecto que en Monreal del Campo se celebraba también la Feria de Santiago («Los Santiagos») con gran afluencia de vecinos de los pueblos

de la comarca, pero en la relación del BOPT no figuraba como tal
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A la hora de conseguir préstamos, los más afortunados eran los afiliados a los más de
veinte sindicatos agrícolas –la mayoría de ellos pequeños propietarios– de la comarca,
puesto que podían obtener créditos de la FTSAC a través de la Caja Central de Crédito
de la Federación.

A partir de mayo de 1933 se creó el Servicio Nacional de Crédito Agrícola, dependiente
del IRA, para la concesión de préstamos a corto y medio plazo a los particulares, pero,
sobre todo a los ayuntamientos para el laboreo forzoso y las asociaciones obreras que reu-
nieran los requisitos. Esta institución, en 1934, otorgó un préstamo de 22.700 pesetas al
SAC de Bello55 aunque no sabemos con qué finalidad.

En una asamblea del Partido Agrario Español a principios de septiembre de 1934 se exi-
gió la creación de un organismo provincial para hacer efectivo el Crédito Agrario y otra pro-
puesta del ministro turolense de Agricultura, Ramón Feced, que no llegó a cuajar, fue la
fundación de un Banco Nacional Agrario. Todas estas iniciativas iban dirigidas, en gene-
ral, a financiar los nuevos asentamientos de braceros que proponían desde el Instituto de
la Reforma Agraria, por lo que apenas se beneficiaban aquellas zonas que no se habían
visto afectadas por la RA.

Por otra parte, el 19 de septiembre de 1927 se inauguraba en Monreal del Campo la su-
cursal del Banco Zaragozano cuyo consejero regional era «el conocido comerciante Fran-
cisco Llort», uno de los mayores contribuyentes de la localidad. La prensa del momento
destacaba «la importancia que para esta villa y pueblos vecinos tiene esta nueva entidad
financiera es grande por las ventajas que al comercio ha de reportar en la mayor facili-
dad con las transacciones comerciales, dado el desarrollo adquirido en los últimos años
y que hacían sumamente incómodo el tener que hacer las operaciones bancarias en Te-
ruel o Calatayud»56.

También en Calamocha funcionaba desde hacía tiempo el Banco Zaragozano que sufrió
un incendio en 1933 y también se abre en agosto de 1931 una sucursal del el Banco Hispa-
noamericano mientras que en Caminreal existía una sucursal del Banco de Aragón que
tendría relación con la construcción del ferrocarril. También en Santa Eulalia se habían
asentado varios bancos vinculados a la fábrica azucarera.

En cuanto a las pequeñas casas de bancas privadas gobernadas por «banqueros» corres-
ponsales de sociedades de crédito, Fernández Clemente cita las de Calamocha: Celestino
Fernández, Sociedad Lario y Marina, y viuda de P. Serraller.

55 Acción, 19 de octubre de 1934
56 La Voz de Teruel, 26 de septiembre de 1927. Al frente del Banco Zaragozano se encontraban como director y apoderado Máximo Irriguible y Jesús Gargallo, res-

pectivamente
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4
Las elecciones municipales del 12 de abril de 1931

4.1.- Las elecciones de abril

Tras la dimisión y exilio de Primo de Rivera (enero de 1930) a París, el rey Alfonso XIII
cedió el poder a otro militar, Dámaso Berenguer, que inició una serie de medidas refor-
madoras como la de renovar las diputaciones y los ayuntamientos de España, y sustituir los
diputados provinciales, alcaldes y concejales de la Dictadura por otros representantes mu-
nicipales con lo que se quería dar más credibilidad e imparcialidad a los nuevos consisto-
rios resultantes. Para conseguir este propósito, se promulgaron sendos decretos el 15 de
febrero de 1930 a través de los cuales Berenguer pretendía sustituir los Ayuntamientos de
la Dictadura  por otros afines a su línea ideológica, lo que le facilitaría el triunfo posterior
en las hipotéticas elecciones constituyentes previstas.

Se establecía que «la mitad de los cargos de concejal, o la mitad más uno, si la división
no fuera exacta, se atribuirá a los mayores contribuyentes(…) mientras que los demás
puestos de concejales se atribuirán a los individuos que mayores votaciones hubieran lo-
grado en los distritos de cada ayuntamiento de quienes hubieran tomado asiento en el
Concejo desde la elección de 1917...». Posteriormente, los ediles, mediante votación se-
creta, elegirían al alcalde, «excepto en las capitales de provincia, cabeceras de partidos ju-
diciales y pueblos de más de 5.000 habitantes en las que el nombramiento corresponderá
al Gobernador...»

Resumiendo: los mayores propietarios y comerciantes iban a controlar el poder munici-
pal; se repescaba a otros ediles que lo habían sido hacía una década y cuya ideología con-
servadora se daba por segura y  los principales componentes de las Juntas locales del
Repartimiento de cada Ayuntamiento pasaban automáticamente a integrarse en las cor-
poraciones municipales como concejales de pleno derecho.

Consecuentemente con todo lo anterior, a la altura de 1930, los 62 pueblos de las tierras
del Jiloca renovaron sus Consistorios por unos concejales que disponían de las mayores
rentas, que presentaban un marcado carácter conservador y monárquico y que iban a or-
ganizar las elecciones municipales que se convocarían posteriormente el 12 de abril de 1931.

Tras los comicios y realizado el escrutinio de los sufragios las noticias aparecidas en prensa
empezaron a informar del triunfo de los republicanos en las capitales de provincias y en los
grandes núcleos urbanos, por lo que grandes muchedumbres de personas se lanzaron y
ocuparon las calles y plazas principales con enormes manifestaciones de júbilo y de espe-
ranza en la instauración de un nuevo régimen republicano.
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Un cambio brusco de régimen político se produjo en España en pocas horas el  14 de abril
de 1931: las fuerzas republicanas y socialistas, formando una coalición ocasional en las elec-
ciones municipales declaraban en el periódico «El Sol» de ese día que «…La votación en
las capitales españolas y principales núcleos urbanos ha tenido el valor de un plebiscito, des-
favorable a la Monarquía y favorable a la República...». Y, efectivamente, unas elecciones
municipales produjeron un cambio –no previsto en principio– en la forma de Estado que
debía haberse llevado a cabo mediante otro procedimiento como la convocatoria de un
referéndum o plebiscito.

Esta profunda transformación histórica no era fruto de un día como dijo el almirante
Aznar («Qué quiere que le diga de un pueblo que se acuesta monárquico y se levanta re-
publicano»), sino que era el desenlace de la profunda crisis en la que el régimen monárquico
se debatía desde hacía unos cuantos años, empezando por el naufragio de la Dictadura de
Primo de Rivera que seis años antes había tomado las riendas del poder con la aquiescen-
cia del monarca.

Por su parte a Alfonso XIII, sin apoyos políticos, no le quedó otra alternativa que aban-
donar el poder y exiliarse fuera de España, después de leer un manifiesto en el que, en 
realidad, ni abdicaba ni renunciaba a la Corona española sino que esperaba mejores mo-
mentos para regresar.

En el mundo rural, como era de suponer, no se produjeron, en general, tales celebracio-
nes y manifestaciones externas de euforia y júbilo. Entre otras razones porque en la mayoría
de los pueblos, no se produjeron cambios de importancia y se impusieron las candidatu-
ras monárquicas continuistas, muchas de ellas aprovechando el polémico artículo 29 de la
ley electoral de 1907 que permitió ser concejales directamente a aquellos que se presenta-
ron como candidatos, evitando la celebración de los comicios. En todo caso, debió de exis-
tir expectación por ver lo que ocurría en el resto de España, siguiendo los acontecimientos
a través de los pocos aparatos de radio que había en aquel entonces.

4.2.- Las elecciones en el Jiloca

En el año 1931 todos los  núcleos urbanos de la zona del Jiloca estaban regidos por ayun-
tamientos (alcaldes y concejales), así que todos ellos poseían entidad jurídica como muni-
cipios.  Por ello y de acuerdo con lo dispuesto en la R. O. de 18 de marzo de 1931 estaban
obligados a organizar los comicios para «la renovación total de los ayuntamientos».

La cantidad de concejales que correspondían a cada localidad estaba en función del nú-
mero de vecinos de cada una de ellas. Según esta disposición, los pueblos pequeños de
hasta 500 habitantes tenían que elegir 6 concejales como era el caso de gran número de ellos
(casi la mitad, 26): Allueva, Fonfría, Bea, Valverde, El Villarejo… La cantidad de ediles iba
creciendo en proporción a la población total. Así, los municipios a los que le correspon-
día mayor número de concejales eran  Monreal del Campo y Cella (11) por ser los más po-
blados, seguidos de Santa Eulalia, Ojos Negros y Calamocha con 10 cada uno. A aquellos
municipios que superaban los 1.000 habitantes como Villarquemado, Fuentes Claras, Ca-
minreal o Báguena les correspondía elegir 9, mientras que los que su padrón municipal es-
taba entre 500 y 1.000 habitantes podían variar entre 7 u 8 regidores.

56

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 56



El censo electoral era muy reducido ya que un poco más de la cuarta parte de la pobla-
ción tenía el derecho al sufragio, puesto que sólo los varones mayores de 25 años podían
votar, mientras que las mujeres tendrían que esperar a la Constitución republicana en di-
ciembre de 1931 para se les reconociera el derecho al voto.

La campaña electoral se inició oficialmente el 22 de marzo de 1931 y en ella se olvidaron
enseguida los hechos relativos a la gestión municipal para pasar a otros grandes valores
universales como democracia, justicia, libertad…

Los dirigentes y candidatos de los partidos republicanos y socialistas organizaron sus
campaña concentrando todos sus esfuerzos en las capitales de provincia, abandonando la
contienda en los pueblos donde se llegaba a hablar del «voto cautivo» y del control del
proceso por parte de los caciques locales.  

El carácter plebiscitario de la contienda fue rápidamente asumido por buena parte de la
población, afrontando el dilema entre Monarquía o República como la causa a debatir y
olvidándose de la condición administrativa de las elecciones.

El día 5 de abril se proclamaron los concejales por la aplicación del artículo 29 en aquellos
distritos en los que no se presentaban candidaturas opuestas. La mayoría de los proclamados
pertenecían a las candidaturas monárquicas, lo que produjo una reacción de optimismo entre
sus filas. Ninguna de estas proclamaciones correspondía a capitales de provincia, distritos en
los que la estrategia de los republicanos y socialistas había concentrado sus esfuerzos, por lo
que esta victoria monárquica no causó sorpresa entre los mismos.

En la ciudad de Teruel, según Silvia de la Merced:
«La Coalición Republicano-Socialista llevó a cabo una intensa campaña electoral que co-

menzó en fechas muy tempranas, nada más anunciarse la convocatoria. Fueron muchas sus
intervenciones públicas, mítines, actos de afirmación, etc. La mayoría se realizaron en el
Teatro Marín (…) Hubo ocasiones en las que ni siquiera el teatro tuvo la suficiente capa-
cidad para acoger al numeroso público que demandaba su asistencia…57

El mitin más importante y con mayor participación popular fue el que tuvo lugar el 1 de
abril de 1931 al que asistieron no sólo los turolenses capitalinos sino otros vecinos de pue-
blos de los alrededores y de otras comarcas como la del Jiloca (Cella, Ojos Negros, Mon-
real del Campo…).

Si rastreamos los periódicos (principalmente La Voz de Teruel, El Mañana y ¡Adelante!) de
estos días se observa como la acción propagandística de los monárquicos en Teruel fue es-
casa pues apenas realizaron mítines de importancia. Solamente hemos localizado una con-
ferencia organizada por Acción Nacional y pronunciada por Miguel de Castells el 29 de
marzo en el Círculo Católico de Obreros58. Pero, claro, todas estas actividades propagan-
dísticas electorales se circunscribían a la capital turolense mientras que en los municipios
de menor entidad apenas debió de llevarse a cabo la campaña electoral.

Poco sabemos de las semanas anteriores a las elecciones municipales en la comarca del Ji-
loca en la que, en teoría, debía desarrollarse la campaña electoral previa y constituirse las

57 De toda la provincia, sólo tenemos conocimiento del desarrollo preelectoral el correspondiente a la ciudad de Teruel a través del trabajo de Silvia DE LA MER-

CED Las elecciones municipales de abril de 1931 en el municipio de Teruel en Las escalas del pasado». UNED. Barbastro. 2005. Por su parte, Pedro SANZ PÉREZ que

ha estudiado en su tesis doctoral el periodo histórico que abarca desde 1910 hasta 1936 para la Comunidad de Albarracín, no se detiene en el periodo anterior a las

elecciones aunque sí que da resultados. 
58 La Voz de Teruel, 1 de abril de 1931
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necesarias candidaturas a los ayuntamientos. Seguramente no hubo mítines, ni conferen-
cias, ni otros actos de propaganda por parte de los partidos y coaliciones provinciales.

En la ciudad de Teruel los socialistas y republicanos, que ya hacía meses que habían acor-
dado su colaboración en caso de contienda electoral, decidieron sin ninguna  discrepancia
el 15 de marzo de 1931 los componentes que iban a formar la candidatura republicano-so-
cialista («antidinástica») que se iba a presentar a las elecciones: 10 candidatos de las distin-
tas tendencias republicanas (7 radicales, 1 DLR, 2 ASR) y 4 socialistas, repartidos entre los
cuatro distritos de la capital.

Por su parte, los monárquicos turolenses consiguieron tardíamente la formación de una
candidatura conjunta que estaba integrada principalmente por viejos militantes de la UP,
católicos agrarios, personas vinculadas con las Cajas de Ahorro, Cámaras de Comercio…

En la comarca del Jiloca, por el contrario, apenas se constituyeron oficialmente candi-
daturas de partidos políticos ni de coaliciones como ocurrió en Teruel capital. Creemos que
el único municipio donde se pudo repetir la Conjunción Republicano-Socialista fue Ojos
Negros aunque no poseemos constancia documental de que así fuera. Las buenas relacio-
nes entre el PRRS y los socialistas locales debieron plasmarse seguramente en una candi-
datura conjunta.

A través de la prensa como única fuente de información, pues los archivos apenas aportan
datos sobre este tema, tenemos noticias de que, junto a Ojos Negros, en otras localidades de
la comarca se llegaron a formar candidaturas que designaremos genéricamente «antimonár-
quicas». Éstos son los casos  de Villarquemado, Santa Eulalia o Cella donde ya existían cen-
tros republicanos u obreros; Caminreal, donde fue posible, seguramente, la formación de
una candidatura por la presencia de trabajadores del ferrocarril entre los que existía cierta
movilización; Burbáguena donde se formó una candidatura antidinástica que estaba inte-
grada seguramente por miembros del Sindicato de Trabajadores de la Tierra y encabezada por
Manuel Cerrada Gracia que era el presidente del sindicato local59 y en Monreal del Campo,
un grupo de cinco republicanos60 aunque con la etiqueta de «independientes», que luego for-
marían parte de PRRS, consiguió pactar una lista conjunta con otros candidatos de orienta-
ción conservadora por lo que no hubo elecciones. En el resto de municipios o se aplicó el
artículo 29 y no se celebraron comicios o se formaron candidaturas monárquicas, por lo que
muchos historiadores califican como conservadores y caciquiles los Ayuntamientos que or-
ganizaron los comicios del 12 abril y, seguramente, no les falta razón.

4.3.- Los resultados de las elecciones municipales

4.3.1.- La cuestión de los resultados nacionales

La polémica de los resultados de estos comicios es una cuestión histórica todavía sin re-
solver. El baile de los dígitos es continuo y depende, en cierta medida, de la ideología de
los historiadores y de las fuentes empleadas. 

Los datos presentados por diferentes autores no coinciden en la cuantía, son desiguales
y contradictorios. Estas divergencias y el hecho de que no se dieran resultados oficiales, dio

59 ¡Adelante! 4 de abril de 1931. Otros candidatos fueron José Guillén López, José López Alijarde, Antonio Martín Martín, Miguel Díez Lacruz y Martín Alcaine Rubio.
60 Véase artículo publicado en República, 28 de abril de 1931
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lugar a una larga y apasionada polémica en aquellos momentos que ha durado hasta hoy.
Y seguramente tiene razón Gil Pecharromán  cuando señala que este baile de cifras se debe
a «que existe una carencia de los suficientes estudios locales»61.

Ahora bien, el autor tomado como referencia por muchos historiadores es Martínez Cua-
drado62 que da estas cifras: 39.568 regidores republicanos, 19.035 monárquicos y otros,
15.198 cuya ideología era diversa: tradicionalistas, integristas, nacionalistas vascos…

Los datos oficiales finales no se hicieron públicos más que parcialmente, de forma in-
completa. Ahora bien, en lo que sí están de acuerdo la mayoría de historiadores es que en
45 de las 52 capitales de provincia (otros dan 41 de 50) y en muchas de las grandes ciudades
de todo el territorio español, el triunfo de las candidaturas republicanas fue incontestable.

Los resultados de las elecciones celebradas el 12 de abril indicaban una victoria monár-
quica en la España rural mientras que los republicanos, por el contrario, obtuvieron más
votos en centros con poblaciones superiores a los 6.000 habitantes que en lugares meno-
res. Esta tesis del triunfo de los dinásticos en las aldeas y pueblos es admitida por nume-
rosos historiadores (Tuñón de Lara, Gil Pecharromán, Jackson, Tusell…) y, por lo general,
se atribuye, entre otras razones, a las prácticas caciquiles de las autoridades locales que
veían cómo podían perder el control del poder, ya que se suponía que el voto urbano,
frente al citado «voto cautivo» del mundo rural, era más difícil manipular y, por tanto, era
republicano.

Otra hipotética causa que se suele citar y seguramente tuvo su influencia decisiva, fue la
aplicación del polémico artículo 29 de la Ley de 1907 que, como se ha dicho, evitaba la vo-
tación donde se presentaba una sola candidatura. Ello habría movilizado a los monárqui-
cos a presentar candidatos mientras que el resto de la población habría mantenido en su
inmovilismo ancestral.

4.3.2.- Resultados provinciales y en la comarca del Jiloca

La provincia de Teruel, de acuerdo con los resultados oficiales, contaba en 1931 con 282
municipios con derecho a renovar los componentes de sus ayuntamientos. Como en otras
provincias de España, en 135 localidades (47,87% del total) no se llevaron a cabo los co-
micios al aplicárseles el célebre artículo 29 al que nos referiremos constantemente. En
cuanto a concejales, el número total a elegir era de 2.173 de los cuales 1.046 (51,66%) fue-
ron proclamados por el artículo 29 mientras que 1.027 (48,33%) fueron elegidos por vota-
ción63.

La ciudad de Teruel no fue una excepción con respecto al resto de capitales de provincia
ya que la Conjunción Republicano-Socialista (CRS) se impuso al obtener 10 concejales re-
publicanos y 4 socialistas  mientras que la candidatura dinástica fue la gran derrotada ya
que sólo obtuvo 5 monárquicos.

Por lo que respecta a los 62 municipios que integraban  la comarca del Jiloca, sólo en 35
(56,45%) de ellos se celebraron las elecciones municipales, mientras que 25 (41,94%) se 

61 GIL PECHARROMÁN, Julio. Historia de la Segunda República (1931-1936). Madrid 2002, pago. 42
62 MARTÍNEZ CUADRADO, Miguel. Elecciones y partidos políticos en España (1808-1931). Madrid 1969, vol. 2, págs. 1.000-1.001
63 AHPT. Estadísticas especiales. Elecciones a concejales y diputados 1931-1934. Caja 168. Estos datos fueron elaborados por el Instituto Geográfico, Estadístico y Ca-

tastral y coinciden en gran medida con las ofrecidas por Martínez Cuadrado.
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vieron privados del derecho al voto al aplicarse directamente el artículo 29. Dos localida-
des (Burbáguena y Caminreal) realizaron un procedimiento que hemos denominado
«mixto» ya que parte –la mayoría– de sus concejales fueron designados por el artículo 29
y el resto por elección directa.

Por lo que respecta a las reclamaciones, éstas fueron pocas y se produjeron, sobre todo,
en las localidades en las que se aplicó el artículo 29, ya que algunos vecinos no aceptaban
este procedimiento. El Gobernador de la provincia ordenó que «se verificase una segunda
elección por haberse anulado la del día 12 de abril en todos los municipios en los que se
instruyó expediente de protesta».

Los resultados en la prensa

Los resultados electorales parciales de la ciudad de Teruel aparecieron en el BOPT64 y
también en la prensa del momento (¡Adelante!, La Voz de Teruel, Heraldo de Aragón) pero
los totales o globales de la provincia, no se hicieron públicos  en el medio habitual que era
el BOPT ni en la prensa republicana. Sólo figuran los resultados en  el Anuario Estadístico
de España de 1932-33 que informaba de los datos completos.

Si seguimos los datos estadísticos aportados por el Instituto Geográfico Estadístico y Ca-
tastral (IGCE) el triunfo de los republicanos en la provincia de Teruel fue absoluto ya que
obtuvieron el 67,5 % de los votos repartidos entre los siguientes concejales: Republicanos
(751), radicales (268), radical-socialistas (171), adictos al régimen republicano (108)… Mien-
tras que entre monárquicos, conservadores y liberales sólo llegaron a 246 ediles, cantidad
inferior incluso a la de los independientes que alcanzaron 263 puestos.

Por lo que respecta a los municipios, el BOPT publicó parcialmente los resultados de Te-
ruel capital pero apenas se hizo eco de los correspondientes a los municipios, ya que em-
pezó mostrando, por orden alfabético, los relativos a 21 localidades, deteniéndose en
Camarena y olvidándose de los 261 restantes. Las razones por las que se produjo este parón
y la interrupción definitiva de la exposición de cifras las ignoramos.

En la comarca del Jiloca conocemos resultados aislados a través de los pocos expedientes
electorales que se han conservado en varios archivos municipales, pero a los pocos días (el
28 de abril) de realizarse las elecciones municipales, como se ha apuntado anteriormente,
se publicaron en el BOPT los resultados oficiales correspondientes, entre otras, a las loca-
lidades de Barrachina, Bello, Bueña, Burbáguena y Calamocha. Esto es, solamente se hi-
cieron oficiales los de 5 municipios de los 62 que constituían la comarca.

Sin embargo, tanto la información del BOPT como la de los expedientes electorales es
poco significativa en cuanto que nos aporta los votos obtenidos por cada candidato pero
no la opción política por la que se presentaba.

El único medio de comunicación que publicó algunos resultados de municipios de la
provincia junto a la orientación ideológica de los concejales, que era lo importante, fue el
semanario ¡Adelante! que daba estos datos para los principales núcleos del Jiloca que, cre-
emos, bastante acercada a la realidad:

64 El 28 de abril de 1931 en el BOPT sólo se publicaron los resultados electorales correspondientes a Ababuy, Aguatón, Alacón, Albarracín, Alcaine, Alcañiz, Alco-

risa, Aldehuela, Alfambra, Alobras, Alpeñés, Andorra, Ariño, Badenas, Barrachina, Bello, Bezas, Bueña, Burbáguena, Cabra de Mora y Camarena
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Cuadro XIV
Resultados electorales de las municipales del 12 de abril en los principales

municipios del Jiloca
Localidad Concejales Concejales Concejales

Monárquicos Constitucionalistas Antimonárquicos
(*)

Monreal del Campo 6 ----- 5
Caminreal ---- 3 6
Calamocha 9 ----- 1

Cella ----- ----- 11

Ojos Negros ----- ----- 10
Burbáguena 1 ----- 8
Santa Eulalia ----- ----- 10

Fuente: ¡Adelante! De 18 de abril de 1931
(*) Partidarios de Melquíades Álvarez y del Bloque Constitucional

Según esta tabla, solo en Calamocha los monárquicos habrían obtenido una mayoría ab-
soluta que contrastaría con el triunfo de los antimonárquicos en otros pueblos importan-
tes como Ojos Negros o Cella. También habría ocurrido lo mismo en Monreal del Campo
aunque se habría producido una situación más equilibrada

Otra conclusión que se puede apuntar es que sólo se eligieron regidores antimonárqui-
cos en los municipios donde existían organizaciones obreras socialistas o republicanas como
los casos de Ojos Negros o Burbáguena, o también donde se desarrollaban actividades in-
dustriales con la presencia de elementos obreros, no siempre organizados, como Santa Eu-
lalia o Caminreal.

Esta relación tiene también un problema ya que es muy limitada no sólo por las pocas
localidades que presenta sino porque tampoco define claramente la orientación política
(republicanos, socialistas…) de los ediles antimonárquicos pero es que, además, se sobre-
entiende que en el resto de pueblos de la comarca del Jiloca, los ediles serían, en su mayo-
ría, de ideología monárquica o próximos a ella.

Como conclusión, diremos que, salvo en estos cinco o seis pueblos con cierta moviliza-
ción obrera y republicana (Santa Eulalia, Ojos Negros, Burbáguena, Villarquemado, Mon-
real del Campo y Caminreal), la norma general fue que se impusieron las candidaturas
apoyadas por los caciques y sectores conservadores de cada municipio de la comarca.

Resultados oficiales

La escasa aportación de datos por la prensa y la penuria de resultados en archivos muni-
cipales, nos empujó a buscar información en otros lugares por lo que recurrimos al Ar-
chivo Histórico Provincial donde encontramos documentación  relativa a las elecciones
municipales pueblo a pueblo. Esta fuente nos ha servido para elaborar este apartado de
nuestro trabajo aunque presentaba el serio «inconveniente» de que estaba fechada el 7 de
marzo de 1932, esto es, se ofrecían resultados electorales casi un año después de la celebra-
ción de los comicios municipales.
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La existencia de esta documentación se debe al celo –algo tardío, por otra parte– de las
autoridades republicanas que se manifestó en un oficio de la Dirección General del Insti-
tuto Geográfico, Catastral y de Estadística (IGCE) de fecha 19 de diciembre de 1931, diri-
gido a los presidentes de las Juntas municipales del Censo electoral de todos municipios
de la provincia de Teruel y firmado  por el Jefe provincial Antonio Calvo Hernández-Agero.

En dicho escrito se apuntaba que venía  «dispuesto por la Superioridad que se verifique en
brevísimo plazo una Estadística de la elecciones de concejales verificadas el 12 de abril úl-
timo…«Y para dicha «verificación» se remitía un «cuestionario» por cada uno de los distri-
tos municipales de cada localidad teniéndolo  que devolver el responsable de la Junta del
censo en ocho días. Continuaban más adelante las instrucciones en torno a la información
requerida y se insistía en algo que nosotros consideramos muy significativo: «Es de gran im-
portancia consignar (pregunta número 17) con todo detalle la filiación política de los con-
cejales elegidos pero sin consignar los nombres propios, sino únicamente la filiación y los
votos obtenidos...»

Con todos los datos reflejados en los cuestionarios de los 282 municipios turolenses, algu-
nos de ellos remitidos con retraso, el IGCE elaboró dos documentos que hemos podido con-
sultar y de los cuales hemos seleccionado los datos correspondientes a la comarca del Jiloca.

La lectura del oficio enviado a las Juntas locales del Censo electoral ilustra claramente que
el propósito del Gobierno era conocer, aunque fuera a posteriori,  la tendencias políticas que
presentaban los ayuntamientos de la provincia intentando dilucidar cuáles eran «adictos al
Régimen» –una de las posibles respuestas era ésa– y cuáles eran partidarios de la Monar-
quía. Este requerimiento de las autoridades nos lleva a plantear varias cuestiones funda-
mentales a las que volveremos más tarde: ¿Es que acaso el Gobierno republicano, a la altura
de diciembre de 1931, no conocía todavía la ideología de los concejales que gobernaban los
más de nueve mil municipios de España? ¿Hubieran sido los mismos resultados de la en-
cuesta si ésta se hubiera realizado el 14 de abril antes de proclamarse la II República? ¿Se
«convirtieron» al republicanismo muchos de los concejales, incluso aquellos que habían
sido designados por el artículo 29? ¿Se preguntó uno a uno a los ediles electos sobre la 
ideología que profesaban en los momentos que se presentaron como candidatos? En fin,
dejamos todas estas cuestiones en el aire para debatir posteriormente.

Resultados en los municipios en los que se aplicó el artículo 29

En el primer documento redactado por el IGCE se recogen los resultados de toda la pro-
vincia de Teruel de «aquellos Ayuntamientos en los que no hubo votación por haber sido
proclamados concejales los candidatos presentados en virtud del artículo 29 de la Ley elec-
toral». En él, como es lógico, no se consignan la cantidad de votos obtenidos pues, como
queda dicho, no se realizaron las votaciones, pero sí que figura el número de concejales cla-
sificados según su filiación política en estas categorías: republicanos, republicanos radica-
les, radical-socialistas, al servicio de la república, socialistas, adictos al régimen,
monárquicos, liberales, independientes, indefinidos o «no consta en el expediente».

Los resultados globales en 27 de los 62 municipios (incluidos Burbáguena y Caminreal
donde, como se dijo, se aplicó un sistema mixto) de la comarca del Jiloca  se recogen en
siguiente cuadro.
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Cuadro XV
Número y filiación política de los concejales proclamados por el artículo 29

en la comarca del Jiloca
Filiación política Nº de concejales Porcentaje

Republicanos 112 61,53%
Monárquicos 43 23,62%

Otros 27 14,55%
Concejales totales 182 100%

proclamados sin votación

Fuente: Elaboración propia a partir de documentación (Estadísticas especiales) del AHPT

Resultados en los municipios que sí hubo votación

El segundo documento, también del IGCE y con la misma fecha que el primero, com-
plementa el contenido del anterior, pues presenta este encabezamiento: «Elecciones mu-
nicipales de 12 de abril de 1931. Filiación política de los concejales de los Ayuntamientos
en que hubo votación con expresión del número de los de cada partido y votos obtenidos
por los mismos».

Aunque con formato parecido al anterior, el segundo documento presenta algunas dife-
rencias importantes: aparecían ya los votos obtenidos por los ediles encuadrados en cada
filiación política, puesto que se habían celebrado elecciones en cada municipio, además,
se clasificaban y se agrupaban los concejales bajo dos epígrafes:

*«Del Régimen republicano» (republicanos, republicanos radicales, republicanos radi-
cal-socialistas, adictos al régimen, progresistas…).

* «Del Régimen monárquico». Dentro de este apartado colectivo, se incluían a monár-
quicos, conservadores, liberales e independientes.

* Finalmente hemos agrupado bajo la denominación genérica de «otros», los que apare-
cen como «indefinidos», «no consta en el expediente» y «sin datos».

Pues bien, las cifras totales en los municipios de la comarca del Jiloca en los que sí hubo
votación se han recogido en este cuadro.

Cuadro XVI
Número y filiación política de los concejales electos

Filiación política concejales porcentajes votos
Del Régimen republicano 195 73,03% 7.357
Del Régimen monárquico 40 14,98% 1.860

Otros 32 11,99% 2.227
Total concejales a elegir 267 100% 11.444

Fuente: Elaboración Propia a partir de la documentación del AHPT (Estadísticas especiales)

En cuanto al cómputo electoral, en su conjunto, de toda la comarca del Jiloca, su-
mando los de las modalidades electorales mencionadas, se han recogido en los dos si-
guientes cuadros.
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Cuadro XVII
Resultados globales de las elecciones municipales en los 62 municipios de

la Comarca del Jiloca
Concejales Porcentaje

Concejales totales a elegir 449 100%
a) Por sufragio directo 267 59,46%
b) Proclamados por el artículo 29 182 40,54%

Cuadro XVIII
Número de concejales totales y filiación política

Concejales Porcentaje
1 Republicanos

Por el artículo 29 112 25,16%
Por votación directa 195 43,35%

Total republicanos 307 68,41%
2 Monárquicos 

Por el artículo 29 43 9,37%
Por votación directa 40 9,08%

Total monárquicos 83 18,45%
3 Otros

Por el artículo 29 32 7,12%
Por votación directa 27 6,01%

Total otros 59 13,13%

Fuente: Elaboración propia a partir de la documentación del AHPT (Estadísticas especiales)

Del examen de los datos que hemos reflejado en los tres apartados anteriores se pueden
extraer unas cuantas conclusiones que recogemos en el epígrafe siguiente.

Análisis y discusión de los resultados oficiales 

En primer lugar, destacaremos que al aplicar el artículo 29 de la Ley electoral de 1907,
como ocurrió en cientos de municipios de la provincia de Teruel y de toda España, un
considerable número de vecinos de la comarca del Jiloca  se quedaron sin poder ejercer el
voto a pesar de que, seguramente, tenían deseo de hacerlo ya que, desde hacía más de nueve
años no se celebraban elecciones municipales.

Si examinamos los resultados totales de las elecciones municipales que nos ofrece el do-
cumento del IGCE, hay que afirmar que se produjo un rotundo e indiscutible triunfo de
las candidatos republicanos, fueran de ideología conservadora o de izquierdas, pues con-
siguieron 307 concejales de los 449 que se elegían en la comarca, lo que representaba un
68,41% del total. Este éxito fue mayor, si cabe, ya que se produjo tanto en los municipios
en los que se aplicó el artículo 29 como en los que hubo votaciones, aunque, en el primer
caso, el triunfo fue menor.
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Dentro del republicanismo, los concejales se desglosaban de la siguiente manera:
Republicanos 162
Republicanos Radicales (PRR) 53
Radical Socialistas (PRRS) 42
Adictos al Régimen 24
Socialistas (PSOE-UGT) 21

Progresistas 3
Agrupación Al Servicio de la República (ASR) 2
Total 307

Es evidente, tras revisar estos resultados, que la mayoría de ediles elegidos, si sumamos los
«adictos al régimen», eran «republicanos» (en total 162), sin precisar su orientación ideológica
dentro del republicanismo, mientras que el resto (145) ya se inclinaba por una de las tendencias
o partidos políticos que se habían presentado a las elecciones municipales a nivel nacional. 
Subrayaremos la poca presencia del PRR y PRRS que obtenían un número similar de conce-
jales: 53 y 42, respectivamente, frente a los «republicanos» (162), a secas. Esta indefinición era,
por otra parte, razonable y lógica en un momento en que se estaba cambiando de régimen y
los concejales trataban de adaptarse a los «nuevos tiempos» que predominaban en el panorama
político español y no tenían claro a qué tendencia política del republicanismo se iban a sumar.

Aparte de las opciones minoritarias de los «progresistas», cercanos a la DLR y a la ASR,
queremos destacar el escaso número de concejales socialistas (21, sólo un 6,84% de todos
los republicanos) que fueron elegidos en la comarca, lo que demostraría la poca implanta-
ción e influencia, salvo excepción, del PSOE y de la UGT por tierras del Jiloca así como
de sectores obreros perfectamente organizados.

El triunfo republicano que hemos consignado se hizo todavía más patente en varios mu-
nicipios en los que todos los concejales del Ayuntamiento, incluidos los «adictos al régi-
men» eran republicanos. Las localidades concretas fueron éstas: Calamocha (10 ediles),
Cella (11), Barrachina (7), Blancas (9), Cutanda (7), Cosa (6), Lanzuela (6), Lechago (7),
Odón (8), Pozuel del Campo (7), Torre los Negros (6), Valverde (6), Villahermosa del
Campo (6) y Villar del Salz (7).

Por otra parte, todos concejales del Consistorio eran republicanos radicales (PPR, partido li-
derado por Alejandro Lerroux) en los siguientes pueblos Nogueras (8 ediles), Navarrete del Río
(7), Rubielos de la Cérida (6), Santa Cruz de Nogueras (6) y en Torrijo del Campo (8 de 9).

Los radical-socialistas (PRRS, liderado en esos momentos por Marcelino Domingo) co-
paban todos los puestos del Ayuntamiento en Bea (6 concejales); Lagueruela (6), Torralba
de los Sisones (7) y en Ojos Negros obtenían la mayoría absoluta con 6 ediles frente a 4
que eran socialistas. Salvo el caso de San Martín del Río en el que el total de concejales (8)
se circunscribía al socialismo, era el pueblo minero de Ojos Negros donde el PSOE-UGT
había alcanzado el mayor número de regidores municipales.

Por lo que respecta a los monárquicos, en su conjunto, el fracaso fue rotundo ya que sólo
obtuvieron 83 concejales lo que representaba sólo un 18,35 % del total de la comarca, o lo
que es lo mismo, solo significaban algo menos de un tercio que los republicanos.

Es de destacar de forma sorprendente que sólo 32 concejales, algo más del 7%, de los
449 que había que elegir en la comarca, eran monárquicos, mientras que el grupo más nu-
meroso era el de los «independientes» con 59 ediles que representaban un 13,13% del total.
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¿Qué ocurrió realmente en la comarca del Jiloca? Según lo que vimos anteriormente, la ma-
yoría republicana, según la encuesta del IGCE, fue aplastante en las elecciones del 12 de abril y
la derrota monárquica verdaderamente espectacular y, sin embargo, estos resultados hay que
cuestionarlos y ponerlos en cuarentena pues chocan con las ideas generalmente admitidas de que
el republicanismo no tuvo apoyo en el medio rural. Por nuestra parte, en principio, no acepta-
mos los resultados oficiales como válidos que corresponden al IGCE por los siguientes razones:

En primer lugar, hay que subrayar que los candidatos a las elecciones municipales de los
62 núcleos urbanos de la comarca del Jiloca no se presentaron bajo las listas de ningún par-
tido político o coalición electoral, al contrario de lo que ocurrió en Teruel donde se había
podido urdir una coalición de partidos antidinásticos que, como hemos visto, adoptó el
nombre de Conjunción Republicano-Socialista. También se desconocía la filiación monár-
quica del resto de candidatos a concejales. Por el contrario, en ningún pueblo de la comarca
llegó a cuajar ninguna candidatura bajo unas siglas de una organización política o coalición
concreta, salvo en el caso de Ojos Negros, que en este caso sería la excepción que confirmaría
la regla. Por tanto, es difícil –por no decir imposible– conocer con fiabilidad y exactitud la
ideología o filiación política de los concejales que constituyeron los primeros ayuntamien-
tos de la II República en la comarca del Jiloca y, por extensión, en el resto del mundo rural.
Esta tesis nuestra vendría avalada por la documentación archivística (expedientes sobre los
comicios, los libros de actas de plenos municipales...) que hemos cotejado en nuestra in-
vestigación, ya que en estos escritos nunca se hace referencia a la opción ideológica de cada
uno de los concejales que componían cada una de las  corporaciones.

Hay dos elementos concretos que también desacreditan esta encuesta: el primero es que
se realizó en diciembre de 1931 y los resultados fueron publicados en los primeros meses de
1932; el segundo es que se trataba de una consulta anónima, sin aparecer los nombres de
los concejales tal como se ordenaba en el oficio que se dirigió desde la «superioridad» a los
presidentes de cada junta municipal del censo electoral y que ya hemos citado.

Nueve meses después de los comicios, la República ya había consolidado sus institucio-
nes y con Alfonso XIII procesado en esos momentos, era una temeridad para los ediles de-
clararse monárquicos por lo que muchos optaron por la «conversión» a «nuevos
republicanos», muchos de ellos, más de un cuarto  sin especificar su opción ideológica
dentro del republicanismo. Un ejemplo concreto que nos puede servir es el de Calamocha,
aunque se podrían poner otros de municipios de la comarca, que en las elecciones muni-
cipales, según ¡Adelante!, aparecen 8 concejales monárquicos y 1 antimonárquico y, sin em-
bargo, en la encuesta del IGCE los nueve ediles eran proclamados como republicanos,
algunos de ellos incluso provenientes de las filas upetistas.

Habría que pensar que, como afirma Tusell, «En el medio rural no se había votado por
la Monarquía: en realidad se había continuado sin votar, como se demuestra por el hecho
de que se aceptó pasivamente el cambio de régimen y los concejales elegidos cambiaron de
forma inmediata su adscripción política...»65.

Algunos autores, dentro de la línea liberal de Tusell, que han profundizado interesada-
mente en esta transformación política de España tras las elecciones municipales, califican
de «conversos», «adherentes» y «republicanos nuevos» para referirse a muchos concejales  y
alcaldes que en un principio habían sido elegidos como monárquicos. Creemos, casi con
toda seguridad, que la encuesta del IGCE recoge y es una muestra de esa «conversión» al
republicanismo de los concejales de la comarca.

65 TUSELL, Javier. Historia de España en el siglo XX (3 vols.). Taurus. Madrid 1998. Pág. 341
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5
La proclamación de la Republica. los nuevos ayuntamientos

5.1.- La proclamación de la República

La llegada de la República pilló por sorpresa a la gran mayoría de los Ayuntamientos de la
comarca del Jiloca ya que casi todos ellos, salvo los de Ojos Negros66 y Santa Eulalia, se cons-
tituyeron por orden gubernativa una semana más tarde. Se da la coincidencia de que en estos
dos municipios era donde se concentraba la mayor actividad industrial de la comarca. 

En las ciudades y capitales de provincia de España la proclamación de la República y el
reconocimiento del nuevo régimen por parte de los concejales entrantes, no presentaron
prácticamente dificultades y se realizó de forma pacífica y ordenada dos días después de las
elecciones municipales.

Si examinamos el caso de Teruel capital, el 14 de abril, nos puede servir de ayuda para
acercarnos a conocer lo que pasó en otras ciudades de España. La Voz de Teruel, nos pre-
sentaba el acontecimiento de la proclamación de la República como un acto ordenado,
festivo e ilusionante y cómo, tras una manifestación cívica en la que figuraban republica-
nos y socialistas y amenizada por la banda de música, en la Casa Consistorial, se izó la
bandera tricolor y José Borrajo (PRR) tomó posesión de la alcaldía así como el resto de con-
cejales. Desde el balcón, entre aclamaciones y gritos a favor del nuevo régimen, el alcalde
entrante proclamó la II República y se dirigió a la multitud prometiendo orden y respeto
para todos.

En la gran mayoría de municipios de la comarca del Jiloca la toma de posesión del alcalde
y de los concejales entrantes, la proclamación de la República y el reconocimiento del
nuevo régimen, no se produjeron dicho 14 de abril, ni se llevaron a cabo siguiendo el
mismo proceso que en el medio urbano. No se celebró, en general, ningún hecho festivo
ni de manifestación de masas ese mismo día salvo los casos aislados de Ojos Negros y Santa
Eulalia que ya hemos mencionado.

Uno los destacados políticos de la localidad lo relataba así: «... En el momento  de tener
conocimiento de la proclamación de la República, se organizó una imponente manifesta-
ción popular que partiendo del Ayuntamiento recorrió las calles de la localidad; en ella al
terminar y frente al Ayuntamiento se hallaba el pueblo en masa, proclamándose la Repú-
blica a continuación con la toma de posesión de los diez concejales antimonárquicos (...),
todos que únicamente forman el Consistorio...».

66 Véase para este tema ALDECOA CALVO, J. Serafín La proclamación de la II República en Ojos Negros en Xiloca nº 36
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Sería el primer alcalde de Ojos Negros Mariano Román Paricio, que poseía comercio en
la localidad y en esos momentos era presidente del Centro Republicano Radical-Socialista
de Ojos Negros, pues ese partido habia obtenido 6 concejales.

El periodista ocasional proseguía su crónica: «En el momento de escribir estas líneas (...)
se ven lucir en el balcón de las Casas Consistoriales las banderas de la Agrupación Repu-
blicana Radical Socialista, de la Unión General de Trabajadores y el retrato del insigne y
llorado Pablo Iglesias, repitiéndose incesantes vivas al nuevo régimen republicano...»

Los actos festivos se prolongaron hasta el día siguiente con la participación de los mine-
ros como apuntaba el improvisado cronista: «El entusiasmo siguió durante toda la noche
y se exteriorizó más en la mañana de hoy al bajar al casco del pueblo una nutrida repre-
sentación del Coto obrero de Sierra Menera con una alegre y divertida charanga...»67.

Como se puede deducir de lo narrado, el proceso de proclamación del nuevo régimen en
Ojos Negros debió de ser muy similar a lo ocurrido en la ciudad de Teruel y en la mayo-
ría de capitales de provincia y ciudades importantes de España. El desarrollo de los actos,
generalmente festivos,  seguía más o menos este orden: manifestación de júbilo popular con
vivas a la República por las calles, ondear de banderas republicanas y cánticos, llegada al
Ayuntamiento, toma de posesión de los componentes electos, discurso del alcalde, colo-
cación de la nueva bandera tricolor y proclamación de la II República.

Pero, como se puede comprender, este cambio brusco y lleno de ilusión no se hizo ex-
tensivo a los núcleos más importantes como Cella, Caminreal, Calamocha o Monreal del
Campo y mucho menos al resto de localidades de la comarca, cuyos habitantes esos días
posteriores al 14 de abril debieron de permanecer expectantes a ver qué pasaba en el resto
de la provincia y en España.

En Santa Eulalia se produjo una situación intermedia ya que no hubo tampoco actos de
exaltación sino que el Comité Republicano local tomó el poder en nombre del Gobierno
de la República y los miembros de dicho organismo designaron alcalde a Plácido Úbeda,
reconociendo inmediatamente el nuevo régimen.

En general, cabe decir que no funcionó el mimetismo ni en aquellos municipios en los
que se habían elegido algunos concejales antimonárquicos, lo que demostraría la escasa
fuerza del movimiento republicano anterior a las elecciones. Si los resultados de las muni-
cipales publicados por el Instituto Geográfico Estadístico, en 1932, que hemos dado en el
apartado anterior hubieran sido reales, la situación hubiera variado seguramente.

Lo que realmente ocurrió es que hubo que esperar una semana tras haberse celebrado las
elecciones municipales y el envío de un telegrama –en algunos documentos se habla de cir-
cular-  a todos los municipios de la provincia de Teruel por parte del Gobernador civil, para
que se realizara obligatoriamente el relevo de las Corporaciones municipales monárquicas
por las recién elegidas.

Después de la toma de posesión de los concejales entrantes en un pleno extraordinario
(días 18, 19 ó 20 de abril, según localidad), los nuevos ediles –unos proclamados por el ar-
tículo 29 y otros mediante votación- sustituyeron a los designados directamente por el Go-
bierno Berenguer.

67 El relato de los hechos está tomado del semanario socialista ¡Adelante!, 15 de abril de 1931
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Del examen de las actas levantadas en bastantes consistorios de la comarca, tanto en los
que sí como en los que no hubo comicios, se extraen varias conclusiones:

– En los Ayuntamientos del Jiloca, como en la gran mayoría de municipios rurales de Es-
paña, sí que se cumplió la intencionalidad «administrativa»  que el Gobierno quería dar a
los comicios y la falta de contenido político que impregnó todo el procedimiento legal de
constitución de los Consistorios del nuevo régimen.

– En la mayoría de los Consistorios sólo aparece un candidato a ocupar el cargo de
alcalde por lo que no hubo, pues, confrontación, ni dos aspirantes de diferente partido
o ideología que planteasen proyectos alternativos. Además, el edil propuesto para alcalde
fue elegido por unanimidad, con muy poca o ninguna oposición. Así, en Monreal del
Campo o Calamocha el máximo regidor obtuvo el total de los sufragios de los conce-
jales mientras que en Cella, Torrijo y Villafranca del Campo hubo sólo un voto en
blanco.

– Por otra parte, en varias localidades en las que hubo votaciones, el candidato elegido
para máximo regidor no fue siempre el que más votos había obtenido en los comicios. Va-
rios  ejemplos de este proceder fueron los de Bello, Calamocha o Villafranca del Campo,
lo que deja entrever que existieron hipotéticos pactos o acuerdos entre los ediles para de-
signar a algunos de ellos como alcalde.

– El cambio de las corporaciones de la Monarquía a las de la República en la comarca del
Jiloca se realizó, salvo excepciones (Ojos Negros y Santa Eulalia) sin rupturas bruscas ni al-
teraciones dignas de reseñar. Existió una especie de ordenada transición, sin alteraciones
dignas de mención acatando lo dispuesto por las autoridades republicanas. Aquí hay que
incluir también aquellos municipios en los que, como se ha apuntado, se habían elegido
concejales antimonárquicos: Cella, Villarquemado, Monreal del Campo, Caminreal o Bur-
báguena. Ello demostraría, una vez más,  al contrario que en Ojos Negros, la escasa im-
plantación y la debilidad de las organizaciones obreras y republicanas en estos municipios,
que supuso una continuidad del régimen anterior.

Una vez constituidos y formalizados los nuevos Consistorios, el paso inmediato y obli-
gatorio era el reconocimiento del nuevo Gobierno republicano así, en abstracto, que im-
plicaría otra decisión que no por prosaica era menos importante: la adquisición de los
nuevos símbolos republicanos y la desaparición de los monárquicos (banderas, retratos...).
Ello nos plantea dos cuestiones: cómo y cuándo fue reconocido el nuevo régimen.

Los casos de Ojos Negros y Santa Eulalia ya lo conocemos: no fue necesario ningún
pleno municipal ni orden gubernativa para que el nuevo régimen fuera reconocido por la
Corporación y por la población. En el resto de las localidades la situación fue diferente dán-
dose casos dispares de un municipio a otro.

En un grupo de municipios en el que se incluyen Burbáguena, Báguena o Monreal del
Campo, el reconocimiento del nuevo régimen fue rotundo en la primera sesión tras las
elecciones municipales. En este último municipio, en el pleno del 19 de abril los nuevos
concejales entrantes, nada más tomar posesión de sus cargos y elegido al alcalde, decidie-
ron por unanimidad: «…El reconocimiento del régimen republicano instaurado en nues-
tra Patria y del Gobierno provisional designado para regir los destinos de la Nación y
ponerse incondicionalmente a su disposición...»68.

68 AMMC, 19 de abril de 1931
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Esta decisión rotunda se tomó también por el alcalde (Francisco Meléndez Aranda) y los
ediles salientes  en Torrijo del Campo que, a pesar de su ideología próxima a la UP, «Acor-
daron por unanimidad adherirse al régimen constituido y que por la presidencia (...) se
ofrezca su incondicional concurso a los fines indicados, haciendo lo propio al Excmo. Sr.
Presidente del Gobierno provisional de la República».

El día 20, el Consistorio entrante, presidido en este caso por Cirilo Terrado Allueva, co-
rroboraba la decisión anterior y proponía la adhesión al nuevo régimen «ya que éste ha
sido instaurado por «imperio del pueblo»69.

En un segundo grupo, encontramos otra serie de municipios en los que nunca se pro-
clamó la II República y, por tanto, no se reconoció al nuevo régimen. Éste es el caso de Cu-
tanda, Villafranca del Campo, Bello, Fuentes Claras o Calamocha.  Tras la lectura de las
actas de pleno de estos Consistorios no encontramos ningún acuerdo de reconocimiento
o adhesión al Gobierno republicano. A la altura del 22 de mayo de 1931 el Ayuntamiento
de Calamocha, presidido por el nuevo alcalde Genaro Lucia, acordó: «Que lo antes posi-
ble se adquieran la correspondiente «Bandera Nacional Tricolor» así como cuantos tapices
o colgaduras y demás que se precise alusivos a la República Española...»70.

Habían tenido que pasar un mes y diez días desde las elecciones del 12 de abril para que
se tomase la primera medida a favor del nuevo régimen aunque el propio lenguaje da a en-
tender que esta decisión no resultaba muy del gusto de los nuevos ediles que conformaban
el Consistorio. En todo caso, en ningún momento se habla de adherirse o de reconocer la
nueva situación política.

Otro tanto cabe decir de Cutanda cuyo Consistorio, en un pleno extraordinario, hizo una
declaración de lo más curiosa: «Acordaron los concurrentes adherirse en un todo para ser re-
publicanos con apoyo y defensa del Gobierno actual...»71. Esta decisión tibia de apoyo al nuevo
régimen llegaba también tarde y también decidieron «una nueva rotulación para las calles»72.

El caso más llamativo es el de Villafranca del Campo, cuyo Ayuntamiento no tomó nin-
gún acuerdo de reconocimiento de la II República, ni ningún gesto a favor como la ad-
quisición de los símbolos representativos, por lo menos hasta las Constituyentes de junio.

Con estos ejemplos se puede decir que en estos municipios y en otros muchos más de la co-
marca, ni el 14 de abril, ni una semana más tarde tras la citada circular gubernativa,  se pro-
dujo la ruptura con el régimen monárquico anterior, lo que nos da a entender que se dio una
continuidad del «status quo» anterior a la República y que hubo de pasar más de un mes para
que, a regañadientes, se diesen los primeros pasos hacia el reconocimiento del nuevo régimen.

Esta circunstancia se debió, entre otras razones, a que en varios municipios no se reno-
varon totalmente los concejales que había designado el Gobierno Berenguer, sino que per-
vivieron algunos de los componentes del Consistorio anterior por lo que no se produjo una
ruptura inmediata con el régimen monárquico. En el caso concreto de Calamocha, sabe-
mos que algunos de los concejales y el alcalde entrantes habían militado en la UP. Está
meridianamente clara, pues, la resistencia que existió en algunos municipios de la comarca
al cambio, a aceptar la II República.

69 AMTC, 20 de abril de 1931
70 AMC, Libro de actas
71 AMC, sección de Cutanda. Libro de actas
72 Véase anexo en el que se incluyen los cambios de denominación
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5.2.- Las elecciones municipales extraordinarias de mayo de 1931

La cuestión de las elecciones municipales de finales de mayo de 1931 ha sido un tema poco
tratado en la historiografía de la Segunda República. En diversos manuales o estudios de
cierta amplitud de contenidos que han estudiado el quinquenio republicano, salvo raras ex-
cepciones (Townson, Ben Ali...) que han enfocado el tema desde una perspectiva liberal,
se han obviado estos comicios o se han tratado como un hecho menor, sin trascendencia
para el devenir de los grandes procesos históricos.

Sin embargo, nosotros pensamos que, desde un enfoque microhistórico, supusieron un
pequeño avance en la implantación del republicanismo en el medio rural en España y en
algunas localidades concretas de la comarca que culminó con el triunfo de las candidatu-
ras republicanas en las Constituyentes de un mes más tarde.

Las impugnaciones, protestas e irregularidades habidas en el proceso electoral de abril de
1931 fueron abundantes en toda España por lo que el nuevo ministro de Gobernación de
la República, Miguel Maura (DLR), a mediados de mayo, anuló las elecciones habidas en
unos 882 ayuntamientos del territorio español, la mayoría del mundo rural y cuatro de
ellos de capitales, y convocó unas nuevas para el 31 de mayo mediante un decreto del día
13. Los sectores monárquicos las rechazaban totalmente y las calificaban de «sectarias» pues
consideraban que el Gobierno provisional pretendía «republicanizar el campo».

No les faltaba razón porque Maura cesó a los concejales entrantes y su puesto fue ocu-
pado por «comisiones gestoras», designadas por los gobernadores recién llegados, con lo que
iniciaban su labor intervencionista que era tildada de «caciquil» por los representantes de
la derecha. En algunos casos, sus componentes abusaron de su posición, ya que en lugar
de atenerse al desempeño de su labor técnica de organizar la repetición de las elecciones,
hicieron campaña a favor de los candidatos republicanos, ya que estas comisiones estaban
integradas en su mayoría por miembros –algunos pertenecientes a la CRS– de los inci-
pientes partidos republicanos de cada una de las localidades en cuestión.

Townson afirma que en España «se presentaron más de 2.500 quejas de ayuntamientos,
lo que entrañaba gran dificultad examinar cada una de las actas (...) Se anularon un 5% de
ellas y las nuevas elecciones se celebraron en más de 2.000 municipios...»73 aunque el nú-
mero de municipios afectados por provincias fue muy variable con porcentajes que llega-
ban al 71,9% en el caso de Sevilla.

De los 27 municipios en los que hubo que repetir los comicios en la provincia de Teruel,
6 pertenecían a la comarca de Jiloca: Fuentes Claras, Bello, Ferreruela, Nogueras, El Poyo
y Villafranca del Campo y de ellos, es el primero del que poseemos más información de
cómo se llevó a cabo el proceso.

El día 20 de abril de 1931 se constituyó el Ayuntamiento elegido en las urnas encabezado
por Pedro Manuel Pérez Fuertes74 que obtuvo el respaldo de los 9 concejales75, pero en

73 TOWNSON, Nigel. Op. Cit. Pag.70
74 Pedro Manuel Pérez fue más tarde el presidente del CRR de Fuentes Claras y tras la sublevación militar de Franco, fue designado de nuevo alcalde
75 El resto de concejales eran: Eusebio Moreno Rando (tte.-alcalde 1º), Rafael Romero Abad (tte.-alcalde 2º, Félix Rando Sánchez (regidor síndico), Francisco Jorcas

Gallén (regidor interventor), José Juste Recio, Francisco Rando Garcés, Benito Jordán Ramo y Enrique Estevan Julve. AMFC, libro de actas, 20 de abril de 1931
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dicha sesión tres ediles presentaron una reclamación porque «la elección de los cargos hecha
en la forma señalada por los artículos 53, 54, 55 y 56 de la Ley Municipal de 1877 no es legal
por regir otras disposiciones y que no estamos dispuestos a firmar el acta...», además pro-
testaban porque no conocían la situación de las cuentas del Ayuntamiento. No sabemos si
la protesta de los ediles estaba justificada o no, pero de acuerdo con el decreto de Maura,
se destituyó a los componentes del Consistorio y se sustituyeron por un «comité republi-
cano»76 o comisión gestora, nombrada por el Gobernador y encabezada por el que hacía
las funciones de alcalde, Pedro Cano Valenzuela.

Por todo ello se tuvieron que repetir las elecciones municipales el 31 de mayo de 1931 y
de ellas salió elegido alcalde uno de los componentes de la comisión gestora: Enrique Es-
tevan Julve, que permanecería en el cargo durante la mayor parte del periodo republicano. 

En el caso de Bello se volvió a repetir el proceso de forma parecida al de Fuentes Claras,
mientras que en El Poyo se eligieron a 4 concejales republicanos radicales y otros 4 radi-
cal-socialistas y en Villafranca del Campo fueron 8 radicales y 1 radical-socialista77.

Las elecciones de mayo sirvieron para que en algunos municipios del mundo rural las or-
ganizaciones republicanas se fueran consolidando a la vez que prepararon el camino para
el triunfo de los socialistas y republicanos en las constituyentes de junio.

5.3.- Las municipales parciales de abril de 1933

A finales de enero de 1933 se produjo el cese de alcaldes y concejales de los municipios
que habían sigo proclamados –que no electos- por el artículo 29 de la Ley de 1907 porque
el Gobierno consideraba que no habían sido elegidos democráticamente por los vecinos.

Como las elecciones municipales se iban a celebrar en el mes de abril y para evitar el
vacío de poder de casi dos meses, en la Gaceta de Madrid de 6 de enero se nombraron  co-
misiones gestoras municipales integradas por tres personas (un funcionario, un obrero y un
contribuyente)  que iban a gestionar los ayuntamientos hasta el día de los comicios más al-
gunos delegados gubernativos78 que controlaran el proceso electoral.

En la comarca del Jiloca eran una veintena de pueblos los que tenían que repetir el pro-
ceso electoral, la gran mayoría, salvo las excepciones de Monreal del Campo y Caminreal
(en este caso sólo tres concejales) que presentaban un censo electoral más elevado, el resto
correspondían a municipios de poca o media población: Allueva, Bádenas, Báguena (sólo
una parte de concejales), Bea, Burbáguena, Collados, Cosa, Cutanda, Ferreruela, Fonfría,
Lagueruela, Lanzuela, Mezquita de Loscos, Navarrete del Río, Nueros, Piedrahita, San
Martín del Río, Singra, Torralba de los Sisones, Valverde, Villahermosa del Campo y Vi-
llalba de los Morales.

76 Los otros componentes de la comisión gestora eran: Enrique Esteban Julve, Emilio Sánchez Yuste, Salvador Latorre Rubio, Antonio Plumed Ramo y Miguel Sanz

Pellicer. AMFC, libro de actas 24 de mayo de 1931
77 La Voz de Teruel, 3 de junio de 1931
78 En el caso de la zona del Jiloca se nombraron delegados gubernativos a   Francisco López Segura (Alba, Torrelacárcel, Singra…); Jesús López Lucia (Báguena, Bea,

Collados, Cutanda, Lagueruela, Lanzuela, Navarrete del Río, San Martín del Río, Torralba de los Sisones, Valverde, Villahermosa del Campo, Villalba de los Mora-

les, Bañón, Cosa y Nueros); Tomás Artigas González  (Allueva, Bádenas, El Colladico, Fonfría, Mezquita de Loscos y Piedrahita) y Salatiel Górriz Bastias (Monreal

del Campo)
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Los resultados parciales de los comicios que publicaba el semanario socialista ¡Adelante!
y que veían a coincidir con los ofrecidos por República eran estos:

Cuadro XIX
Resultados de las elecciones municipales parciales de los municipios del artículo 29

(23 de abril de 1933)
Localidad Conc. PRR PRRS PSOE Independientes/

CEDA
Alba 8 ----- ---- 1 7

Allueva 6 6 ----- ----- -----
Bádenas 6 4 ----- ----- 2
Báguena 9 ----- 1 2 5
Bañón 7 ----- 2 ----- 5

Bea 6 ----- ----- 2 4
Burbáguena 3 ----- ----- 3 -----

Collados 6 ----- 6 ----- -----
Cosa 6 6 ----- ----- -----

Cutanda 7 ----- ----- 7 -----
Fonfría 6 2 4 ----- -----

Lanzuela 6 ----- 6 ----- -----
Mezquita de L. 6 4 1 1 -----

Monreal del Campo 11 4 7 ----- -----
Navarrete del Río 7 5 2 ----- -----
Villahermosa del C. 6 ---- 6 ----- -----

Total 105 31 35 16 23

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos proporcionados por ¡Adelante!, 29 de abril de 1933 y Repú-

blica, 25 de abril de 1933

El periódico ¡Adelante! hablaba elogiosamente de «la lucha denodada» en Burbáguena y
del «copo total» de concejales en Cutanda: «una organización obrera ha sabido ganarse la
confianza del vecindario y los camaradas de aquel pueblo fueron al copo electoral», y en
Lagueruela, «la organización obrera ha hecho triunfar su candidatura obteniendo la ma-
yoría...»79. Las razones de este éxito hay que atribuírselas al dinamismo y la actividad de las
sociedades ugetistas en cada localidad.

Pese al triunfalismo de dicho semanario, los que realmente ganaron los comicios fueron
los republicanos. Si damos como buenos los resultados (véase cuadro XIX) procedentes de
fuentes interesadas, el PRR Y PRRS serían los partidos más votados con cerca del 30% de
concejales cada uno, produciéndose un equilibrio entre los dos partidos que, en conjunto
obtenían más del 60% de los sufragios mientras que los socialistas e independientes esta-
ban en torno a un 20% cada uno.

79 ¡Adelante! 29 de abril de 1933
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También hay que destacar el triunfo rotundo del PRRS en localidades como Mon-
real del Campo, Collados, Lanzuela y Villahermosa del Campo, mientras que el
PRR triunfaba en Navarrete del Río, Cosa, Allueva y Bádenas.

Aun sin disponer de los datos de algunos de los municipios, pensamos que en el
conjunto se produjo un gran avance en los Ayuntamientos de los republicanos,
tanto del PRR que representaría el centro-derecha como del PRRS que cubriría el
espacio de centro-izquierda. Estos resultados significaron que en algunos concejos
se produjeran cambios de orientación política y que entraran a formar parte de los
ayuntamientos ediles representantes de centros republicanos y de organizaciones
obreras que hasta entonces no tenían representación en los consistorios.

5.4.- Evolución del poder político en los principales municipios.

A lo largo del periodo republicano en gran parte de municipios de España sólo se
realizaron unas elecciones municipales, por lo que muchos de los alcaldes y conce-
jales de los ayuntamientos elegidos en abril de 1931 ocuparon sus puestos durante
casi todo el quinquenio republicano lo que dio estabilidad política a los consisto-
rios. Citaremos solo algunos casos concretos como el de Genaro Lucia en Calamo-
cha; Cirilo Terrado en Torrijo del Campo; Tomás Bugeda (Villafranca del Campo);
Anacleto Rabanaque (Pozuel del Campo); Victoriano Negredo (Fonfría), Mariano
Muñoz (Peracense), Modesto Gómez (Cella), Miguel Hernando (Bello), Nicolás
López (Villarquemado)….

En el mes de marzo de 1936 el Gobierno del Frente Popular decretó unos comi-
cios locales que se iban a realizar el domingo 12 de abril, cinco años justos después
de los primeros, pero seis días antes se suspendieron por acuerdo del Consejo de Mi-
nistros sin ofrecer unas explicaciones convincentes.

Se puede apuntar, pues, que hubo estabilidad política e institucional en la ma-
yoría de municipios salvo en unos pocos pero por decisiones gubernativas. Así,
tras los sucesos de octubre de 1934 el Gobernador civil cesó en algunos consisto-
rios a los concejales (todos o una parte) del PRRS o socialistas (Ojos Negros, Mon-
real del Campo, Luco de Jiloca, Báguena...) nombrando comisiones gestoras.
Posteriormente serían repuestos estos ediles tras las elecciones de febrero de 1936
con el triunfo electoral del Frente Popular. El nuevo Gobierno, integrado por re-
publicanos de izquierdas, también cesó a algunos ediles que habían permanecido
varios años en el poder y cuyos casos más significativos fueron el de Cella y de 
Calamocha.

Aunque ofrezcamos datos de otros municipios, nos vamos a detener con cierto
detalle en los ayuntamientos más importantes de la comarca (Calamocha, Cella,
Santa Eulalia, Ojos Negros y Monreal del Campo), que tuvieron una trayectoria
política distinta a lo largo de la II República y que reflejan la diferente orientación
ideológica.
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5.4.1.- Cella

Era el municipio con mayor población de la comarca en 1931 por lo que tuvo que elegir
11 concejales. Como ya se ha señalado, tuvo un Consistorio muy estable a lo largo de toda
la República pues fue Modesto Gómez quien permaneció al frente de la alcaldía hasta
marzo de 1936. El triunfo del FP hizo que fuera sustituido por Leopoldo Soler Sebastián
y como ocurrió en Villarquemado, en mayo sería relevado por Román Lanzuela Monta-
lar. El resto de concejales también permanecieron en el cargo, sin variaciones, hasta fe-
brero de 1936 que fue cuando se iniciaron los relevos por las órdenes emanadas desde los
gobernadores civiles.

Cuadro XX
Ayuntamiento de Cella a lo largo de la II República

Abril de 1931 Febrero de 1936 Mayo 1936
Alcalde Modesto Gómez Leopoldo Soler Román Lanzuela

Sánchez Sebastián Montalar
Conc. Francisco Mateo Eusebio Valero Adrián González

Lanzuela Julián Hernández
José Giménez Juan Sánchez Francisco Sánchez
Gómez Lorente Romero
Francisco Villa Manuel Pedro Miguel Navarro
Barea Giménez González
Ramón Pérez Santiago Miedes Manuel Pérez
Barea Dobón Villarroya
Francisco Iranzo Miguel Pedro Joaquín Iranzo
Enguita García Navarro
Román Lanzuela Martín Montalar Leonardo Sánchez
Montalar González Yagüe
Constantino Villa Emilio Muñoz Juan San Cristóbal
Hernández Gómez Soler
Marcos Romero Pascual Villa Esteban Soler
Hernández López López
Francisco Lorente Pedro Soriano Juan B. Sánchez
Miedes Esteban Sánchez
Pablo Torres o Juan Manuel Lorente Constantino Villa
Gimen Villa Hernández

Modesto Gómez junto a otros 10 ediles fueron elegidos democráticamente  el 12 de abril
de 1931 y todos ellos se calificaban a sí mismos como «republicanos» sin matizar su orien-
tación dentro del republicanismo en la citada encuesta del IGCE. En nuestra opinión, su
orientación política se podría encuadrar dentro de un republicanismo de centro-derecha
y estarían próximos a la ASR o al PRR.

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 75



76

Una localidad con gran número de población joven, la cuestión del reparto de las par-
celas, una crisis social aguda con un considerable número de parados y la escasez de recursos
municipales para hacer frente al paro, fueron cuatro de los principales problemas  a los
que tuvo que hacer frente el Consistorio de Modesto Gómez.

En septiembre de 1934 el Ayuntamiento quería abordar tres obras de envergadura: la
construcción de escuelas, porque las de ese momento eran incapaces para alojar a todo el
alumnado; el abastecimiento de aguas con el fin de mejorar la higiene y paliar las enfer-
medades y la construcción de la carretera a Monterde, para lo cual recurrió incluso a la me-
diación e influencia del ministro Vicente Iranzo que era paisano.

Con la realización de estas tres obras se pretendía dar trabajo a jornaleros e ínfimos pro-
pietarios que en esos momentos estaban parados y combatir así la crisis social que afectaba
a la localidad.

Por otra parte, el Consistorio dio participación en las decisiones más importantes a los
representantes de las principales organizaciones sociales y políticas del municipio como la
Sociedad Obrera Campesina, Centro Republicana Radical Socialista, Trabajadores de la
Tierra, Casino de «La Unión»…

En febrero de 1936 Modesto Gómez es sustituido y el nuevo equipo de Gobierno, pre-
sidido por Leopoldo Soler, planteó la redacción de unas nuevas bases para el reparto de par-
celas lo que motivó una serie de tensiones entre los vecinos que las cultivaban hacía años
y sería, seguramente, ésta la causa por la que fuera sustituido en mayo de 1936. 

5.4.2.- Monreal del Campo

Como se ha apuntado ya, la evolución política del Ayuntamiento de Monreal del Campo
fue muy diferente a la del resto de municipios importantes a lo largo del periodo republi-
cano. Solamente en el último medio año (febrero-julio de 1936) es cuando encontramos
mayores similitudes con el resto de consistorios.

Mientras en Monreal del Campo hubo una rivalidad y alternancia de poder entre el
PRRS y el PRR  desde 1931 hasta febrero 1936, en Calamocha o Cella el equipo regidor (al-
calde y concejales) del municipio no sufrió prácticamente ningún cambio.  Ello se debió,
entre otras razones, a que en Monreal del Campo no se llevaron a cabo elecciones muni-
cipales el 14 de abril al aplicarse directamente  el artículo 29 de la Ley electoral de 1907 por
lo que, en 1931, las once personas que se presentaron en el Ayuntamiento fueron procla-
madas concejales ya que su número era igual al de los componentes del Consistorio. Ahora
bien, esta lista debió de pactarse entre un grupo de derechas, de tendencias monárquicas
y otro de izquierdas, republicano, de tal manera que en el primer Consistorio que se formó
en el 20 de abril entraron 5 miembros de la izquierda que luego formarían parte del Par-
tido Republicano Radical Socialista y 6 que estarían vinculados a las derechas, serían más
tarde miembros del Partido Republicano Radical.

En agosto de 1931 y bajo la presión del pujante CRRS, el primer alcalde de la República,
Miguel Latorre, al que tildaban de «cacique» los socios de dicho centro, dimitió y pasó la
alcaldía a Victoriano Górriz Bau, dirigente de PRSS, mientras el resto de ediles siguieron
siendo los mismos.
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En las elecciones municipales de abril de 1933 el PRRS consiguió una mayoría importante
de votos, lo que se tradujo en la obtención de 7 concejales mientras que su rival, el PRR,
se quedó con  solo con 4 lo que significó la continuidad de Górriz Bau en la alcaldía.

Tras la revolución de Asturias de octubre de 1934, entre las diferentes medidas represivas,
el Gobierno derechista del PRR-CEDA, aplicando La Ley de Orden Público, a través de
una orden del 13 de octubre que hizo cumplir un «delegado especial gubernativo», desti-
tuyó a 1 de cada 8 alcaldes y sustituyó más de 2.000 ayuntamientos –un 20% del total– re-
gidos por consistorios socialistas y republicanos de izquierdas por comisiones gestoras y,
entre ellos, los 6 concejales y alcalde de IR (antes del PRRS) del ayuntamiento de Mon-
real del Campo porque «su permanencia constituía un peligro para el orden público». 

En su lugar entraron 7 concejales pertenecientes al PRR de los cuales Jesús Tortajada
Calvo ocupó la alcaldía hasta febrero de 1936 que fue sustituido por decisión guberna-
mental. Hay que pensar las amplias y antidemocráticas potestades que poseían los gober-
nadores civiles, especialmente los del PRR, que podían destituir ayuntamientos plenamente
democráticos.

En el periodo en el que el PRR controló el Ayuntamiento (octubre 1934-febrero 1936) dis-
minuyó considerablemente la actividad del Consistorio pues en los meses que van de junio
a septiembre de 1935 apenas se celebraron plenos por falta de quórum. En general, se ob-
serva apatía y desgana a la hora de tomar decisiones o de proponer nuevas iniciativas. En
las actas de las sesiones de este periodo apenas se reflejan ni decisiones ni gestiones salvo el
acuerdo de un pleno de diciembre: 

«Nombrar ciudadano de honor de esta villa, dado su acendrado valor patrio y su amor
inquebrantable a la República a D. Alejandro Lerroux García...»81.

Por otra parte, las propuestas ya emprendidas por el equipo de gobierno anterior que-
daron paralizadas. Nos referimos  a proyectos como la traída de aguas, la construcción de
un nuevo colegio o los necesarios regadíos que quedaron estancados. No se ve continui-
dad en el dinamismo que había manifestado el Consistorio radical-socialista.

Cuadro XXI
Ayuntamiento de Monreal del Campo, tras las elecciones municipales de 1931

Abril Elecciones Octubre Marzo
1931 Abril 1933 1934 1936

Alcalde Miguel Victoriano Jesús Victoriano
Latorre (*) Górriz (**) Tortajada (***) Górriz (**)

Teniente 1º Jesús Miguel Miguel Miguel
Tortajada López (**) Sierra (***) López (**)

Teniente 2º Victoriano Manuel Francisco Manuel
Górriz Marco (**) Lucia (***) Marco (**)

Concejales Máximo Pedro Máximo Pedro
Plumed Englí (**) Plumed (***) Engli (**)

81 AMMC. Libro de actas, 16 de diciembre de 1934

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 77



78

Abril Elecciones Octubre Marzo
1931 Abril 1933 1934 1936
Antonio Juan Juan Felipe
Allueva Rizos (***) Rizos (***) Yuste (**)
Miguel Agustín Miguel Miguel
Lucas Lázaro (***) Lucas (***) Tortajada (**)
Alfonso Jacinto Jacinto Lorenzo 
López López (***) López (***) Hernández (**)
Manuel José Agustín José
Plumed Allueva (**) Lázaro (***) Allueva (**)
Serafín Santiago Santiago Juan
Calvo Latorre (***) Latorre (***) Plumed (**)
Javier Eusebio Jesús Eusebio
Allueva Ramos (**) López (***) Ramos (**)
Pascual Migue Máximo Miguel
Lázarol Yuste (**) Plumed (***) Yuste (**)

(*) Dimite en el mes de agosto de 1931 pasando a ser alcalde Victoriano Górriz Bau. El resto de los conce-
jales sigue igual

(**) Partido Republicano Radical Socialista
(***) Partido Republicano Radical

El 22 de febrero de 1936, tras la victoria del Frente Popular en las elecciones generales, el
Gobernador civil repuso como alcalde a Victoriano Górriz Bau y en marzo se renovó 
el Consistorio al destituirse a aquellos concejales del PRR que habían sido impuestos tras
la revolución de octubre de 1934. Los concejales entrantes pertenecían a IR (anteriormente,
PRRSI) que habían sido elegidos en los comicios.

La labor del Ayuntamiento en manos del PRRS (entre agosto de 1931 y octubre de 1934)
se caracterizó por tener iniciativas, ganas de trabajar y manifestó gran preocupación por los
problemas de todo tipo de la localidad, especialmente los de carácter social y económico in-
tentando resolverlos llevando a cabo numerosas gestiones. Todo ello se manifestó en una serie
de proyectos y propuestas de mejora de vida del municipio (construcción de escuelas, pro-
moción de obras públicas para la lucha contra el paro, abastecimiento de aguas desde la fuente
«El Cantador», creación de nuevos regadíos…) que, en la mayoría de casos, no se llevaron a
cabo por la premura de tiempo, por la destitución de los concejales como en octubre de 1934
o por la falta de recursos económicos, la gran lacra de la acción municipal.

5.4.3.- Calamocha

El caso del Consistorio de Calamocha fue bastante singular empezando por las eleccio-
nes municipales de 1931 que se llegaron a celebrar –no se aplicó el artículo 29 de la ley elec-
toral– pero de una manera bastante «extraña» ya que el candidato que más votos obtuvo
no llegó a 15 entre los dos distritos en que se dividía el pueblo82 por lo que nos sorprende

82 Otros datos numéricos fueron: Manuel Martín Martínez: 13 votos; José Hernando Garzón, 13; Francisco Martín Bernard, 13; Ángel Gómez Górriz, 13; Genaro

Lucia Ruiz, 10; Pablo Sánchez Barrado, 9; Vicente Serrano Vizárraga, 9; José Ruiz Abad, 9… (BOPT, 28 de abril de 1931) 
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la escasa participación de los calamochinos en los comicios cuando el censo electoral era
considerable. Después de leer los resultados, da la impresión de que los únicos ciudadanos
que votaron fueron los candidatos que se presentaron a los comicios que posiblemente no lle-
garan a la veintena. Evidentemente, la abstención del electorado fue enorme (más del 90%)
lo que nos hace pensar, como hipótesis,  en la posible apatía o falta de atracción de los veci-
nos de Calamocha por los comicios o en alguna maniobra de los caciques locales para intentar
repartirse el poder municipal, sin la intervención de los votantes.

Esta última opción nos parece la más verosímil porque varios de los concejales que sa-
lieron elegidos el 12 de abril habían estado vinculados al partido primorriverista Unión Pa-
triótica por lo que, en realidad, no se había producido un cambio republicano en el
Consistorio sino que, como ocurrió en otros cientos de municipios rurales de España, se
produjo una continuidad con el régimen anterior y los concejales entrantes se tuvieron
que adaptar a la nueva situación política. No es de extrañar que en la citada encuesta del
IGCE de 1932, los 9 concejales y el alcalde se declarasen como «republicanos» cuando su
procedencia era claramente monárquica y su ideología bastante conservadora.

También es un síntoma el que unos cuarenta días después de las elecciones de abril, el
Consistorio de Calamocha ni había reconocido oficialmente al régimen republicano ni
disponía de sus emblemas característicos ni había realizado el acto simbólico de cambiar
el nombre las calles… los que nos lleva a pensar en la escasa «fe republicana» de los nue-
vos ediles recién elegidos. Como se ha apuntado ya, el 22 de mayo el Consistorio tomó el
acuerdo de «que lo antes posible se adquieran la Bandera Nacional tricolor así como cuan-
tos tapices o colgaduras  y demás que se precisen alusivos a la República española...»83.

El primer alcalde tras la proclamación de la República, elegido entre los concejales, sin
ser el candidato más votado, fue Genaro Lucia84 (el concejal de más edad) que continuó
siéndolo hasta marzo de 1936, momento en que sería cesado por el Gobernador y sustituido
por Ángel Gómez Górriz cuyo perfil de izquierdas encajaba más con el nuevo Gobierno
del Frente Popular.

Así pues, el regidor de Calamocha se mantuvo casi cinco años en el poder municipal. Otro
tanto puede decirse de la permanencia de cinco años (a pesar de los amagos de dimisión del
primer teniente de alcalde Manuel Martín Marco sobre el que recaían la mayoría tareas mu-
nicipales, dada la inactividad y ausencias del alcalde) del resto de ediles, salvo la muerte de
dos de ellos. Es decir, Calamocha mantuvo un equipo municipal dirigente estable, sin ape-
nas cambios en su composición durante la mayor parte de la II República.

La elevada edad del alcalde y sus ausencias continuas (trimestres enteros) para tomar
aguas termales que mejorasen su enfermedad, así como la no presencia en pleno de los
concejales hasta marzo de 1936, supuso que la actividad del Ayuntamiento fuera casi 
inexistente. Según reflejan las actas, hubo meses consecutivos en los que no se realiza-
ron plenos por falta de quórum y se suspendieron las sesiones y en muchos casos las «ges-
tiones» de los regidores se limitaba a leer la correspondencia oficial y a despachar asuntos
de puro trámite.

83 AMC, Libro de actas 22 de mayo de 1931
84 Genaro Lucia Ruiz, de avanzada edad, era considerado como «propietario» y dueño de varios inmuebles.  Había sido dirigente de la Unión Patriótica de Calamo-

cha y como tal había presidido la Junta local de Calamocha que debía rendir homenaje al Marqués de Estella (Miguel Primo de Rivera) a su paso por la localidad.

Los otros miembros de la Junta fueron: Francisco Serraller (industrial), Cesáreo García Urbano (cura párroco), Eulogio Benito Escrich (Industrial), Martín Abad La-

yunta (industrial) y Clemente Catalán Paricio (industrial). AMC, 24 de agosto de 1928
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Los asuntos municipales quedaban relegados y apenas se tomaban decisiones. Por ello el
Centro Republicano Autónomo local se lamentaba de la «extraña lentitud con la que la
Corporación resuelve nuestras peticiones (…) Este sistema de dilaciones y desconocimiento
de las órdenes legítimas, tan peculiar del pasado Régimen no puede sino sublevar la con-
ciencia de los buenos republicanos...»85.

Aparte de la dimisión de José Ruiz y de Francisco Martín en marzo de 1936, tam-
bién fueron destituidos por orden gubernativa otros concejales Vicente Serrano, José
Hernando, Pablo Sánchez y Miguel Blasco… que habían permanecido en el Consis-
torio desde abril 1931 y que fueron sustituidos por miembros de la de la Sociedad
Trabajadores de la Tierra (UGT): Pablo Mazón, José Pamplona Blasco, Pablo Marco
Marco (secretario) y José Martín Rodrigo (vicepresidente) junto a Joaquín Aguar
Abad todos ellos asesinados86 por militares franquistas y elementos de Falange en el
pueblo de Singra.

A partir de aquí el Ayuntamiento empieza a «republicanizarse» y a tomar decisiones: la
aplicación de la legislación laica del primer bienio, propuesta de la construcción de 2 es-
cuelas para párvulos y 6 casas para maestros…

Cuadro XXII
Corporaciones municipales en el Ayuntamiento de Calamocha

Abril 1931 Marzo 1936 Junio 1936
Alcalde Genaro Lucia (*) Ángel Gómez Ángel Gómez
Teniente 1º Francisco Martín Francisco Martín (**) Pablo Mazón
Teniente 2º Ángel Gómez Pablo Mazón (***) José Martín
Concejales José Ruiz José Ruiz (**) Domingo Alpeñés

José Hernando José Hernando Antonio Corbatón
Manuel Martín José Pamplona(***) José Pamplona
Pablo Sánchez Miguel Blasco Miguel Blasco
Vicente Serrano Joaquín Aguar (***) Joaquín Aguar 
Miguel Blasco José Martín (***) B. Marquina
Eulogio Benito (*) Pablo Marco (***) Pablo Marco

(*) Cesados tras las elecciones de febrero de 1936
(**) Dimisiones entre marzo y junio de 1936
(***) Designados por el Gobierno de marzo de 1936

Fuente: CENARRO LAGUNAS, Ángela El fin de la esperanza….Pág. 33 y Libro de actas del Ayuntamiento
de Calamocha

5.4.4.- Ojos Negros

En Ojos Negros no se aplicó el artículo 29 y, por tanto, se llevaron a cabo las elecciones
municipales del 12 de abril de 1931 presentándose dos candidaturas: una del PSOE, inte-
grada por miembros de la Agrupación Socialista local, y otra del PRRS, formada por mi-
litantes del Centro Republicano Radical Socialista.

85 Escrito del CRAC (Centro Republicano Autónomo de Calamocha), Calamocha de 4 de junio de 1932. AMC.
86 Véanse MARCO SANCHO, Pablo. Los crímenes olvidados. Memorias 1936-1976. Edición del autor. Zaragoza 2003 y CASANOVA RUIZ, Julián. El pasado oculto
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La existencia de una movilización obrera (Sindicato Minero) y la actividad política
(fundación del Partido Republicano Radical Socialista y la Agrupación Socialista)87 an-
teriores a la II República, hizo que se formaran dos candidaturas, que concurrieron por
separado a las elecciones. Según los resultados, salieron elegidos 4 concejales socialistas
y 6 republicanos (radical-socialistas) por lo que la proclamación de la República se rea-
lizó tal como se ha relatado el 14 de abril y el Ayuntamiento pasó a ser presidido por Ma-
riano Román Paricio, del PRRS. Otros concejales electos fueron Pascual Rubio, Mariano
Paricio, Pedro J. Lucas, Ángel Sánchez, Raimundo Valero, Esteban García, José Corella
(republicano) y Pedro Sanz (socialista)88 mientras que era secretario en esos momentos
Alejandro Rubio.

El Consistorio de Ojos Negros, en el que colaboraban republicanos y socialistas,  abordó
la construcción del nuevo grupo escolar a pesar de las dificultares financieras con que se
encontró y que hemos reseñado en el apartado de educación. Mantuvo diferencias y en-
frentamientos con la empresa CMSM por el abastecimiento y uso  de las agua así como
por la aportación de la Compañía al presupuesto municipal por el reparto de utilidades.
Pero, sobre todo, tuvo que hacer frente a la gran crisis económica y social que se abatió
sobre los habitantes de la localidad tras el cierre de las minas en 1932.

El Consistorio se movilizó y a través de la prensa tenemos noticias de los numerosos via-
jes de sus concejales y alcalde buscando ayuda en todas las instancias políticas para solu-
cionar el paro. Con estas gestiones consiguió alguna subvención económica y se realizaron
obras en caminos vecinales, pero no consiguió su propósito de reabrir las minas y solucio-
nar la crisis social

5.4.5.- Santa Eulalia

El relevo del Ayuntamiento primorriverista de Santa Eulalia tras las elecciones del 12
de abril de 1931 fue muy simple: el día 14 se presentó ante el alcalde saliente, Manuel
Martín Aldea, el Comité Revolucionario de la localidad integrado por Jesús Yus Gil,
José Arnal Calvo y Plácido Úbeda Domínguez y en nombre del Gobierno de la Repú-
blica, este último se hizo cargo de la alcaldía «con todas las consecuencias». El resto de
ediles que habían sido elegidos eran Eugenio Romero Ortiz, Samuel Blasco Ortiz,  Emi-
lio Úbeda Pablo, Jerónimo Lanzuela Blasco, Joaquín Úbeda Hernández, Fidel López
Hernández, Francisco Blasco Allueva y Joaquín Torres Torres. Pensamos que la mayoría
de ellos eran, seguramente, miembros del Centro Republicano (tal vez radical-socialista)
que existía antes de 1931 y que habrían elaborado una lista con la que se presentaron a
las elecciones municipales.

La crisis social a la que tuvo que hacer frente el Consistorio fue menos acusada que el resto
de municipios pues, por lo menos en invierno, que era el tiempo de la recolección y mol-
turación de la remolacha, había suficiente trabajo para los vecinos de la localidad que te-
nían preferencia a la hora de ser contratados antes que los de los pueblos de los vecinos,
como se manifestó en noviembre de 1931 cuando varios obreros de Alba, Torremocha, To-
rrelacárcel solicitaron  entrar a trabajar a la fábrica. El problema surgía cuando concluía la

87 Véase de ALDECOA CALVO, José Serafín, La proclamación de la II República en Ojos Negros en Xiloca nº 36. CEJ. Calamocha 2008
88 AMON, Libro de Actas, 21 de octubre de 1931
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temporada de la remolacha y se producía el «paro forzoso» de los trabajadores. Era enton-
ces cuando el Consistorio buscaba alternativas que pasaban por los trabajos en un vivero,
construcción de un camino a Camañas, pavimentación y aceras…

En esta época del año era cuando se producían una serie de roturaciones y siembras ile-
gales en la Pardina de Torralba, en las Quemadas y en el monte Cirogrillos que el Consis-
torio quería atajar imponiendo un buen número de multas de 150 pesetas y avisando que
se «procederá a la incautación de las cosechas que serán subastadas públicamente».

A partir de octubre de 1931 presenta su dimisión Plácido Úbeda «por razones de salud y
por ser mayor de edad» pero no es aceptada por el resto del Consistorio hasta finales de
enero de 1932 así como la de otro concejal, Samuel Blasco Ortiz. Finalmente, en junio de
1932 es elegido alcalde Francisco Hernández Maorad que estará en el cargo alrededor de un
año (hasta mayo de 1933) porque era incompatible su trabajo de recaudador de impuestos
con el de regidor municipal. También dimitirá otro de los concejales: Francisco Blasco
Allueva.

Con la entrada de dos concejales interinos, se produce un reajuste del Gobierno muni-
cipal en 1933 quedando constituido de la siguiente manera:

Alcalde: Joaquín Úbeda Hernández
Tte. Alcalde: Eugenio Romero  Ortiz
Regidor síndico: Emilio Úbeda Pablo
Concejales: Jerónimo Lanzuela Blasco, Fidel López Hernández, José Sánchez Fuertes,

Abel Sánchez Hernández, Primitivo Ortiz Puente y Benito Galindo Sánchez89.
Lo que se advierte de estos cambios es que el núcleo republicano inicial que ocupó el

poder municipal en 1931 seguía manteniendo el control del Consistorio a pesar de la di-
misión de los dos alcaldes y dos concejales.

Solo en marzo de 1936, tras la formación Gobierno del FP, se produjo un cambio desta-
cado en los componentes del Consistorio ya que uno de los ediles dimitidos pasa a ser el
alcalde:  Samuel Blasco Ortiz

Tte. Alcalde 1º: Leoncio López Arnedo
Regidor síndico: Eduardo Úbeda Muñoz
Concejales: Emilio Úbeda Pablo, Máximo Ortiz, Venancio Aldabas Marco, José Gómez

Elena, Mariano Martín Yuste y Pedro Orrios Soler 

5.5.- Los recursos económicos municipales

Uno de los grandes problemas con el que se van a topar los nuevos ayuntamientos de la
República, era la escasez acuciante de ingresos en la Hacienda municipal lo que les impe-
día iniciar cualquier clase de obra de cierta envergadura o aliviar la crisis de trabajo, tal
como les encomendaban desde algunas instituciones, pese a la miseria de jornales (ver el
apartado referente a este tema) que pagaban los municipios a los obreros que empleaban
temporalmente.

Los presupuestos anuales de los Ayuntamientos de la comarca del Jiloca eran muy limi-
tados y apenas sufrían incremento de un año para el otro, salvo que se plantease alguna obra

89 AMSE, Libro de actas de 19 de agosto de 1933
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de cierto calado que en tal caso se requería la ayuda económica o financiera exterior. Como
ejemplos pondremos el presupuesto de Fuentes Claras, que para  1932 era 56.500 (de ellas
16.500 para el primer plazo para la construcción de las escuelas) mientras que el de Cala-
mocha para el año 1935 era de 61.126,27 pesetas y el de Cella, municipio de mayor pobla-
ción, 84.449,86 pesetas para 1932.

Los municipios tenían que hacer frente al pago fijo del salario de funcionarios90 como  se-
cretarios, guardas de campos, encargados del cementerio, alguaciles, serenos, practican-
tes… e incluso debían abonar el salario de los médicos lo que suponía un desembolso fijo
mensual al que tenían que hacer frente y que hipotecaba su capacidad financiera.

A pesar de la penuria de medios, una de las obras que abordaron algunos ayuntamien-
tos y que resultaban bastante costosas fue el abastecimiento de aguas (Cella, Monreal del
Campo, Barrachina…)  en un intento de saneamiento e higiene.  En muchos casos, era la
«prestación personal» (en algunos pueblos, se le denominaba trabajo «a concejada») de los
vecinos, esto es, el trabajo gratuito, el que permitía sacar adelante obras como la cons-
trucción de un frontón para jugar a la pelota o el caso de Cucalón para la construcción de
las escuelas.

Un ejemplo curioso que ilustra esta situación ocurrió en Monreal del Campo, donde se
había planteado la contratación de una banda de música para celebrar el primer aniversa-
rio de la proclamación de la II República pero no se pudo realizar «Por considerar que la
situación económica de este municipio no es muy halagüeña, no contando en estos mo-
mentos con los fondos de ninguna clase debido al retraso que significa la confección de Re-
partimiento de utilidades, única fuente de ingresos de la que se nutre el presupuesto
municipal...»91.

En el caso de Cella, dada la precariedad de recursos en 1932, el Consistorio aceptó la pro-
puesta de «un anticipo» de 2.000 pesetas, al 5% de interés, que le hizo la Sociedad Obrera
Campesina a devolver a finales de año «para que sirva de ayuda al Ayuntamiento en sus in-
aplazables compromisos». Podríamos poner algunos ejemplos más pero creemos que estos
dos ilustran perfectamente de la precariedad económica de los ayuntamientos.

Como ingresos anuales fijos, citaremos el arriendo a particulares de los arbitrios de pesas
y medidas o el de los bienes de propios o del común (matadero, horno, taberna…) junto
a los obtenidos por la subastas sucesivas de los pastos o aprovechamiento de la leña de
montes comunales, aunque la partida de ingresos más importante de los municipios era el
llamado impuesto de repartimiento que consistía en «repartir» lo que tenía que ingresar el
municipio en las arcas del Estado entre los vecinos de la localidad. Para ello se formaba una
Junta en la que se integraban  los mayores contribuyentes (por rústica, urbana e indus-
trial)92 que eran, paradójicamente, los que debían realizar el «repartimiento». Si veían in-
crementar el presupuesto anual de gastos, a la hora de realizar el repartimiento, los más

90 Citaremos algunos ejemplos de los años 30: el médico de Villarquemado tenía un salario de 5.500 pesetas; el de Bueña, 2.200, mientras que el practicante-barbero

660; un guarda de Báguena cobraba 850 pesetas; en Blancas el practicante-barbero cobraba 300; en Lechago, el alguacil, 300; en Monreal del Campo, un sereno 500

pesetas; secretario de Ojos Negros, 4.000. Todos estos sueldos eran anuales.  
91 AMMC, Libro de actas 12 de abril de 1932
92 Vamos a poner como ejemplo el caso de la Junta del Repartimiento de Utilidades de Caminreal. Estaba  formada de la siguiente manera: Parte Real: Matías Mateo

Sancho (mayor contribuyente por territorial); Domingo Montón Sancho (mayor contribuyente por urbana); José Latasa Recio (mayor contribuyente forastero).

Parte personal: Jerónimo Montón Fuertes (mayor contribuyente por rústica); Pedro Gómez Sancho (mayor contribuyente por urbana) y Miguel Barrado Sancho (mayor

contribuyente por industrial) 
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potentados, que además formaban parte de la Junta, se negaban a elevar su aportación a
las arcas municipales lo que ocasionaba la presentación de continuos recursos contencioso-
administrativos ante la delegación de la Hacienda provincial.

En varios pueblos de la comarca (Fuentes Claras, Burbáguena, Monforte de Moyuela,
Monreal del Campo, Bello, Torralba de los Sisones…) algunos grupos de vecinos, enca-
bezados muchas veces por los mayores contribuyentes, entablaron procedimientos judi-
ciales contra los Ayuntamientos por la elevación del presupuesto anual (construcción de
escuelas, frontones, mataderos, conducción de aguas…) porque incrementaban su apor-
tación al impuesto del repartimiento.

Un ejemplo claro fue el de Fuentes Claras cuyo presupuesto para 1933 era de 56.500 pe-
setas, unas 23.500 más que al año anterior, por lo que varios vecinos de los más poten-
tados  presentaron un recurso contencioso-administrativo, ya que aseguraban que el
repartimiento había incrementado en un 300% su aportación.

Con todo esto se demuestra que los vecinos con mayores ingresos económicos coarta-
ban y presionaban para que elpresupuesto anual no aumentase, con lo que los ayunta-
mientos no podían abordar obras e infraestructuras que requirieran un cierto desembolso
económico

Además del repartimiento, los ingresos de los consistorios podían proceder de los esca-
sos bienes de propios que todavía estaban en sus manos y que arrendaban, como podían
ser los hornos (Bello, Báguena, Fuentes Claras, Santa Eulalia…), molinos, el matadero
municipal o macelo (Fuentes Claras, Calamocha, Santa Eulalia, Monreal del Campo…)
siempre que no se hubieran privatizado a lo largo del siglo XIX a través de las sucesivas des-
amortizaciones93 (Trienio Constitucional, Mendizábal, Madoz...). 

He aquí la procedencia de los ingresos municipales.
– Arriendo del arbitrio de pesas y medidas del mercado público. Por ejemplo, Torrijo

del Campo lo sacó a subasta en 1932 por 2.800 pesetas.
– Subastas del aprovechamiento del monte por roturaciones, leñas, pastoreo, resina-

ción… Los recursos obtenidos (ver cuadros) por este apartado, especialmente  por las leñas,
eran exiguos ya que no existían apenas pinos maderables como podía ocurrir en la Sierra
de Albarracín que eran los que tenían un mayor valor económico.

– En algunos casos, en los montes comunales, se habían abierto canteras que eran saca-
das a subasta o explotadas por los municipios como el caso de Villarquemado, Monreal del
Campo o Santa Eulalia (monte Cirogrillos).

– Impuestos varios como licencias de obras, por ocupación de la vía pública (escombros,
andamios…

93 Véanse La Desamortización de Madoz en el municipio de Calamocha durante el bienio Progresista (1854-1856) de SAN MIGUEL, Jesús y TELLO, Ana María en Xi-

loca nº 3; Bases para el estudio de la desamortización en la actual provincia de Teruel durante el Trienio Constitucional de Carmen LOZANO o La Desamortización de

Madoz en la provincia de Teruel en el Bienio Progresista de Francisco ZARAGOZA. Estos dos artículos  en las Actas del primer Encuentro sobre historia contemporánea

en tierras turolenses. IET. Teruel 1986.
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6
Sociedad

Entramos en este apartado para conocer, aunque sea brevemente, cómo se encontraba
estructurada la sociedad de los municipios del Jiloca en 1931 cuando se proclamó la Re-
pública y cómo evolucionó a lo largo del quinquenio creándose nuevos grupos y es-
tructuras sociales, fruto de la movilización de los vecinos que se produjo con la llegada
del nuevo régimen.

Sociedades como los casinos, los sindicatos agrarios católicos, las ligas de pequeños pro-
pietarios… que ya se habían fundado en épocas anteriores siguieron con las actividades que
venían desarrollando, pero a partir del 14 de abril en el Jiloca se van a constituir una serie
de sociedades como los centros republicanos o los sindicatos de clase campesinos que van
a adquirir un protagonismo determinante en el devenir de los municipios.

6.1.- Centros de sociabilidad. Los casinos

Cuando se proclamó la II República ya existían en el Jiloca una serie de instituciones eli-
tistas en las que se solían reunir las clases propietarias así como comerciantes e industria-
les que buscaban llenar el periodo de ocio del que disponían las clases acomodadas de los
diferentes municipios. 

La mayoría de ellos, ya iniciados a principios del siglo XX, a imitación de los clubes in-
gleses, adoptaban el nombre de círculos o casinos donde los socios podían disfrutar del
juego de cartas, de la lectura de prensa, bailes exclusivos…, actividades lúdicas que «bra-
ceros» y jornaleros no podían permitirse.

Santa Eulalia, debido a su desarrollo industrial, era la localidad que más centros de so-
ciabilidad presentaba de todo el Jiloca en los años veinte del siglo pasado: el Círculo Li-
beral, Círculo Aragonés, Círculo Antillón y el Nuevo Club.

También  Calamocha contaba con su Casino Principal Agrario94 donde se celebraban,
entre otras, las fiestas de Carnaval (los domingos de piñata) con verbenas en las que par-
ticipaban de representantes de las familias más «distinguidas» de la localidad.

El Casino Agrícola e Industrial de Monreal de Campo inició su andadura a principios del
siglo XX y en él se encuadraron industriales y propietarios así como funcionarios del mu-
nicipio y cuya cuota de entrada oscilaba para no permitir excesivo número de asociados.

94 En 1924 la Junta Directiva del Casino estaba constituida por José María Fuertes (presidente), J. Rivera, Genaro Lucia, M. Catalán, M Martín, M. Suñiz y S.

Menadas. La Provincia, 8 de marzo 1924
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También el Casino «La Unión» de Cella gozaba de una amplia aceptación como de-
muestra el hecho de que el Consistorio contase con sus afiliados para integrarse en algu-
nas juntas para tomar decisiones importantes.

Otros casinos que mencionaremos aunque reconocemos que no tenemos los nombres de
todos: Casino Baguense, Casino Agropecuario de Torralba de los Sisones, Casino Luquense,
Casino Agrícola de Bello…

La mayoría de ellos no presentaban un «apellido» político, es decir, en su denominación
no aparecían términos como «republicano», «conservador», «liberal»….Pero ellos no quiere
decir que desde sus juntas no se «hiciera» política al estar integrados por personas de un
nivel económico acomodado que poseían gran poder e influencia sobre los componentes
de los consistorios.

6.2.- Asociaciones de Socorros Mutuos

Antes de pasar a hablar de las sociedades obreras, es preciso mencionar previa y breve-
mente las instituciones presindicales que pervivían en la comarca antes de la llegada de la
República.

Citaremos primeramente la muy activa95 Sociedad Obrera Campesina de Cella, com-
puesta en su mayor parte por labradores e ínfimos propietarios, no afiliada en un princi-
pio a ningún sindicato de clase, cuyos orígenes se remontan a los primeros años del siglo
XX (tal vez 1910)  y con una considerable implantación en la localidad en cuyo centro ele-
varon su sede social y cultural y que en 1930 estaba presidida por Joaquín Hernández. 

En Santa Eulalia existió la sociedad «La Defensa del Obrero» con una mayoría de traba-
jadores del campo pero también existía una sociedad mutualista en los años veinte del siglo
XX  que «socorre a los socios enfermos con cinco reales diarios; en las defunciones cada
socio apoya con una peseta para sufragar los gastos del caso; hace pequeños préstamos a los
socios sin interés por tres meses y por un interés muy módico si rebasa el tiempo...»96

También fue importante la Sociedad de Socorros Mutuos de Ojos Negros en la que, al
parecer, tenía participación la empresa de Sierra Menera, a través de la cual se socorría a
los obreros mineros que se accidentaban o caían enfermos y también a sus familias. Asi-
mismo se prodigaron asociaciones mutualistas de carácter agrario en localidades impor-
tantes como Calamocha o Monreal del Campo.

6.3.- Sindicatos Agrarios Católicos

En contraste con la casi ausencia de organizaciones obreras antes de la II República en la
comarca del Jiloca, la implantación de los sindicatos agrarios católicos (SAC) y de las ligas
de pequeños propietarios era importante, especialmente en los municipios que se situaban
a lo largo del río, debido a que el cultivo de la remolacha había impulsado la creación de
este tipo de sociedades.

95 El 23 de febrero de 1930 en sus locales pronunciaron un mitin los líderes de la Sociedad de Oficios Varios (UGT) y el PSOE turolenses: Juan Sapiña, Pedro Díez

Pérez y Manuel Noguera buscando la adhesión de la Sociedad a dicho sindicato
96 La Voz de Teruel, 6 de septiembre de 1923

86

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 86



A finales de 1932 la FTSAC ofertaba97 a sus socios fertilizantes inorgánicos como: sulfa-
tos de amoniaco, potasas, nitratos de sosa de Chile, de cal…así como patatas de Santan-
der para la siembra siempre que fueran miembros de la organización.

Los integrantes de los SAC eran habitualmente cultivadores de este producto industrial
y, por tanto, formadas por propietarios de mayor o menor entidad y raramente por jorna-
leros aunque en sus juntas directivas y entre los afiliados se integraban también profesio-
nales de otros sectores. Un ejemplo puede ser el SAC de Báguena tal como lo cuenta Isaac
Bureta:

«Una constatación se impone al leer la lista de afiliados: no se trata de asalariados del
campo. El maestro Eusebio Quintana Rada figura como primer inscrito así como perso-
nas pertenecientes a clases medias como funcionarios del ayuntamiento, profesionales de
la enseñanza, medicina, tres sacerdotes, comerciantes, sastre, barbero, carpinteros, carreteros
y en mayor número labradores, pequeños propietarios, arrendatarios y los menos, brace-
ros así como algunas mujeres...»98

En los pueblos situados en las sierras paralelas a los ríos Jiloca y Cella, la fundación de
estas organizaciones confesionales fue mucho menor, por cuanto el cultivo de la remola-
cha tenía menos implantación que en la ribera.

A partir de agosto de 1919 confluyeron sectores eclesiásticos  procedentes del obispado,
profesiones liberales y labradores para la formación del primer Sindicato Agrícola Católico
de Teruel, conforme a la doctrina social de la Iglesia que había preconizado el papa León
XIII en su encíclica Rerum Novarum.

En su propaganda y puesta en marcha destacó el sacerdote Alberto Roger y pronto se ad-
hirieron otros 11 sindicatos más pequeños de pueblos cercanos a la capital para crear la Fe-
deración Turolense de Sindicatos Agrícolas (FTSAC) llegando a finales de 1930 a las 64
agrupaciones locales.

En cuanto a su ideología, Gloria Sanz señala que, «esta Federación se situaba dentro del
catolicismo militante de clara oposición a sectores obreros de republicanos y socialistas y
se fomentará un sentimiento de diferencia  como «pequeños propietarios» respecto a gru-
pos  más bajos de las cuotas contribuyentes o a los jornaleros, y respecto a las organizaciones
de clase de estos últimos»99

A lo largo de la andadura de la FTSAC iba a ser presidente el abogado turolense y bi-
bliotecario de la Diputación, Juan Giménez Bayo, mientras que Luis Alonso (abogado y
profesor de la Normal) figuraría como secretario y director del periódico El Labrador, que
se empezó a editar en 1922 hasta 1934. A través de sus páginas encontramos ofertas de pro-
ductos agrarios así como servicios; orientaciones para el cultivo y para la cría de animales,
publicidad de maquinaria agraria y fertilizantes

La atracción que ejercían estos sindicatos sobre los labradores era fácilmente explicable
puesto que a través de ellas obtenían cuantiosos beneficios a través de las «compras en
común»100 de abonos minerales, maquinaria, semillas… a precios ventajosos e incluso po-
dían contratar créditos para las explotaciones agrarias a través de la Caja de Ahorros y Prés-
tamos que la FTSAC había fundado.
97 El Labrador, 30 de diciembre de 1932
98 BURETA ANENTO, Isaac. Historia de la villa de Báguena. Pág. 235
99 SANZ LAFUENTE, Gloria. En el campo conservador. Organización y movilización de propietarios agrarios en Aragón (1880-1936). Página, 256
100 En 1932 la FTSAC gastó 2.141.545,24 pesetas en la adquisición y reparto de «compras en común» y 2.130.450 Kg. de abonos minerales.
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Esta Federación, consciente de su poder dentro del campo turolense, llegó a plantear en
enero de 1931, en una asamblea provincial101, la construcción de una «fábrica cooperativa
azucarera» que rivalizaría con la de Santa Eulalia y de la cual sus socios obtendrían consi-
derables beneficios.

A pesar de que los dirigentes remarcaban su apoliticismo, la orientación ideológica
de esta primera organización intersindical estaba bastante clara, ya que «se situaba
dentro de un catolicismo militante declarado tanto por la participación de clérigos re-
lacionados con el obispado en sus campañas propagandísticas y en las juntas directi-
vas como por su estrecha relación con la Confederación Nacional Católico Agraria de
la que sus dirigentes formaban parte. Comenzaron por establecer un discurso exclu-
yente en clara oposición a los sectores republicanos y socialistas y en defensa de los de-
nominados profesionales agrarios (...)», «los intentos de ocupar centros institucionales
tanto en la Administración local como en la provincial fueron habituales entre sus
miembros...»102.

Los sindicatos de clase como la UGT rechazaban frontalmente a los SAC como señalaba
el dirigente ugetista Manuel Noguera: 

«Los sindicatos denominados católico-agrarios son organismos al servicio exclusivo del
clericalismo y del terrateniente ultra reaccionario. Para estos fines se crearon y a estos fines
sirven y servirán hasta que los verdaderos labradores, de manos callosas, no se presten al
juego a nadie y acaben con ellos»103.

Las ligas, por su parte, estaban integradas también por pequeños y medianos propieta-
rios y excepto el apellido de «católicas», sus planteamientos ideológicos estaban próximos
a los sindicatos confesionales.

El arranque de estos sindicatos católicos en la comarca, como se deduce del cuadro XXIII,
se produjo, salvo excepciones, en la segunda década del siglo XX y especialmente a partir
de la implantación de la Dictadura de Primo de Rivera (1923), cuyo régimen favoreció y
potenció este tipo de organizaciones de ideología conservadora no marxista. Las ligas de
pequeños y medianos propietarios tuvieron un desarrollo algo posterior ya que, en gene-
ral, coinciden con los dos años anteriores a la II República. Tanto unas como otras man-
tuvieron su actividad a lo largo del periodo republicano.

Según fuentes de los propios sindicatos104, en el Jiloca, en enero de 1922, sólo existían
4 sindicatos en Cella, Villarquemado, Santa Eulalia y Torremocha, mientras que en
mayo de 1929, cuando se cumplía el X aniversario de la fundación de la FTAC, su nú-
mero se había multiplicado por 6 y ya eran 24 las asociaciones de labradores de orien-
tación católica.

Dicho año en su Junta Directiva figuraban representantes del Jiloca, como el vicepresi-
dente que era de Villarquemado (Inocencio Miguel), el vicetesorero (Juan Sánchez) de

101 Asistieron, entre otros, representantes de Caminreal, Calamocha, Fuentes Claras, Luco de Biloca, Báguena, Burbáguena, San Martín del Río, Torremocha, To-

rrijo del Campo y Villarquemado. El Mañana.
102 SANZ LAFUENTE, Gloria. Óp. Cit. Pág. 72
103 NOGUERA GÓMEZ, Manuel.  Figuras de la Unión Patriótica y el Sindicato católico-agrario en ¡Adelante!, 4 de abril de 1931

104 El Labrador, 26 de enero de 1922 y 15 de mayo de 1929. Los representantes en el X Congreso fueron: Báguena, Eusebio Quintana (presidente honorífico); Bello,

Joaquín Lizama; Barrachina, Bernardo López; Calamocha, Mariano Gómez; Caminreal, Antonio Romero, Cristóbal Gómez y José Abad;  Cella, Juan Sánchez y Juan

Antonio Pumareta; Fuentes Claras, Remigio Plumed y Enrique Esteban; Luco de Jiloca, Vicente Lorente; Tornos, Ignacio Quílez; Torralba de los Sisones, José Par-

dos y Mariano Abad y Villarquemado, Inocencio Miguel.
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Cella, el viceinterventor (Vicente Lorente) de Luco de Jiloca y los interventores de mu-
tualidad Manuel Ferreira Layunta (Calamocha) y Rudesindo Sangüesa López de Báguena.

Se puede decir que, salvo los dirigentes de Teruel capital, como el caso del sacerdote Al-
berto Roger, el catedrático Luis Alonso o Juan Giménez Bayo, la mayor  parte del resto de
cargos de la Federación estaban ocupados por labradores de la zona del Jiloca lo que de-
notaba la fuerza y el empuje que habían adquirido estos sindicatos en la comarca durante
la Dictadura de Primo de Rivera.

A continuación hemos elaborado un cuadro, dividido en dos apartados, uno con la re-
lación de sindicatos confesionales y otro con las ligas de pequeños propietarios que exis-
tían en la comarca antes del 12 de abril de 1931. Aunque aparecen separados, pensamos
que las diferencias ideológicas entre los dos grupos debían de ser mínimas.

Cuadro XXIII
Censo de sindicatos y asociaciones agrarias de la comarca del Jiloca (1930-1933).

1. Sindicatos agrícolas católicos.
Localidad Nº de socios Año de constitución
Báguena 110 16 de abril de 1926

Barrachina 26 25 de agosto 1926
Bello 55 28 agosto 1924

Blancas 72 Sin datos
Burbáguena 73 Sin datos
Calamocha 98 31 de octubre de 1924

Cella Sin datos Sin datos
Caminreal 184 7 de abril de 1925

Cosa Sin datos Sin datos
Cutanda Sin datos Sin datos

Fuentes Claras 60 17 de marzo de 1928
Godos 27 ¿31 de agosto de 1917?

Luco de Jiloca 46 18 de octubre 1928
Olalla 28 26 de enero de 1925

El Poyo 41 Sin datos
Pozuel del Campo 56 10 de mayo de 1925
San Martín del Río 96 18 de junio de 1926

Tornos 65 28 de junio de 1924
Torralba de los Sisones 31 30 de septiembre 1924
Torremocha de Jiloca Sin datos Sin datos
Torrijo del Campo 26 Sin datos

Valverde Sin datos Sin datos
Villahermosa del Campo 44 ¿31 de agosto de 1917?

Villarquemado 40 18 de octubre de 1919
Total 1.005

Fuente: Elaboración propia a partir de El Labrador (1933) y Boletín Oficial de la Provincia de Teruel. (23 de
enero de 1930 y 3 de julio de 1933)
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En la citada X Asamblea anual de la FTSAC de mayo de 1929 en la ciudad de Teruel acu-
dieron delegados de los pueblos de Báguena, Barrachina, Bello, Calamocha, Caminreal,
Fuentes Claras, Luco de Jiloca, Tornos, Torralba de los Sisones y también mostró su ad-
hesión el de San Martín del Río. Pero los presentes en la Asamblea no eran todos los sin-
dicatos de la comarca del Jiloca que se integraban en la Federación, puesto que medio año
más tarde figuraban también como miembros los de Cutanda, Valverde y Villahermosa.

Casi todas estas sociedades de carácter confesional permanecieron activas a lo largo del
quinquenio republicano e incluso, en algunas localidades, mantendrían enfrentamientos
y colisiones con los sindicatos de clase vinculados a la UGT.

Otro grupo de sindicatos que eran tachados de «amarillos» por las organizaciones sindi-
cales de clase (UGT y CNT) eran las denominadas «ligas» que no incluían, en principio,
la confesionalidad católica en su denominación, pero también estaban integrados por pe-
queños y medianos propietarios.

Cuadro XXIII
Censo de sindicatos y asociaciones agrarias de la comarca del Jiloca (1930-1933). 

2. Ligas de pequeños y medianos propietarios campesinos
Localidad Nº de socios Año de constitución

Bañón 63 23 de octubre de 1929
Blancas 80 Sin datos
Cosa 27 23 de octubre de 1929

Godos 42 6 de septiembre 1929
Loscos 58 25 de septiembre de 1929

Monforte de Moyuela 23 Sin datos
Navarrete del Río 39 6 de septiembre 1929

Peracense 28 Sin datos
El Poyo 35 16 de mayo de 1931

Rubielos de la Cerida 34 Sin datos
Singra 42 Sin datos

Torrecilla del Rebollar 56 3 de septiembre de 1929
Torre la Cárcel 43 Sin datos

Torrijo del Campo 26 11 de abril de 1931

Total 287

El Labrador, 15 de mayo de 1929

Cuadro XXIII
Censo de sindicatos y asociaciones agrarias de la comarca del Jiloca (1930-1933). 

3. Asociaciones «Unión de Labradores»
Localidad Nº de socios Año de constitución

Monreal del Campo 225 16 de diciembre de 1932
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Localidad Nº de socios Año de constitución
Villafranca del Campo ----- 18 de abril de 1929

Alba ----- 17 febrero 1931

Fuente: Elaboración propia a partir de El Labrador (1933) y Boletín Oficial de la Provincia de Teruel. (23 de
enero de 1930 y 3 de julio de 1933)

6.4.- El asociacionismo obrero de clase

Antes de la proclamación de la II República era muy escasa la presencia de organizacio-
nes obreras de clase o sindicatos de trabajadores en la comarca del Jiloca. Ni en Santa Eu-
lalia, centro obrero por excelencia donde coincidían un considerable número de
trabajadores, se había llegado a constituir un sindicato obrero remolachero antes del 12 de
abril. Sí queremos destacar la existencia en Cella de la citada Sociedad Obrera Campesina
desde hacía décadas pero no adherida a ningún sindicato concreto pues varios socios106 de
la Sociedad de Oficios Varios de Teruel se desplazaron hasta dicha localidad el 23 de febrero
de 1930 para la celebración de un mitin con el fin de convencer a sus afiliados de «unirse
a otras agrupaciones de igual naturaleza (…) dentro la Unión General de Trabajadores».

Como hemos visto persistía todavía en varios municipios un asociacionismo de carác-
ter arcaico y asistencial como eran las sociedades de socorros mutuos –en el caso de Santa
Eulalia y Ojos Negros, promovidas de forma paternalista por las propias empresas– que
constituían organizaciones presindicales y cuyo objetivo prioritario era socorrer al tra-
bajador o labrador en caso de enfermedad o de pérdida del trabajo. En ningún momento
planteaban reivindicaciones laborales y sólo en limitados casos se demandaban mejoras
laborales o sociales.

6.4.1.- La Unión General de Trabajadores (UGT)

Como veremos más adelante, al analizar los diferentes cuadros, la UGT fue durante el
quinquenio republicano el sindicato de mayor implantación en la comarca no solo en el
campo sino también en la industria. De hecho en los núcleos obreros con más trabajado-
res como las minas de Sierra Menera, la Azucarera de Santa Eulalia o en el Central de Ara-
gón, las secciones ugetistas eran siempre las más numerosas. 

Otro tanto ocurría entre los obreros del campo cuyas secciones de Trabajadores de la Tie-
rra eran las que más afiliación presentaban y en la mayoría de los municipios eran las úni-
cas sociedades obreras que se habían constituido.

– Los sindicatos de industria

Sindicato Nacional Azucarero y Alcoholero de Santa Eulalia

Dado que las áreas de mayor actividad industrial eran la de Sierra Menera en Ojos Ne-
gros y la azucarera del Jiloca en Santa Eulalia, han de ser en estos dos lugares donde van a
surgir los sindicatos más importantes del sector industrial.

106 Se trataba de Manuel Noguera, Pedro Díez Pérez y Juan Sapiña Camaró .¡Adelante!, 1º de marzo de 1930
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En Santa Eulalia el llamado Sindicato Nacional Azucarero y Alcoholero( SNAA), adhe-
rido a la UGT, tardó en constituirse ya que a finales de 1930 se desplazaron, de nuevo,
desde Teruel varios componentes de la directiva la Sociedad de Oficios Varios para ofrecer
un mitin en el que «hicieron un llamamiento a todos los obreros, tanto agrícolas como de
la industria para que se unan en una fuerte de resistencia puramente obrera, la que labo-
rase por el mejoramiento moral y material de los explotados...»107.

Además les animaban también a que constituyeran una Agrupación Socialista en la que
se debían encuadrar principalmente los jóvenes.

No disponemos de la fecha exacta, pero la constitución de la sección del Sindicato Na-
cional debió producirse tras la proclamación de la República, en torno al mes de mayo de
1931, y se adhirió inmediatamente a la ugetista Federación Nacional del SAA.

Su base social estaba formada, sobre todo, por trabajadores fijos y temporales de Santa
Eulalia que trabajaban en la azucarera e instalaciones anexas y otros que residían en pue-
blos próximos de la zona del Jiloca como Alba, Villarquemado, Torremocha, Torrelacár-
cel, Cella… El crecimiento en la afiliación debió de ser rápido pues a finales de diciembre
de 1931 presentaba un censo de 330 obreros mientras que según el censo electoral social de
1932 la fábrica azucarera presentaba una plantilla de 622 trabajadores.

En el II Congreso nacional del Sindicato celebrado en Zaragoza, en el mes de septiem-
bre de 1934, figuraba en la Mesa directiva como secretario y como representante de Santa
Eulalia Daniel Carraza.

En general, puede decirse que su actitud ante la empresa y ante los escasos conflictos que
pudieron surgir fue la seguida por la UGT: pactista y de negociación aunque también hay que
decir que los trabajadores de la azucarera recibían mejores jornales que los de otros sectores
económicos, razón por la cual el número de enfrentamientos con la patronal debió ser menor.

El Sindicato Minero de Sierra Menera

Aunque pudo existir alguna organización obrera en décadas anteriores en Ojos Negros,  el
Sindicato inició su actividad seguramente hacia 1929 pues en el mes de abril se le concedía
permiso para realizar una Junta general aunque algunos autores retrasan unos meses la cons-
titución del sindicato y señalan que «El surgimiento de una práctica asociativa y sindical es-
table en las minas, que se verificó a finales de año 1929 con la creación de las primeras
organizaciones obreras de adscripción socialista que iban a mantener una influencia domi-
nante durante los años de la República. Los primeros sindicatos de la provincia fueron los de
Ojos Negros y Montalbán, éste último presidido por Daniel Villa García, un líder sindical
llegado de Asturias, que en 1930 contaban con 862 y 512 afiliados respectivamente...»108.

La influencia del líder minero Villa en la creación de la sociedad obrera y en su actividad
posterior debió ser decisiva, pese a su temprana muerte en 1932109 coincidiendo con el cie-
rre de las explotaciones mineras.

107 ¡Adelante!, 22 de noviembre de 1930
108 DOBÓN PÉREZ, Miguel Ángel. Organización laboral y conflictividad en las minas de Teruel durante la Segunda República, pago. 310. También son referencia para

conocer los inicios del sindicato: ¡Adelante! 17-3-1930 y  2-1- 1932; Historia de la UGT en Aragón de Luis GERMÁN. Pag.82
109 Murió asesinado el 19 de marzo de 1932 al salir de su vivienda en Utrillas al ser apuñalado por un compañero resentido. Daniel Villa era por aquellas fechas el pre-

sidente del Sindicato Minero, formaba parte del Comité Paritario de la minería y representaba a las Cuencas Mineras en el Comité provincial de la Conjunción Re-

publicano-Socialista. 
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Estos tres años (1929-1932) fueron los que mayor poder y afiliación tuvo el Sindicato
aunque a finales de diciembre de 1931, en el Congreso Provincial de sociedades obreras
ugetistas celebrado en Teruel, presentaba un censo de solo 80 trabajadores por lo que
pensamos que la crisis minera de 1931 había producido ya un descenso considerable en
la afiliación.

Su rival y vecino fue el Sindicato Católico Minero que se estableció en Setiles (Guadala-
jara) al que se afiliaban obreros que no querían pertenecer a un sindicato de clase y a los
que se dirigió el líder ugetista Daniel Villa en un mitin en el mes de febrero de 1932 con
el fin de convencerlos que se pasasen la sindicato ugetista de Ojos Negros110.

El Sindicato Nacional Ferroviario (SNF)

La presencia de trabajadores ferroviarios en la comarca era considerable en los años treinta
del siglo XX. Primero, los eventuales, los que trabajaron hasta la construcción de El Ca-
minreal que concluyeron sus trabajos en abril de 1933, y en segundo lugar, los del Central
de Aragón que se había inaugurado a principios del siglo pasado.

En general, estos últimos, los del Central, se mantenían reacios a la sindicación a finales
de noviembre de 1930 por lo que fue precisa la presencia del secretario nacional del SNF,
afín a la UGT,  Trifón Gómez, en un mitin en Teruel para animar a los obreros a asociarse
y al que acudieron numerosos obreros de Caminreal. Esto es lo que les decía el líder sin-
dical: «Mi misión concreta al llegar a Teruel es organizar a los ferroviarios (…) la situación
económica por la que atravesáis es mala, porque lo contrario sería sorprendente. Los fe-
rroviarios del Central de Aragón, al no organizarse, al no entrar en la UGT, son los prin-
cipales responsables de lo que les ocurre. Su aislamiento y desunión es dañina no solo para
sus hijos y para su familia, sino para el resto de trabajadores ¿Por qué no os organizáis…?»111.

Nos consta que en el mes de junio de 1931 se constituyó la sección turolense del SNF-
UGT al que se adhirieron la mayoría de trabajadores del Central ya que a finales de año
tenía 390 socios de los que una parte residirían en Caminreal sin poder precisar el número.

– Sociedades obreras del campo.

La actividad de la UGT en España se había centrado, desde su fundación, en los núcleos
urbanos e industriales y su penetración en el mundo agrario, en pequeños municipios,
había sido prácticamente nula. Fue a partir de la II República cuando se desarrolla el aso-
ciacionismo obrero de clase en el campo y cuando se produce una movilización real de los
trabajadores agrarios formando sindicatos de clase frente a los confesionales o católicos
que ya llevaban unos años funcionando.

Por lo que respecta a la comarca, la primera Sociedad de Trabajadores de la Tierra (STT),
adherida a la UGT, que se fundó fue la de Burbáguena, cuya acta de constitución esta fe-
chada el 9 de noviembre de 1930. Según el propio sindicato, a finales de dicho mes, con-
taba ya con 150 afiliados y en la asamblea inicial se eligió como presidente a Manuel
Cerrada y como secretario a Antonio Martín. No es de extrañar, pues, que construyera su

110 ¡Adelante!,  13 de febrero de 1932
111 Ibídem,25 de noviembre de 1930
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propia sede social (la «Casa del Cuco»). También fue una de las más combativas y que más
conflictos planteó ya que conocemos que presentó, como mínimo, dos oficios de huelga
general tal como veremos más adelante.

Si en el Congreso extraordinario de diciembre de 1931 de la Federación Provincial de so-
ciedades adheridas a la UGT solo figuraban 8 organizaciones obreras en la comarca (Fuen-
tes Claras, Cutanda, Olalla, Ojos Negros, Burbáguena, Luco de Jiloca y Ojos Negros,
incluida la Agrupación Socialista), a lo largo de 1932 y 1933 se produjo un incremento de
sociedades obreras llegando hasta 22 (posiblemente existieran más) que son las que nosotros
hemos reflejado en el cuadro y en las que se integraron jornaleros, pequeños e ínfimos pro-
pietarios que pasaron a tener protagonismo en la vida municipal de los pueblos y a nivel
provincial.

También creció el número de afiliados, pues aunque no poseemos datos completos, po-
demos ofrecer una aproximación: Si en diciembre de 1931 el número aproximado de so-
cios estaba alrededor de 750, a finales de 1933 este número se habría duplicado
prácticamente, alcanzando una cifra de alrededor de 1.500 militantes en toda la comarca.

A la relación de organizaciones obreras del cuadro XXIV habría que añadir las dos sec-
ciones que funcionaban en el CRRS de Monreal del Campo: la de Artes y Oficios y la de
Trabajadores de la Tierra aunque ambas no estaban vinculadas a la UGT sino que mante-
nían su independencia. Otro tanto ocurriría con el CRRS de Luco de Jiloca que aparecía
en el Censo Social del Ministerio como entidad obrera pero no era un sindicato.

Como se puede observar de la lectura del mencionado cuadro, de las 22 sociedades
obreras ugetistas de la comarca, incluida la Agrupación Socialista de Ojos Negros, sola-
mente dos de ellas se podían incluir en el sector industrial, mientras que el resto estaba
formado por STT.

No obstante, en el Congreso Extraordinario Provincial de junio 1933 asistieron repre-
sentaciones de la zona del Jiloca: Lagueruela, Cutanda, Lechago, Badenas, Santa Eulalia,
Villarquemado, Olalla, Bello y Luco de Jiloca. También manifestaron su adhesión los sin-
dicatos de Calamocha, Mezquita de Loscos y Santa Cruz de Nogueras112 pero ello no quiere
decir que el censo de sindicatos hubiera disminuido, sino que la representación en el con-
greso había sido menor.

A los pocos días de la huelga de FNTT, en 1934, pese a la situación en que quedaron los
sindicatos del campo, se celebró en Teruel un Congreso extraordinario de la Federación
Provincial de Teruel a la que asistieron los representantes, entre otros, de Lagueruela, Le-
chago, Cutanda, Bádenas, Santa Eulalia, Villarquemado, Olalla, Bello, Luco de Jiloca y ma-
nifestaron su adhesión Santa Cruz de Noguera y Mezquita de Loscos.

Una de las sociedades obreras más dinámica de la comarca fue la STT de Cutanda que
obtuvo en mayo de 1933 autorización del Estado para contratar el arrendamiento colectivo
de un monte, ya que de acuerdo con el reglamento que desarrollaba el decreto de 19 de
mayo de 1931, tenían preferencia aquellas asociaciones obreras con más de 20 afiliados.

La STT que tardó más en constituirse fue la de Calamocha, ya que de ella solo tenemos
noticias a partir de finales de 1932. Fue presidente Cruz Burgos, vinculado con Salamanca
y colaborador del semanario socialista ¡Adelante! donde publicaba algunos artículos. El 25

112 ¡Adelante!, 1 de julio de 1933
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de diciembre de 1932 un grupo de dirigentes socialistas y ugetistas (Pedro Pueyo, Simón
Marín, Benito Madrigal y Emiliano Martín de Teruel) se desplazaron a Calamocha para
pronunciar un mitin en el Cine Bretón y «felicitar a la Sociedad de Calamocha por su fun-
dación y por sus primeros pasos con tanto acierto dados»113. A finales de 1933 contaba 83
socios y tenía su domicilio en la calle Arrabal nº 49114.

A partir de finales de 1933, tras las elecciones de noviembre, en la provincia de Teruel
como en el resto de España, se produjo un proceso de radicalización115 de las organiza-
ciones ugetistas que se puede seguir a través de los titulares del semanario socialista tu-
rolense ¡Adelante!

En el congreso nacional de UGT de enero de 1934 se impusieron las tesis revoluciona-
rias dentro del sindicato que supusieron la dimisión del comité ejecutivo de tendencia mo-
derada, encabezado por Julián Besteiro.

Por otra parte, el crecimiento de la CEDA y de la Juventud de Acción Popular (JAP)
hizo temer al PSOE y a la UGT que, al igual que en Francia y Alemania, el fascismo se iba
a imponer. Es así como va a ir forjándose a lo largo de 1934 la idea de la acción conjunta,
unión de todos los obreros en una sola plataforma: el llamado «frente único».

En Teruel capital donde existían un mayor número de organizaciones obreras, se acordó
la unión de todas «las clases proletarias» en el mes de febrero en una reunión de la Agru-
pación Socialista (especialmente las Juventudes), la UGT y el Partido Comunista. Los asis-
tentes realizaron una llamada a los militantes anarcosindicalistas y de la FAI para que se
uniesen a esta nueva estrategia común.

En la comarca del Jiloca, donde la militancia comunista o anarcosindicalista apenas tenía
presencia en cada uno de los municipios, creemos que no se llegó a formar ningún frente
único, aunque desde Cutanda «el corresponsal» en el semanario socialista ¡Adelante! se mos-
traba «ferviente partidario del frente único».

Es indudable que la legislación (los llamados «decretos agrarios», sobre todo) del minis-
tro socialista Largo Caballero en los primeros meses del periodo republicano que preten-
dían mejorar las condiciones laborales de los campesinos, facilitaron y promovieron la
creación de sociedades de trabajadores del campo.

Cuadro XXIV
Sociedades obreras adheridas a la UGT en la comarca del Jiloca (1931-1934)

Denominación Fundación/noticias (*) Localidad Nº Afiliados
Sociedad de Trabajadores 10 agosto 1931 Báguena 160

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores 5 noviembre 1930 Burbáguena 250

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores 28 diciembre 1931 Cella 424

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores 26 diciembre 1931 Cutanda 40

de la Tierra
113 Ibídem, 7 de enero de 1933
114 AMC. Expediente Sociedades Obreras
115 Para seguir con más detalle esta evolución hacia la izquierda del PSOE y de la UGT se puede hacer a través de El Socialista o en La participación de los socialistas...

de Santos JULIÁ
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Sociedad de Trabajadores 27 diciembre 1931 Fuentes Claras 60
de la Tierra

Sociedad de Trabajadores 27 diciembre 1931 Luco de Jiloca 124
de la Tierra

Sindicato Minero de Sierra 1929 Ojos Negros 80
Menera

Agrupación Socialista 1930 Ojos Negros 41

Sociedad de Trabajadores 1 julio 1931 San Martín del Río 142
de la Tierra

Sindicato Nacional 13 junio 1931 Santa Eulalia 330
Azucarero y Alcoholero
Sociedad de Trabajadores 28 agosto 1931 Villafranca del Campo 50

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores 22 de junio 1932 Loscos 30

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores Febrero 1932 Olalla Sin datos

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores 6 abril 1932 Santa Cruz de Noguera 21

de la Tierra
Sociedad Trabajadores Marzo 1933 Lechago 30

de la Tierra
Sociedad Trabajadores Diciembre 1932 Calamocha 83

de la Tierra
Centro Radical 21 noviembre 1931 Luco de Jiloca 117

Socialista
Sociedad de Trabajadores Junio de 1933 Bello Sin datos

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores Mayo 1933 Mezquita de Loscos Sin datos

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores Junio 1933 Lagueruela Sin datos

de la Tierra
Sociedad de Trabajadores Junio 1933 Badenas Sin datos

de la Tierra
Unión Jornalera Agrícola Diciembre 1931 Villarquemado 58
/Sind. Trabajadores de la Tierra

Total 22 1.558

Fuentes: Censo Electoral Social, 1932; Boletín de la UGT y ¡Adelante!,2 de enero 1932 y otras.
(*) Fecha o momento en el que tenemos noticias de su fundación o de sus actividades

6.4.2.- La Confederación Nacional del Trabajo (CNT) y la Federación Anarquista Ibé-
rica (FAI) 

Durante el periodo histórico de la Dictadura de Primo de Rivera la CNT estuvo total-
mente prohibida y sus organizaciones pasaron a la clandestinidad. Solo a partir del 14 de
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abril de 1931116, tras la proclamación de la II República, el anarcosindicalismo vuelve a re-
surgir en la provincia de Teruel al abrigo de las libertades que trae el nuevo régimen.

Un mes más tarde, la CNT estaría ya legalizada porque en mayo se celebró un mitin en en
el teatro Marín, que seguramente marcó el arranque del sindicato en la ciudad de Teruel, en
el que intervinieron Miguel Abós, venido de Zaragoza, el líder local más destacado, Raimundo
Soriano junto a Ángel Pestaña. Creemos que en el mes de julio se constituyó la primera Junta
Directiva, señal que el Sindicato se encontraba ya bastante estructurado y organizado.

Por lo que respecta a la comarca, Julián Casanova  solo cita en el Jiloca dos sociedades de
la CNT: Villarquemado con 32 afiliados (Sociedad Obrera Campesina «El Porvenir») y
Santa Eulalia con 260 trabajadores117.

Tras nuestras investigaciones, podemos informar que en la comarca, el primer sindicato
que se creó fue el de Trabajadores de la Tierra, «afecto a la Confederación Nacional del Tra-
bajo» en el mes de octubre de 1931, que es cuando el Gobierno civil aprobaba su reglamento118,
en Santa Eulalia en torno a la Azucarera de esta localidad. Era lógico que el principal sindi-
cato estuviese allí y que el 21 de mayo se llevase a cabo un «mitin sindicalista»119 Por estas
mismas fechas, en Villarquemado, según Bernabé Esteban120, un grupo de trabajadores de-
cidió ingresar en la CNT, frente a otro grupo de la Sociedad Republicana que se decantó por
la UGT, para lo cual varios socios se desplazaron a Teruel y, tras una conversación con An-
tonio Barranco y Raimundo Soriano, les dieron los carnets del sindicato.

116 En realidad, la CNT fue legalizada en la primavera de 1930 tras las medidas promulgadas por  el general Dámaso Berenguer, sucesor de Primo de Rivera en el

poder.

117 CASANOVA, Julián. .Anarquismo y revolución en la sociedad….Pág. 107

118 República, 24 de octubre de 1931

119 Casi todos los periódicos cuando se refieren al sindicato de la CNT lo expresan como «organización sindicalista» o «mitin sindicalista»

120 Notas manuscritas de este líder de la CNT en Villarquemado perteneciente a la correspondencia que mantuvo con el historiador Graham Kelsey

La construcción de la casa del Cuco en Burbáguena fue una iniciativa del sindicato obrero, aunque
participaron otros vecinos.
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Bernabé Esteban, líder campesino anarcosindicalista
(CNT) de Villarquemado

Sede de la Sociedad Obrera de Cella, construida
junto al Ayuntamiento de la localidad..
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El propio Esteban cita también (en las actas del Ayuntamiento de Cella aparece) un Sin-
dicato Único de la CNT con un buen número de afiliados. Este dato viene refrendado
por los procesos del Tribunal de Responsabilidades Políticas donde aparecen dirigentes de
la CNT de Cella.

Nuevamente, Bernabé Esteban habla de que en el periodo republicano se intentó que el
anarcosindicalismo se extendiera a otros municipios próximos (Alba, Torrelacárcel, Torre-
mocha y Camañas) en los que había elementos afines, pero la Guerra Civil evitó la ex-
pansión de la CNT.

No poseemos noticias de la existencia de algún grupo de militantes de la FAI y, en ge-
neral, cabe decir que la implantación de la CNT en el Jiloca fue mucho menor que el de
la UGT.

Cuadro XXV
Sociedades de la zona del Jiloca adheridas a la CNT (1931-1936)

Denominación Fundación/noticias (*) Localidad Nº Afiliados
Sociedad de Trabajadores 6 octubre 1931 Santa Eulalia 260

de Oficios Varios
Sindicato de Trabajadores 24 de octubre de 1931 Santa Eulalia ----

de la Tierra
Sociedad Campesina 5 noviembre 1930 Villarquemado 32

El Porvenir
Sindicato de la CNT 22 de febrero 1935 Cella ----
(¿Sindicato Único?)

(*) Fecha o momento en el que tenemos noticias de su fundación o de sus actividades

A partir de la revolución de octubre, la mayoría de centros obreros, tanto de la UGT
como de la CNT, fueron clausurados y las actividades de los sindicatos prohibidos no lle-
gando a abrirse, en la mayoría de casos hasta febrero de 1936.

6.5.- Las demandas de las sociedades obreras

En el 2º Congreso Provincial –este de carácter extraordinario– de entidades obreras adheri-
das a la UGT, celebrado en Teruel el 25 de julio de 1933, al que asistieron representantes de lo-
calidades del Jiloca se plantearon, entre otras, las siguientes demandas.

–Las ventajas que suponía la creación de Jurados mixtos en el mundo rural. Se solicitaba que
junto a los de propiedad rústica, se constituyera otro de industrias agrarias.

–Exigencia de que los presidentes de las juntas provinciales de Reforma Agraria fueran ele-
gidos y no designados directamente por el Gobierno.

–Reclamación de la obligatoriedad por parte de los patronos de tomar los obreros de las bol-
sas de trabajo u oficinas municipales de colocación con el fin de que los salarios se mantuvie-
ran dentro de un nivel aceptable.

La II República en Tierras del Jiloca
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–Rescate de los bienes comunales que algunos de los ayuntamientos de la provincia habían pri-
vatizado en perjuicio de los vecinos que no se podían beneficiar de ellos. Esta constituía una de
las demandas fijas que planteaban continuamente las sociedades ugetistas.

–Discusión y aprobación inmediata de la Ley de arrendamientos rústicos.
La escasez de documentación original no nos ha permitido conocer las demandas concretas que

planteaban de forma individual y local cada una de las organizaciones ugetistas vinculadas al tra-
bajo de la tierra en la comarca del Jiloca. Pero del análisis de documentación de algunos ayun-
tamientos podemos afirmar que las sociedades obreras, entre las que incluimos algunas vinculadas
al PRRS:

–Exigieron a los ganaderos acomodados que abonaran mucho más dinero que el que venían
aportando por el  pastoreo de sus ganados y que este se utilizara para remediar la crisis de trabajo.

–Formaron parte, junto a otras sociedades republicanas, de las bolsas de trabajo en algunas lo-
calidades con el fin de controlarla para que no se cometieran abusos por parte de la patronal.

–Demandaron más tierras en arriendo a los propietarios con el fin de que las clases más me-
nesterosas pudieran superar la crisis.

–En algunos casos como los de Báguena y Monreal del Campo pactaron con los patronos las
bases de trabajo (jornales, jornada laboral…) de los obreros del campo.

–Demandaron también la puesta en roturación y cultivo de más tierras comunales de los mon-
tes aprovechando las disposiciones de la RA.

–Solicitaron la redacción de unas bases más justas para el reparto tradicional de las parcelas del
monte de tal manera que los vecinos con cierta posición económica no pudieran acceder al usu-
fructo de dichos bienes comunales.
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7
La política

7.1- El Republicanismo

7.1.1.- Los primeros republicanos

Podemos decir que antes de la Dictadura de Primo de Rivera ya existían algunos centros
republicanos con cierta organización en las localidades próximas a Santa Eulalia. En febrero
de 1918 un grupo de republicanos de Cella que giraba en torno al futuro ministro de la II
República, Vicente Iranzo, participaba en el Centro Republicano de Teruel en la conme-
moración de la I República. A finales de este mismo año se constituía en Santa Eulalia el
Comité republicano121 de la localidad mientras que el Centro Republicano de Torrelacár-
cel122 se fundaba en los primeros meses de 1919 al igual que el de Cella que en algunos do-
cumentos aparece bajo el nombre de Centro Instructivo de Obreros Republicanos123.

El hecho de que todos estos pueblos estuvieran ubicados en torno a la Azucarera de Santa
Eulalia con sus cientos de trabajadores, la crisis económica de la I Guerra Mundial o la pro-
ximidad de los pueblos a la capital donde el Centro Republicano tenía unas décadas de an-
dadura, debieron ser factores determinantes para que antes de 1920 ya se hubieran fundado
tres centros republicanos en la comarca.

A pesar de la existencia de estos centros, antes de la II República apenas existían organi-
zaciones de carácter político realmente implantadas y en pleno funcionamiento en el resto
de municipios de la comarca. El asociacionismo de todo tipo era escaso y se limitaba a so-
ciedades relacionadas con la actividad agropecuaria como los sindicatos católicos agrarios
que hemos tratado en otro apartado; las comunidades de regantes para regular el agua de
acequias y canales o las sociedades de caza para explotación de los recursos cinegéticos.
También se pueden mencionar las de carácter religioso como las cofradías; lúdicas como
los casinos elitistas u otras sociedades arcaicas, de carácter presindical, vinculadas al mu-
tualismo a las que nos hemos referido en el apartado dedicado a la sociedad.

121 Lo constituían Alejandro Muñoz (presidente); Matías Hernández  (vicepresidente); Eusebio Escriche y Recaredo Sánchez (vocales) y Arturo Asensio (secretario)

El Pueblo, 19 de diciembre de 1918
122 La Junta Directiva se constituyó en el mes de abril y estaba integrada por las siguientes personas: Joaquín Jimeno Corbatón (presidente), Rafael Alegre Tirado (vi-

cepresidente), Vicente Lanzuela Izquierdo (secretario), Daniel Torán Redón (tesorero-contador), Lázaro Falomir López (vicesecretario-bibliotecario), Ramón Her-

nando Campos y Rafael Paricio Monterde (vocales). El Pueblo, 10 de abril de 1919
123 Formaban la Junta: Manuel Soriano Pascual (presidente), Pablo Sánchez Asensio (vicepresidente) Gaspar Villa Domingo (tesorero), Miguel Gómez Pérez (secre-

tario), Miguel Hernández Brusel (contador), Gregorio Blasco Rabanete y Dionisio Cueva Martínez, Alejandro Montero Soler y Francisco Montalar Villa. El Pueblo,

20 de febrero de 1919
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Esta especie de apatía política asociativa se reflejó en el republicanismo pues tampoco ha-
bían instituido organizaciones republicanas en la fecha anterior al 14 de abril de 1931, salvo
las excepciones citadas, aunque existieran elementos aislados en algunas localidades. Des-
conocemos la trayectoria de los centros republicanos ya mencionados a lo largo de la Dic-
tadura de Primo de Rivera, aunque suponemos que pese a ser consentidos por el régimen
autoritario, llevarían una actividad lánguida y casi clandestina.

Tras la muerte del dictador en el mes de enero de 1930, en los municipios más impor-
tantes debió producirse una activación de estos militantes republicanos dispersos. Así, en
Ojos Negros en marzo de 1930 existía una «comisión organizadora» local que pretendía reu-
nir a los «elementos dispersos del republicanismo» y constituir un centro republicano. La
empresa tuvo éxito y el reglamento del Centro Radical Socialista era aprobado el mes de
mayo e inaugurado el 12 de octubre del mismo año124. Este inicio, anterior al de la mayo-
ría de municipios, se debió seguramente a la presencia e influencia del Sindicato Minero
de Sierra Menera a donde llegaban las tendencias e ideas políticas y sindicales con ante-
rioridad al resto de la comarca.

También en Santa Eulalia, a principios de noviembre de 1930, ya funcionaba el Centro
Unión Republicano-Socialista, pues el día 9 de dicho mes ya organizó un mitin en el que
participaron oradores llegados de Teruel de ideología socialista.

En Villarquemado125 y en Monreal del Campo, antes de abril de 1931, también se detec-
tan elementos de afinidad republicana aunque no está claro que tuviesen ya constituidas
sociedades, tal como se manifestó en el mitin de la CRS del 1 de abril de 1931 en el teatro
Marín de Teruel, donde ya aparecían representaciones de Monreal del Campo, Ojos Ne-
gros, Cella, Villarquemado…. junto a los de otras localidades turolenses.

Mencionaremos, por último, la fundación de la Juventud Radical en Caminreal antes
del 14 de abril por parte de un grupo de jóvenes de la localidad, según el testimonio de su
promotor y dirigente de la sociedad Adelino Gómez Latorre126.

7.1.2.- Los promotores de centros republicanos

Antes de hablar de los protagonistas que pusieron en marcha los centros republicanos en
el Jiloca, queremos describir un panorama -necesariamente breve- del republicanismo en
España y en la provincia de Teruel para acercarse a las tendencias que se implantaron en la
comarca tras el 14 de abril de 1931.

Es fundamental explicar que la mayoría de los partidos republicanos en la provincia de
Teruel –y en España– eran muy jóvenes pues tanto el PRRS (Partido Republicano Radi-
cal-Socialista), como la ASR (Agrupación Al Servicio de la República)127 o la DLR (Dere-
cha Liberal Republicana) apenas contaban con unos pocos meses de vida y por tanto,

124 El 12 de octubre de 1930, día del Pilar, se inauguró la sede con la presencia de republicanos de prestigio de la capital de la provincia como Gregorio Vilatela, Vi-

cente Iranzo y Manuel Villén, médico y descendiente de Ojos Negros. La Voz de Teruel, 15 de octubre de 1930
125 Bernabé Esteban, un anarcosindicalista de Villarquemado, afirmaba que ya existía una «sociedad republicana» antes del 14 de abril de 1931

126 El Turia, 30 de marzo de 1932
127 La ASR se constituyó en Teruel el 23 de marzo de 1931. Los integrantes del Comité provincial  fueron: : Zoilo Nevot (médico), Marcelo Uriel (médico), Damián

Lobo (industrial); Pedro Gimeno (médico), José Bayona (procurador), Fernando López (médico), Gregorio Vilatela (abogado), Luis Feced (abogado), Rafael Bala-

guer (profesor de la escuela Normal) y  Vicente Iranzo (médico), siendo elegidos como secretario del Comité Feced y como tesorero, Nevot. ¡Adelante!, 28 de marzo

de 1931
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presentaban una escasa organización e implantación y su número de afiliados era muy es-
caso. No ocurría lo mismo con el PRR (Partido Republicano Radical), fundado y dirigido
por Alejandro Lerroux, cuyos orígenes se remontaban a 1908 y que tenía cierta implanta-
ción en Teruel capital y en algunas localidades de la provincia, siendo dirigido por el mé-
dico José Borrajo. Esta organización perduró con alguna escisión a lo largo del quinquenio
republicano y en Teruel editaría dos periódicos El Turia y El Radical.

La ASR, presidida en la provincia por Vicente Iranzo, tuvo escasa implantación en Te-
ruel, disolviéndose a nivel nacional a principios de noviembre de 1932, quedando como
grupo independiente en el Parlamento. A lo largo de 1932 editaría el periódico Faro, diri-
gido por el propio Iranzo.

El PRRS, dirigido por el maestro, periodista y ministro Marcelino Domingo,   fue
otro de los partidos republicanos jóvenes que tuvo su arraigo en la provincia y en la co-
marca, cuyos dirigentes más destacados fueron el prestigioso abogado Gregorio Vilatela
y Ramón Feced, que fue, entre otras cosas, ministro de Agricultura. En Teruel tendría
como portavoces los periódicos República e Izquierda en Alcañiz. A finales de 1933 su-
frió una escisión, que llevó al sector de Domingo a formar el Partido Republicano Ra-
dical Socialista Independiente (PRRSI)128 que se uniría posteriormente a Acción
Republicana.

La DLR, de carácter conservador, presidida por antiguos monárquicos como Miguel
Maura y el presidente de la República Alcala-Zamora, apenas tuvo éxito ni en la provin-
cia ni en la comarca. Su presidente provincial fue el médico Pedro Gimeno.

En el mes de octubre de 1932 el Inspector Provincial de Sanidad José Pardo Gayoso cons-
tituyó en Teruel Acción Republicana (AR) que seguía la línea ideológica de Manuel Azaña
que posteriormente, ya en 1934, se uniría al PRRSI para fundar Izquierda Republicana.

Todos los partidos republicanos, como se puede suponer, tuvieron su formación inicial
en la capital donde solían residir sus comités ejecutivos así como los dirigentes y desde allí
su acción irradió a otros municipios de la provincia donde se fueron creando centros re-
publicanos tras el 14 de abril de 1931.

No poseemos todos los datos por la falta de documentación pero, según nuestras inda-
gaciones, durante el periodo 1931-1936 se iban a crear cerca de 60 centros republicanos en
la comarca y de ellos, la gran mayoría, en el primer bienio 1931-1933 que es cuando mayor
auge tiene el republicanismo.

Ahora bien, ¿quiénes fueron los promotores de los nuevos centros republicanos? ¿Quié-
nes se involucraron directamente con el republicanismo pese a que el nuevo régimen to-
davía no estaba asentado?

Apuntar «todos los nombres» de las personas que, desde los primeros momentos, hicie-
ron pública su fe republicana e indujeron a sus vecinos a asociarse para fundar centros re-
publicanos, es prácticamente imposible, pero un mitin del PPRS el 17 de junio de 1931, días
previos a las elecciones constituyentes, en Monforte de Moyuela, nos puede dar una pista
ya que los oradores que intervinieron fueron los siguientes: «El maestro nacional de niños
de Muniesa, don Antonio Sevilla; don José Segarra, veterinario de dicho pueblo; 

128 El Comité Ejecutivo provincial del PRRSI de Teruel se formó el 20 de octubre de 1933 y estaba dirigido por el que fuera presidente de la Diputación Provincial

Ramón Segura, siendo vicepresidente Salatiel Górriz Bastias, representante del partido judicial de Calamocha y maestro de Monreal del Campo.
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Ignacio Temprado, propietario y ex veterinario; don Mariano Trallero, farmacéutico de
Huesa del Común y don Manuel Villuendas, secretario de Ayuntamiento129.

Otra muestra: a finales de mayo, en Lechago, el Inspector municipal de sanidad, esto es,
el médico Ramiro Garcés Sánchez, presiente del Comité local republicano, dio un mitin
al que asistieron el director de la obras de El Caminreal, Domingo Patarrieta y la maestra
Cristina Lana que felicitaron al orador130.

En Monreal del Campo fueron promotores, fundadores y dirigentes del Centro Repu-
blicano Radical-Socialista los maestros Salatiel Górriz Bastias y Ángel Giménez junto al in-
dustrial harinero Benjamín Górriz Bau.

En Caminreal, el escritor y periodista Adelino Gómez Latorre afirmaba que él junto a un
grupo de jóvenes habían fundado el centro republicano en su pueblo antes incluso de que
se hubiera proclamado la República.

También a principios del mes de mayo, en Calamocha, se hablaba de la existencia de
«un manifiesto»131 conjunto redactado por los socialistas y republicanos, aunque todavía no
se habría constituido ninguna sociedad obrera o republicana. Ahora bien, a finales ya apa-
recía Francisco Ribes132, «un alto empleado del Central de Aragón», como representante del
partido judicial de Calamocha en la CRS, ya que en estas semanas se constituyó el Cen-
tro Republicano Autónomo y él aparecía como líder y promotor, aunque en otras infor-
maciones se habla de la creación de un Centro adscrito a la ASR (ya se mencionaba un
Comité) a partir del primer mitin de la CRS el 23 de mayo de 1931, en el que participaron
el líder socialista de Teruel Pedro Díez Pérez y el de la ASR, Vicente Iranzo. Presidía el
acto el «notable notario» de Calamocha Manuel Gil133.

De lo expuesto y otros ejemplos más, cabe concluir que un grupo elitista de funciona-
rios (secretarios, médicos, maestros…) y de profesionales cualificados con una formación
cultural superior a la del resto de vecinos fueron los principales promotores de los centros
republicanos en varios municipios de la comarca a partir del 14 de abril de 1931 y a los que
se incorporaron otras personas atraídos por las ilusiones y las libertades que preconizaba el
nuevo régimen.

7.1.3.- El crecimiento del republicanismo

A partir de la proclamación del nuevo régimen, entre las municipales de abril y las cons-
tituyentes de junio, el republicanismo experimentó un considerable crecimiento como se
puso de manifiesto en la visita del Gobernador Jaime Ninet (PRR) a tres localidades: Ca-
lamocha, Caminreal y Monreal del Campo el 24 de junio de 1931. En este primer viaje del
recientemente nombrado máximo dirigente provincial, recibió en Calamocha «represen-
taciones de Lechago, Luco de Jiloca, Fuentes Claras, Báguena, Burbáguena, Castejón de
Tornos, Navarrete, El Poyo, Barrachina, Torralba de los Sisones y Tornos»134. El periodista

129 República, 20 de junio de 1931

130 Ibídem, 28 de mayo de 1931

131 ¡Adelante!, 9 de mayo de 1931

132 Francisco Ribes era, según la prensa,  y debió ser la persona que promovió primer Centro Republicano en Calamocha aunque dudamos de su presencia en Cala-

mocha y de su liderazgo a lo largo todo del periodo republicano
133 ¡Adelante!, 30 de mayo de 1931

134 La Voz de Teruel, 26 de junio de 1931
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que cubría la visita, Juan J. Vicente, dirigente del PRR de Teruel, no menciona que ya
existiesen centros republicanos constituidos pero sí que debían de funcionar grupos, co-
mités… que se habían movilizado a favor de la República (véase cuadro XXVI) y que luego
serían los promotores de los centros republicanos de la comarca.

En otra visita de los diputados constituyentes de ASR y del PRRS (Iranzo, Vilatela y
Feced) en el mes de octubre por el Jiloca recibieron «comisiones» republicanas de Torre-
mocha, Villarquemado, Villafranca, Alba y Torrelacárcel que por  entonces ya tendrían
constituido su centro republicano.

Cuadro XXVI
Centros Republicanos Radical Socialistas / Izquierda Republicana (1931-1936)

Nombre Localidad Fecha (*) Dirigentes
Centro Republicano Ojos Negros Oct. 1930 Mariano Román

Radical Socialista Santos Paricio
Centro Unión Republicano- Santa Eulalia Noviembre 1930 Sin datos

Socialista
Agrupación Republicana Luco de Jiloca Junio 1931 J. Mª Pérez,

Radical Socialista T. Rando
Centro R. Radical Socialista/ Monreal del Campo Mayo 1931 V. Górriz,

Izquierda Republicana S. Górriz135

Sociedad Obrera Republicana Cella Setiembre 1931 Juan Pérez Asensio
Radical-Socialista Pedro Gómez

Centro Republicano Caminreal Nov. 1931 ¿V. Polo?
Radical Socialista

Centro Republicano Barrachina Marzo 1932 Manuel Bernard
Radical Socialista

Centro Republicano Lechago Mayo 1931 R. Garcés, L. Brinquis
Radical-Socialista

Agrup. Republicano Navarrete del Río Nov. 1931 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano Báguena Enero 1932 Arturo Bescós
Radical Socialista

Centro Republicano Blancas Febrero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano Cosa Enero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano Torrelacárcel Enero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano El Poyo Febrero 1932 Sin datos
Radical Socialista

135 Salatiel Górriz Bastias, maestro de Monreal del Campo, afiliado a la FETE-UGT, fue secretario del PRRS en el congreso provincial de principios de 1932 repre-

sentando al partido judicial de Calamocha y delegado por la provincia en el congreso nacional extraordinario de Murcia que supuso la escisión del PRRS en dos gru-

pos políticos
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Centro Republicano Villar del Salz Febrero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano Peracense Febrero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Republicano Odón Febrero 1932 Sin datos
Radical Socialista

Centro Rep. Radical Soc./ Torralba de los S. Mayo 1933 Manuel Jorcano
Izquierda Republicana
Centro Republicano Loscos Febrero 1932 Sin datos

Radical Socialista
Centro Republicano Luco de Jiloca Abril 1932 José Mª Pérez

Radical Socialista
Agrupación Radical Allueva Octubre 1932 Sin datos

Socialista
Centro Republicano Monforte de M. Dic. 1931 Mariano Gonzalvo

Radical Socialista
Centro R. Radical- Bañón Marzo 1933 Sin datos

Socialista
Centro Republicano Mezquita de L. Mayo 1933 Sin datos

Radical Socialista
Centro de Izq. Torrijo del Campo Marzo 1936 Félix Terrado
Republicana

Centro de Izq. Bueña Febrero 1936 M. A.Gómez,
Republicana B.Cebrián

Total 26

(*) La fecha corresponde al momento de su fundación o cuando se tiene noticias de sus actividades

Cuadro XXVII
Centros Republicanos Radicales de la comarca (1931-1936)

Centro Republicano Alba Febrero 1932 Fidel Aznar
Radical 

Centro Republicano Bello Febrero 1932 E. Vicente,
Radical F. Bachiller

Círculo Radical/ Caminreal Nov. 1931 P. Arpa,
Juv. Radicales A. Gómez Centro

Republicano Radical Castejón de T. Octubre 1931 Sin datos
Centro Republicano Cella Octubre 1931 José Yuste

Radical Gaspar Villa
Centro Republicano Cucalón Octubre 1931 Santos Gómez

Radical
Centro Republicano Cutanda Junio 1931 Sin datos

Radical
Centro Republicano Ferreruela Octubre 1931 Sin datos

Radical
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Centro Republicano Fonfría Nov. 1932 Pedro Negredo
Radical

Centro Republicano Fuentes Claras Dic. 1932 Pedro Manuel Pérez
Radical

Centro Republicano Luco de Jiloca Octubre 1931 Sin datos
Radical

Centro Republicano Monforte de M. Nov. 1932 Sin datos
Radical

Centro Republicano Monreal del Campo Dic. 1932 F. Rivelles, M. Lucas
Radical

Centro Republicano Nogueras Febrero 1932 Sin datos
Radical

Centro Republicano Rubielos de la C. Octubre 1931 Sin datos
Radical

Centro Republicano Santa Cruz de N. Julio 1931 Sin datos
Radical

Centro Republicano Santa Eulalia Octubre 1931 Ramón Malo,
Radical J. Torres

Centro Republicano Tornos Marzo 1932 T. Hernando
Radical T.Cantín

Centro Republicano Torralba de los S. Dic. 1931 Jesús Peyrolon
Radical Agropecuario
¿Centro Republicano Torrijo del Campo Octubre 1931 Alejandro

Radical? Hernández
Centro Republicano Villafranca del C. Octubre 1931 Sin datos

Radical
Centro Republicano Villar del Salz Junio 1931 Sin datos

Radical 
Total 22

(*) La fecha corresponde al momento de su fundación o cuando se tiene noticias de sus actividades

Cuadro XXVIII
Otros Centros Republicanos

Centro Republicano Calamocha Julio 1931 Fr. Rives, 
Autónomo Clemente Catalán

Círculo Republicano Báguena Dic. 1932 Sin datos
Agrupación Al Servicio de Fuentes Claras Mayo 1931 Sin datos

la República
Centro Republicano Cosa Junio 1931 Sin datos
Acción Republicana Villarquemado Diciembre 1931 Sin datos

Asociación Republicana Cella Noviembre 1931 Francisco Mateo
de Labradores

Agrupación al Servicio de Lechago Junio 1931 Ramiro
la República Garcés
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Centro Republicano Cutanda Junio 1931 Sin datos
Sociedad Instructiva de Cella Agosto 1931 Gaspar Villa
Obreros Republicanos Joaquín López

Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes, pero especialmente a través de los datos obtenidos
en la prensa de la época

(*) Se refiere a la fecha de fundación en la mayoría de los casos, pero en otros es el mes que su nombre apa-
rece en prensa

En resumen, el total de centros republicanos y su clasificación según tendencias ideoló-
gicas sería la siguiente:

Centros Republicanos Radicales 22
Centros Republicanos Radical-Socialistas/IR 26
Agrupación Al Servicio de la República 2
Otros 7
Total 57

De los datos expuestos y, al igual de lo que ocurrió en la zona de Teruel o la de Mora de
Rubielos, se deduce un cierto equilibrio en la comarca entre el número centros radicales y
el de los radical-socialistas que los superan en cuatro y la limitada implantación de la ASR.
En algunos municipios  como Villar del Salz, Cosa, Cella, Santa Eulalia, Luco de Jiloca,
Caminreal y Monreal del Campo…se llegaron a crear dos centros de diferente ideología:
uno afín al PRR y otro al PRRS.

En los tres primeros meses que van desde el 14 de abril a finales de julio de 1931, el Go-
bierno civil aprobó los reglamentos o se fueron constituyendo los centros republicanos de
Fuentes Claras,  (ASR), Lechago (ASR), Cutanda, Luco de Jiloca (PRRS), Villar del Salz
(PRR), Calamocha (Autónomo) y el de Monreal del Campo (PRRS) que experimentó un
crecimiento rápido en la afiliación tan importante que el 17 del mes de mayo de 1931 para
su inauguración se celebró un mitin136 y a partir de entonces iniciarían la construcción,
por sus propios medios, de una sede propia.

Aunque es posible que hubiese alguno más, podemos afirmar que en las dos terceras par-
tes de localidades del Jiloca se fundó, cuando menos, un centro republicano. En nuestra
pesquisa y contando con la precariedad de documentación con que nos hemos topado,
hemos calculado alrededor de 40 localidades con centros republicanos incluso en pueblos
con poca población como Rubielos de la Cérida, Nogueras, Fonfría o Bueña.

Salvo el caso de Ojos Negros, podemos afirmar, casi con toda seguridad, que un buen nú-
mero de centros se debieron de constituir en los dos primeros años de la República, apro-
vechando la euforia y el empuje de los habitantes por la proclamación del nuevo régimen
de libertades, lo que les hacía sentirse protagonistas de sus destinos y, sobre todo, ciuda-
danos con derechos y libertades que dejaban de ser súbditos de una Monarquía que repri-
mía sus ansias de libertad y democracia.

136 Fueron oradores el republicano José Pardo Gayoso, inspector de Sanidad y el socialista  Pedro Díez Pérez, catedrático de la Escuela Normal de Magisterio. Ambos

acudieron en representación de la Conjunción Republicano-Socialista que se había constituido en la capital para las elecciones municipales de 1931 y que se rompió

para las constituyentes de 28 de junio. República, 21 de mayo de 1931
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En cuanto al número de afiliados, solo poseemos alguna cifra aislada como el CRRS de
Barrachina con 68 socios, pero el más numeroso, sin lugar a dudas, fue el de Monreal del
Campo que a finales de 1931 contaba con alrededor de 600 socios.

7.1.4.- El funcionamiento de los centros republicanos

La finalidad con la que se crearon estos «centros» era clara: debían responder a todas la
necesidades (sociales, económicas, laborales...), pero preferentemente «instructivas», que
planteaban los socios. En el CRRS de Monreal del Campo incluso se crearon dos «seccio-
nes»: la de Artes y Oficios y la de Trabajadores de la Tierra que presentaban un perfil rei-
vindicativo y laboral de carácter sindical. También poseía un espectacular edificio
construido por los propios socios; un «cuadro artístico» de la Juventud que representaba
obras de teatro; una cooperativa de consumo y en marzo de 1933 se planteaba la creación
de una cooperativa agrícola de crédito.

En sus estatutos figuraba casi siempre una finalidad «instructiva» que era incorporada a
su denominación o se recogía en sus reglamentos137 como el caso del Centro Instructivo Ra-
dical Socialista de Monreal del Campo que, en el capítulo I de sus estatutos, exponía: «Los
fines de esta Sociedad son fortalecer los sentimientos de fraternidad, estrechando las rela-
ciones de amistad y aprecio entre los socios (…) y de carácter esencialmente instructivo y
cuanto tienda a la mayor ilustración y cultura procurando el mejoramiento económico y
cultural de los socios...»

En el caso del CRRS de Luco de Jiloca sus fines eran: «Propagar las ideas contenidas en
el ideario del Partido, fortalecer los sentimientos de fraternidad entre los afiliados y pro-
curar el mejoramiento de los mismos, mediante la cooperación, la mutualidad y la ense-
ñanza además de fundar una Biblioteca...138» (Artículo 2º)

Además de reunir a los simpatizantes republicanos, los centros pretendían que se fo-
mentasen los sentimientos de solidaridad y hermandad mientras que los dirigentes cuida-
ban también el facilitar las distracciones a los asistentes en sus locales. La corrupción y el
vicio, las costumbres perniciosas para la salud y el espíritu, tenían que ser contrarrestadas
eficazmente con el fin de lograr una educación y una formación racional basada en una
moral natural. Estaba, por lo general, totalmente prohibido el juego de azar y la venta de
bebidas alcohólicas.

Una de las principales distracciones eran la música y el teatro. En los centros republica-
nos se habilitaba siempre un pequeño escenario para poder representar sencillas y cortas
obras de teatro, dar recitales de poesía o charlas y conferencias sobre diversos aspectos de
la cultura en general aunque solían predominar las de carácter político y doctrinal. Tam-
bién solía existir una biblioteca de la cual podrían servirse los obreros con el fin de mejo-
rar su lectura y su nivel cultural.

137 En cuanto a los reglamentos de los centros republicanos solo hemos conseguido los del CRRS de Luco de Jiloca y los de Monreal del Campo, solo parcialmente

a través del periódico República. Pensamos que la mayoría de documentación de estos centros debió ser destruida nada más producirse la sublevación del general Franco

en julio de 1936
138 AMC- Sección de Luco de Jiloca. Reglamento del CRRS
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Como rasgos comunes, también citaremos los siguientes:
– La mayoría planteaban una defensa decidida de los valores (educación, igualdad, lai-

cismo, libertad…) del republicanismo como ideología militante y como régimen de Estado.
– Existió pluralidad a la hora de definir la orientación política de estas organizaciones.

Al Centro Republicano de Calamocha se le añadió el apelativo de «autónomo», lo que in-
dicaría, en principio, una indefinición política pero en algunos artículos se defiende la
línea de la ASR. También se decantaron por la ASR los centros de Fuentes Claras y Le-
chago. El primer centro de Villar del Salz se definió por el Partido Republicano Radical al
igual que el de Caminreal, mientras que los de Monreal del Campo, Luco de Jiloca o Ba-
rrachina se dirigieron pronto hacia la izquierda y concretamente hacia el Partido Republi-
cano Radical Socialista.

– Varios de estos centros, especialmente los adheridos al PRRS, mostraron, nada más
constituirse, vivo interés y preocupación por la cuestión de la tierra y su arrendamiento,
así como por los bienes comunales de los municipios, situación actual, época en que se ven-
dieron… Este es el caso del CRA de Calamocha o los de Báguena, Burbáguena y Luco de
Jiloca.

– Por otra parte, al no existir una implantación previa de partidos ni de  organizaciones
sindicales en los diferentes municipios, no es de extrañar que en los pueblos fueran los
maestros, médicos, e incluso elementos de lo que denominaríamos como «burguesía local»
o funcionarios, los impulsores de la  creación de las entidades republicanas.

– Hubo intentos de creación de cooperativas de consumo  e incluso otras de crédito agrí-
cola en algunos centros como el de Monreal del Campo.

– Todos los de la comarca, excepto los de Santa Eulalia, Ojos Negros y el de Cella, sur-
gieron tras la proclamación de la II República el 14 de abril de 1931.

De todo el listado, vamos a centrarnos en los dos grupos de republicanos que más sec-
ciones tenían la comarca: Radical-Socialistas y los Radicales.

7.1.5.- Los centros radical-socialistas (PRRS)-Izquierda Republicana

El Partido Republicano Radical Socialista (PRRS) fue fundado en 1929 por elementos
más a la izquierda de Alianza Republicana que, sin abandonarla, crearon su propia orga-
nización. Junto a Marcelino Domingo destacaron otros líderes como Álvaro Albornoz,
Eduardo Ortega y Gasset, Botella Asensi, Gordón Ordax y Ángel Galarza, la mayoría de
ellos de origen burgués ya que eran abogados, médicos, profesores, notarios…

En Teruel, sus líderes más importantes fueron Luis Feced, presidente del Comité ejecu-
tivo provincial desde 1933 y los mencionados Ramón Feced, Gregorio Vilatela y Ramón Se-
gura, presidente de la Diputación provincial durante varios años. Todos ellos, junto a otros
ministros radical-socialistas giraron numerosas visitas a diferentes localidades de la co-
marca, especialmente a aquellos núcleos urbanos donde existían centros radical-socialistas.
Así en enero de 1933 Segura y Vilatela se desplazaron a Monforte de Moyuela donde reci-
bieron comisiones de Loscos y Mezquita de Loscos. Pero el pueblo que mayor número de
visitas recibió fue Monreal del Campo, no solo por estar situado en la carretera de obliga-
torio paso para ir a Madrid, sino por ser seguramente el CRRS más importante de la pro-
vincia de Teruel. Por ejemplo, en 1933 pasaron por el CRRS de Monreal del Campo el
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ministro de Justicia Álvaro de Albornoz (5 de marzo), el de Agricultura Ramón Feced (20
de septiembre) o incluso el ministro de Marina, Vicente Iranzo (19 de septiembre).

Sus ideas socialmente avanzadas, sus planteamientos laicos, su responsabilidad dentro de
la Reforma Agraria y tal vez su nombre (republicano y socialista a la vez) hizo que en la co-
marca del Jiloca este partido tuviese bastante aceptación, llegándose a crear, según nuestra
cuenta, alrededor de 25 centros radical-socialistas (CRRS) tras la proclamación de la II Re-
pública. Reconocemos que esta cifra es aproximada porque pudo haber alguno más pero
que no fue recogido por las fuentes que hemos consultado.

A éste partido de izquierdas se fueron incorporando, por lo general, personas con pocos
recursos como obreros, jornaleros e ínfimos propietarios que iban a reclamar tierras para
el cultivo, una necesidad acuciante en una época de malas cosechas de cereales, de crisis eco-
nómica y de salarios muy reducidos.

Por el contrario, la gente económicamente acomodada, que constituían las derechas,
adoptaron una actitud accidentalista y se incorporaron al PRR con lo que en algunos pue-
blos (Caminreal, Monreal del Campo, Monforte de Moyuela o Luco de Jiloca…) se pro-
dujeron diferencias y conflictos entre los afiliados a ambos partidos republicanos que
perjudicaron la convivencia.

A la altura de noviembre de 1931 ya se habían creado la mayoría de centros radical-so-
cialistas en la comarca o por lo menos funcionaban «comisiones» que fueron recibidos por
los diputados nacionales Feced (PRRS), Vilatela  (PRRS) e Iranzo (ASR) en su recorrido
por la zona del Jiloca. Los representantes de estas delegaciones pertenecían a Caminreal,
Lagueruela, Báguena, Torralba de los Sisones, Fuentes Claras, Bea, Castejón de Tornos, El
Poyo, Barrachina, Bello y Luco de Jiloca139.

El momento más álgido del PRRS en Teruel se produjo seguramente en el mes de febrero
de 1932 cuando se celebró el Congreso provincial «en el que estuvieron representados 40
centros y enviaron su adhesión 60 con 9.730 afiliados»140, siempre según la prensa afín al
PRRS. De la zona del Jiloca asistieron delegaciones de El Poyo, Ojos Negros, Monreal del
Campo, Caminreal, Luco de Jiloca, Villar del Salz, Torrelacárcel, Peracense, Barrachina y
Odón, figurando secretario provincial  y representante del partido judicial de Calamocha
el maestro Salatiel Górriz Bastias 

Como se ha señalado, el CRRS más importante de la comarca fue sin lugar a dudas el
de Monreal del Campo con su sede en la calle Miguel Artigas y con un aforo para más de
1.000 personas. Tras la desaparición del PRRS a finales de 1933 sus militantes se incorpo-
raron a Izquierda Republicana. Su fuerza electoral fue tan importante que los radical-so-
cialistas ganaron todas las elecciones que se convocaron a lo largo de la II República siendo
su presidente, Victorino Górriz Bau, quien más tiempo fue alcalde en este periodo de poco
más de cinco años.

También son dignos de mencionar por sus reivindicaciones de tierras y por su dinamismo
los Centros de Ojos Negros, de Monforte de Moyuela y  el de Luco del Jiloca, que en al-
gunos momentos estuvo vinculado a la UGT, por lo que funcionaba también como cen-
tral sindical.

139 República, 3 de noviembre de 1931

140 Ibídem, 16 de febrero de 1932
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El  ministro Vicente Iranzo
visita su pueblo, Cella

(septiembre 1933). Fotografías
recopiladas por Aula Cella

Cultural. 

Biblioteca Municipal de Santa Eulalia con el lote de
fundación, hacia 1933/34

Cuño del Centro Instructivo Radical Socialista de Monreal
del Campo
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Vicente Iranzo Enguita (1889-
1963), ministro de la II
República, natural de Cella

Viajes de los diputados
constituyentes Vilatela, Iranzo

y Feced a Monreal del Campo
y Calamocha

Reglamento de la Agrupación
Republicana Radical-Socialista
de Luco de Jiloca, 1931

Joaquín Salatiel Górriz
Bastias, vicepresidente del
PRRSI de Teruel y maestro de
Monreal del Campo
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Cuño del Centro Republicano Radical Socialista de Barrachina

Gregorio Vilatela Abad, diputado del PRRS/IR y
asiduo propagandista por el valle del Jiloca

Pablo Marco Rando, concejal republicano de
Calamocha.
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En el mes de septiembre de 1933 se produjo una escisión dentro del PRRS con motivo
de la colaboración o no con el Partido Radical por lo que los centros radical-socialistas de
la provincia tuvieron que definirse entre seguir en el PRRS o en la nueva organización, el
PRRS Independiente (PRRSI), que encabezaba Marcelino Domingo.  Solo conocemos el
caso de Monreal del Campo que en una reunión del mes de octubre decidió adherirse al
PRRSI pero pensamos que otros centros de la comarca siguieron este ejemplo y pasaron a
integrase en el PRRSI.

La fusión de Acción Republicana de Azaña, junto a la ORGA gallega y el PRRSI dio
lugar a un nuevo partido en 1934: Izquierda Republicana, una organización también lide-
rada por Azaña. La mayoría de los CRRS de la comarca pasaron a denominarse Centros
de Izquierda Republicana (IR).

Asímismo se crearon algunos centros de IR en los escasos meses (febrero-julio 1936) en que
gobernó el Frente Popular como los de Torrijo del Campo y Bueña. En total, como se ha se-
ñalado ya, se puede calcular que alrededor de 25 centros radical socialistas y de IR se consti-
tuyeron en la comarca aunque, en general, desconocemos el número total de afiliados.

7.1.6.- Los centros radicales

El PRR era el partido republicano más antiguo de España, pues había sido fundado en
Barcelona por Alejandro Lerroux en la primera década del siglo XX, que iba a ser su líder
carismático durante toda su andadura. Al principio el partido se había caracterizado por
un extremismo social y un anticatalanismo que evolucionaría con el tiempo hacia posturas
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Adelino Gómez Latorre escribió «El último mártir, San Campesino». Estrenada con clamoroso éxito el día 9
de septiembre de 1935 en Caminreal y prohibida el día 10 del mismo mes y año.
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131 El Turia, 8 de octubre
142 El Turia, 15 de febrero de 1932

más conservadoras conforme su militancia se aburguesaba. El punto de mayor derechiza-
ción se produjo en octubre de 1934, momento en el que pactaría y formaría gobierno con
la CEDA (Confederación de Derechas Autónomas) de Gil Robles. Se trataba de una op-
ción francamente moderada que se implantó en gran parte de la provincia de Teruel.

En el mes de octubre de 1931 se realizó una asamblea provincial del PRR en el que se ci-
taba como «adhesiones ausentes» del Jiloca a los radicales de Monreal del Campo, Caste-
jón de Tornos y Torrijo del Campo, mientras que se hablaba de «centros radicales
organizados» a los de Villafranca del Campo, Santa Eulalia, Cella, Torralba de los Sisones,
Rubielos de la Cerida, Luco de Jiloca, Ferreruela y Villarquemado141.

A la altura del mes de noviembre de 1931 el PRR era ya el partido republicano más es-
tructurado y con mayor implantación en la provincia de Teruel pues en su comité provin-
cial había representantes de todos los partidos judiciales. En el caso del de Calamocha los
vocales «propietarios» eran Jesús Peyrolon (Torralba de los Sisones), Justo Hernández (To-
rremocha) y Federico Rivelles (Monreal del Campo). Como vocales suplentes se citaban a
José Hernández  (Torralba de los Sisones), Santos Gómez (Cucalón) y Policarpo Vicente
(Tornos).También figuraban por el partido de Albarracín Joaquín Torres (Santa Eulalia) y
Gaspar Villa (Cella).

A finales de febrero de 1932, diversos personajes de la capital relacionados con la Mo-
narquía y con la Dictadura, ya que habían ocupados cargos políticos en la capital mani-
festaron su adhesión al PRR y se mostraron partidarios de ingresar en el partido, cosa que
hicieron unos meses más tarde. Este hecho escandalizó a sus rivales del PRRS que sacaban
a relucir su pasado político, su dudoso republicanismo y atacaban al PRR por acoger en
su partido a estos oportunistas que habían practicado su «conversión» al nuevo régimen

En los municipios del Jiloca, en general, se incorporaron al PRR personas que no tenían
claro su ideario republicano, pero al comprobar que el nuevo régimen se mantenía y no se
producía una vuelta a la Monarquía, adoptaron una postura posibilista y crearon centros
republicanos. En ellos encontramos clases medias, propietarios acomodados e industriales
que formaban la derecha frente a los centros radical socialistas que pasaron a constituir la
izquierda. Los CRRS desconfiando de la «fe republicana» de los nuevos allegados los acu-
sasen de ser monárquicos convertidos, de caciques y genéricamente se les llamaba «frigios»

En el mes de febrero de 1932 se citaban también los centros de Bello, Cucalón, Nogue-
ras y Santa Cruz de Nogueras142 que habían remitido el importe de las cuotas correspon-
dientes a los meses de noviembre y diciembre del año 1931.

Realmente no sabemos con exactitud el número de centros de filiación radical que se
crearon en la comarca del Jiloca, pero a través de nuestra investigación hemos encontrado
22 localidades que contaron con una organización que seguía los postulados del PRR.

7.2.- Las derechas no republicanas

Muchos de los dirigentes del Somatén, monárquicos y de la Unión Patriótica (UP) de
Primo de Rivera, contrarios al nuevo régimen republicano, tuvieron plena cabida en lo que
hemos llamado «derechas no republicanas o antirrepublicanas». En este sentido hay que decir
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que la UP, presentaba escasa implantación en la comarca con la excepción de municipios
como Cella, Torrijo del Campo o Calamocha y, en menor medida, Monreal del Campo143.

En este grupo cabría incluir también a todos aquellos concejales y alcaldes de la comarca
que,en el cuestionario que les envió a principios de 1932 el Instituto Geográfico Estadís-
tico, se autodefinían como «independientes» o «republicanos», sin más, cuando nunca ha-
bían militado en ningún partido republicano ni sus planteamientos ideológicos se
correspondieran con el republicanismo. Muchos de ellos ya se habían definido por el PRR
que cada vez había girado más a la derecha. Es por ello que los grupos derechistas como
Acción Popular de Gil Robles, la UDA o el Partido Agrario Español de Martínez de Ve-
lasco, cuando iniciaron su crecimiento a mediados de 1932, encontraron poco eco en la co-
marca del Jiloca, lo cual no quiere decir que los candidatos antirrepublicanos no recibieran
votos en las elecciones de 1933, sino todo lo contrario obtuvieron un holgado éxito, tal
como veremos.

En otras palabras, el espacio político de las derechas fue ocupado a lo largo de casi todo
el periodo republicano por los nuevos y conversos republicanos del PRR, dejando en mi-
noría a grupos políticos que en el resto de España adquirieron una notable implantación
como la CEDA o el Partido Agrario.

En este apartado se incluyen aquellas organizaciones accidentalitas que nunca habían
manifestado públicamente su adhesión a la República a lo largo del quinquenio sino que,
además, se dedicaron a combatir al nuevo régimen implantado en 1931 e incluso conspi-
raron para derrocarlo. En este bloque encuadramos a derechistas, carlistas, monárquicos al-
fonsinos, tradicionalistas, pero especialmente miembros de Acción Popular, dirigida por Gil
Robles, partido principal de la Confederación de Derechas Autónomas (CEDA) y sus Ju-
ventudes de Acción Popular (JAP).

Uno de los problemas que tenemos para analizar a fondo este apartado es que disponemos
de menos información aún que de los grupos republicanos o de las organizaciones obreras de
filiación ugetista, pero vamos a hablar hasta donde podamos de sus organizaciones.

7.2.1.- Acción Popular y la Unión de Derechas Agrarias

Aunque antes de la proclamación de la II República ya funcionaba el Círculo Católico
de Obreros, durante gran parte de 1931 los sectores antirrepublicanos y derechistas de Te-
ruel, como en el resto de España, apenas desarrollaron actividades políticas dignas de men-
ción. En general se puede decir que permanecieron poco activos, medrosos y retraídos
como se puso en evidencia en las elecciones constituyentes de junio de 1931 en las que su
presencia fue testimonial.

A principios de 1932, estos grupos empezaron a movilizarse y a organizarse en torno al se-
manario católico y tradicionalista El Ideal cuya vida fue breve (febrero-agosto) ya que fue ce-
rrado dicho mes tras el intento de golpe de estado de Sanjurjo; y al portavoz de la Unión de
Derechas, Acción (1932-1936), que financiaba el terrateniente y diputado conservador Leo-
poldo Igual Padilla. En el mes de junio se formó la Unión de Derechas Agrarias (UDA), pre-
sidida por Joaquín Julián Gil que, en el mes de agosto, fruto de este empuje y crecimiento,

143 En 1930 era cabo de Somatén el médico Mariano Perea y subcabo, Federico Rivelles
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empezó a publicar el periódico trisemanal Actualidad. Todas estas publicaciones defendían
unos ideales «bajo los principios mínimos de Religión, Patria, Familia, Orden, Trabajo y Pro-
piedad144». La UDA venía a integrar a miembros de Acción Popular junto a dirigentes del Cír-
culo Católico Obrero de la capital aunque su implantación en la provincia era escasa.

En el mes de mayo ya se había constituido en Teruel capital la Asociación Femenina de
Acción Popular que presidía Mª del Carmen Torres y que, según la propia organización,
contaba con más de 500 afiliadas.

En el mes de diciembre se dio otro paso adelante cuando se agrupan los sectores Acción
Popular y agrarios de la provincia al constituirse la Unión de Derechas Agrarias (UDA) con
el citado Julián y Miguel Sancho Izquierdo, que tenía intereses agrarios en el Bajo Aragón.
Ambos terratenientes ocuparon la presidencia y vicepresidencia de la que sería la nueva
coalición electoral que se iba a presentar a las elecciones generales de noviembre de 1933. 

En la asamblea provincial constitutiva del 5 de junio de 1932 se eligió el Comité Provin-
cial, de carácter interino, de la Coalición electoral en el que figuraban representantes de los
partidos judiciales, siendo designados por el de Calamocha Agustín Lucia y Modesto Mar-
qués así como Bernardo Latasa Sánchez de Monreal del Campo145. La presencia de estos de-
legados significaba que en estas localidades, por lo menos, ya existían socios que militarían
en Acción Popular o es posible que se hubiera fundado ya el partido, cosa de la que no es-
tamos seguros.

La euforia se desató entre los militantes derechistas de la provincia en un mitin de fina-
les de diciembre de 1932 en Teruel, en el que intervino Gil Robles junto a otros dirigentes
de ideología similar como Santiago Guallar (sacerdote y diputado por Acción Popular) de
Zaragoza; José Mª Agramunt (Vicepresidente de la FTSAC) y Carmen Torres (presidenta
de la Asociación Femenina de AP).

En Calamocha, tenemos noticias de que a finales de mayo de 1932, se estaba gestando la crea-
ción de la Asociación Femenina de Acción Popular que fue el instrumento, integrado solo por
las mujeres y familiares de dirigentes de AP, para «defender» las instituciones (iglesia, reli-
gión, familia, patria…) que, a juicio de las derechas, estaban en peligro por la legislación re-
publicana, laica y socializante. No ha de sorprender que las primeras organizaciones
derechistas fueran femeninas y que además se movilizaran más que los varones, puesto que
se pretendía influir en la mujer del mundo rural que, tras la aprobación de la Constitución
republicana, habían adquirido por primera vez el derecho al voto y que lo podría ejercer en
las próximas elecciones generales de noviembre de 1933. Parece ser que las mujeres de Cala-
mocha fueron de las primeras de la provincia que pidieron «instrucciones» a la organización
de la capital para poder constituirse como sociedad. Finalmente, la Junta Directiva de esta so-
ciedad se formó el 9 de junio después de una visita de representantes de la ciudad de Teruel.

También en Bello, por estas mismas fechas, la prensa informaba de la movilización de las
mujeres derechistas, ya que «ha sido constituida la Junta organizadora de la Asociación Fe-
menina de AP, integrada por valiosísimos elementos de la localidad y por inspiración de los

144 l Ideal, 11 de junio de 1932
145 Otros miembros del Comité Provincial de la Unión de Derechas Agrarias eran: por Teruel (Esteban  Juderías y Emilio Bonilla); Mora de Rubielos (Andrés Mar-

tín); Albarracín (Ángel Pastor y José Sanz); Montalbán (Inocencio Valero y Joaquín Latorre)… Acción,  22 de diciembre de 1932. Los miembros de la Junta local de

Teruel eran: José María Sánchez (presidente), Joaquín Eced Gómez (vicepresidente), Rafael Aguilar Sanz (tesorero), Samuel Puestas Pascual (secretario), Florencio

López Garcés, Lorenzo Muñoz Civera y Rogelio Herrero Marqués (vocales)
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propagandistas de Teruel, de reciente visita, que han dado instrucciones para organizarse
bajo el lema Religión, Patria Y Familia...»146

Otros datos que nos ha proporcionado El Ideal se referían a la creación en los meses  si-
guientes de 1932 de nuevas sociedades femeninas de AP en la provincia, como el caso de
Villafranca del Campo donde, en junio, ya existía una Junta promotora y organizadora de
la nueva entidad, pero, a la vez, se citaban una serie de pueblos en los que las mujeres
«quieren organizarse» como Argente, Báguena, Burbáguena, Camañas, Visiedo, Lidón, Pe-
rales y Santa Eulalia147. Desconocemos si dichas sociedades llegaron a ser una realidad aun-
que suponemos que sí por el empuje que adquirieron las organizaciones derechistas en los
últimos meses de 1933 que les llevaron a ganar las elecciones generales de noviembre.

En Cella también los sectores derechistas comenzaron a reorganizarse en 1932, muy vin-
culados a la UDA de Teruel por la proximidad geográfica.

7.2.2.- Monárquicos, tradicionalistas y carlistas

A lo largo del periodo republicano todavía persistían las tendencias monárquicas parti-
darias del retorno al trono de Alfonso XIII y que se plasmó a nivel nacional en la funda-
ción de la Unión Monárquica de Antonio Goicoechea, cuya implantación en la comarca
fue muy escasa.

Es en estos meses de mayo de 1932 y como fruto de la movilización de estos sectores,
cuando se va a crear el Círculo Tradicionalista de la provincia de Teruel que presidía el ca-
tedrático de la Escuela Normal de Magisterio, Luis Alonso junto a Carlos Primo. En él se
establecieron tres secciones: «Margarita», «Obrero» y «Juventud» estableciendo su sede en
la calle Ainsas, nº 1.

El momento cumbre de afirmación del tradicionalismo fue la celebración de un mitin en
Teruel  a principios de junio de 1933 por parte de la líder, Rosa Urraca Pastor, en la sede
del partido a la que asistieron dirigentes de la Juventud Tradicionalista y de Acción Popu-
lar. Posteriormente, Urraca Pastor visitó otras localidades como Santa Eulalia y Villarque-
mado recibiendo muy poco apoyo en ambas poblaciones..

En algunos municipios donde la implantación del carlismo presentaba raíces históricas
se crearon grupos afines a esta ideología como el caso de  Bello donde se constituyó la
Agrupación Tradicionalista en el mes de abril de 1932. La Junta Directiva estaba presidida
por Fermín Sánchez Barrado148. Esta sociedad, de planteamientos integristas, se mantuvo
bastante activa ya que organizó ese año la tradicional romería de la Cruz de Mayo «por las
disposiciones del Augusto Caudillo Alfonso Carlos de Borbón» y unos días más tarde, el
día 15, se organizó un acto político al que asistieron miembros de la Junta Regional de Za-
ragoza que se desplazaron a Bello donde uno de sus dirigentes, Jesús Comín, dedicó un re-
cuerdo al «prestigioso Marco de Bello»149. Será esta localidad donde más arraigo tendrá el

146 E El Ideal, 11 de junio de 1932
147 Ibídem, 9 de julio de 1932
148 Ibídem, 16 de abril de 1932. Otros componentes (vocales)  de la Junta Directiva de la Agrupación Tradicionalista de Bello fueron Mariano Martínez Rubio. Justo

Vicente Cantín, Pascual Martínez Sanz y Julián Vicente García
149 Marco Rodrigo, «Marco de Bello», natural de esta localidad  llegó a ser general de las tropas carlistas que asediaron la ciudad de Teruel en 1873. Para más infor-

mación, véase la biografía de José y José María DE JAIME: Manuel Marco y Rodrigo, Marco de Bello. CEJ. 1992
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tradicionalismo. Es posible que se crease algún centro carlista también en Caminreal pero
de ello no tenemos constancia documental.

7.3.- Los socialistas

El proceso que se seguía en la formación de sociedades socialistas era casi siempre el
mismo: primero se constituía la organización obrera que adhería a la UGT (generalmente
una Sociedad de Oficios Varios) y cuando ésta alcanzaba un considerable número de afi-
liados, se formaba la sección política entre aquellos militantes que sentían con más fuerza
las ideas socialistas que daba lugar a un nuevo partido. Es evidente que la sindicación era
mucho más numerosa que la afiliación al PSOE, ya que muchos obreros acudían al sindi-
cato para defender sus intereses laborales, pero tenían escasa propensión a integrarse en la
Agrupación Socialista.

Frente a la aceptable presencia de organizaciones ugetistas en la comarca,   la formación
de partidos socialistas fue realmente testimonial, ya que la única Agrupación Socialista que
se creó fue la de Ojos Negros, puesto que a finales de octubre de 1930 el Gobierno civil
aprobaba el reglamento150 de tal organización, lo que demostraba el crecimiento rápido
que había experimentado la central sindical ugetista en los pocos meses de andadura. De
hecho se llegó a formar una candidatura socialista en las elecciones municipales que obtuvo
4 concejales y es posible que en sus listas figurasen candidatos con una doble militancia:
ugetista y socialista.

A finales de diciembre de 1931 contaba con 41 afiliados151 aunque pensamos que ya ha-
bría entrado en decadencia por la crisis de las explotaciones mineras de Sierra Menera. En
algunas localidades con fuerte implantación de la UGT como Santa Eulalia y Báguena, 
creemos que no se llegó a formar ningún partido de ideología socialista, o por lo menos,
no poseemos noticias ni documentación de que se llevase a cabo. Tal vez en Burbáguena
se llegase a crear una Agrupación Socialista por la fuerza de la Sociedad de Trabajadores de
la Tierra, pero no podemos asegurarlo.

150 El Mañana, 29 de octubre de 1930
151 ¡Adelante! 2 de enero de 1932
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8
Los procesos electorales

Tras la proclamación de la II República, la designación del Gobierno provisional repu-
blicano152 y la constitución de los ayuntamientos en toda España, era necesario elaborar un
corpus legislativo que enmarcase la nueva situación y para lo cual hubo que convocar una
elecciones constituyentes a las que posteriormente les seguirían otros procesos electorales
de carácter general. 

Pretendemos realizar en este apartado un breve análisis de la evolución del comporta-
miento electoral de los habitantes de la comarca ante los diferentes comicios –tres en total–
que se llevaron a cabo en toda España. Se trata de practicar un elemental ejercicio de so-
ciología electoral para ver la respuesta que los vecinos de estas tierras dieron ante las con-
vocatorias y cómo ésta pudo ir cambiando con el devenir de los acontecimientos históricos
de la II República.

8.1.- Las elecciones constituyentes de junio de 1931

8.1.1.- Procedimiento electoral. Medidas reformadoras

Se trataba de unas elecciones decisivas para España a las que se había comprometido el
Gobierno provisional tras hacer público su Estatuto Jurídico. Evidentemente su naturaleza
era muy diferente de las municipales de abril ya que se trataba de unos comicios de ám-
bito nacional y con unos candidatos provinciales a los que los habitantes del Jiloca, en mu-
chos casos, desconocían. 

La finalidad era clara: la elección de un Parlamento que elaborara una Constitución que
diese forma definitiva al Estado republicano. Para llevar a cabo los comicios hubo que re-
dactar una serie de disposiciones que introducían reformas democratizadoras con respecto
a la legislación anterior. En esta línea se promulgaron tres importantes decretos: el primero
de 25 de abril que modificaba el censo electoral; el segundo de 8 de mayo, el más trascen-
dente, que cambiaba la Ley electoral de 1907 e introducía reformas para velar por la pu-
reza democrática y el último, de 3 de junio, convocaba las elecciones. Entre las novedades
que introducían estos decretos citaremos éstas:

152 El Gobierno quedó presidido por Niceto Alcalá-Zamora (DLR); Gobernación, Miguel Maura (DLR); Trabajo, Largo Caballero (PSOE); Hacienda, Indalecio Prieto

(PSOE); Economía , Nicolau D,Olwer (Minoría Catalana); Fomento, Álvaro de Albornoz (PRRS); Guerra, Manuel Azaña (AR); Comunicaciones, Martínez Barrio

(PRR); Instrucción Pública, Marcelino Domingo (PRRS); Justicia, Fernando de los Ríos (PSOE)
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– Se rebajaba la edad electoral hasta los 23 años con lo que se quería ampliar la base so-
cial que podía votar. Se rectificó el censo con gran rapidez para aprovechar el clima emo-
cional del 14 de abril que podía favorecer los resultados del Gobierno provisional.

– No se admitía todavía el voto femenino pero se ampliaba la capacidad electoral pa-
siva a las mujeres y a los sacerdotes, con lo cual ambos colectivos podían ser elegidos
diputados.

– Se cambiaba el sistema de circunscripciones y distritos decimonónicos. Cada provin-
cia se convertía en una circunscripción electoral. Se dejaba atrás el tradicional voto por pe-
queños distritos uninominales de la Restauración y se sustituía por listas abiertas con lo que
se intentaba romper con uno de los vicios más arraigados en las elecciones españolas: el do-
minio y coacción de los caciques en los pequeños distritos.

– El sistema obligaba a la formación de coaliciones o uniones más o menos circunstan-
ciales de diferentes grupos  para las elecciones con el fin de recabar el número máximo de
votos posibles.

– Por último, y con la intención de luchar contra el control del caciquismo, se suprimía
el célebre artículo 29 de la Ley de 1907 que permitía a los candidatos del partido conser-
vador o liberal repartirse las actas de diputados sin llevarse a cabo las votaciones, como ya
había ocurrido en las  elecciones de abril.

8.1.2.- Partidos políticos y coaliciones 

El panorama político de España era muy diferente tras la proclamación de la II Repú-
blica y estaba marcado por la euforia de las organizaciones obreras y republicanas que es-
peraban la consolidación del nuevo régimen tras los comicios. Frente a este entusiasmo
hay que situar: «La desunión y desorientación de la derecha en toda la campaña electoral
(...), una derecha potencialmente fuerte que, sin embargo, por la premura de la campaña
electoral, por el cambio, incluso generacional, en su clase dirigente, y por su falta de ver-
tebración política no alcanzó los resultados que lógicamente debían corresponderle en una
elección constituyente como ésta...»153.

La relación de candidaturas y de partidos políticos cambió sustancialmente con respecto
a la que hemos dibujado para los meses anteriores a las municipales del 14 de abril. En 
realidad, la mayoría de formaciones conservadoras se habían autodisuelto entre abril y
junio por lo que tuvieron que improvisar candidaturas, en muchos casos dependientes 
excesivamente del caciquismo local, que no favorecieron la movilización del electorado, des-
motivado por la previsible victoria gubernamental.

La gran mayoría de candidatos  derechistas se repartían entre las candidaturas agrarias,
formadas en muchos casos por terratenientes dispuestos a combatir la reforma agraria que
se les avecinaba, y los caciques sin partido que solían presentarse bajo la etiqueta de «in-
dependientes» o «católicos». Parte de estos candidatos que aparecen en las listas de casi
todas las provincias bajo candidaturas uninominales o para la obtención de puestos en mi-
norías, ya habían sido diputados monárquicos anteriormente que intentaban renovar su
presencia en los altos organismos legislativos del país.

153 TUSELL, Javier. Las Constituyentes de 1931: Unas elecciones de transición. Centro de Investigaciones Sociológicas. Madrid 1982. Pág. 25
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Por lo que respecta a los ganadores de las municipales de abril (la Conjunción Republi-
cano-Socialista), historiadores liberales como Tusell han constatado la existencia de un ele-
mento de coacción en el periodo electoral: la intervención de los gobernadores en el proceso
electoral de junio y que estaría en relación con lo que Ben Ami llama «caciquismo repu-
blicano»154. Tusell  afirma que no hubo neutralidad por parte del Gobierno a pesar de la
buena intención y de las circulares del ministro de Gobernación, Miguel Maura, puesto
que: «Hubo intervención del Gobierno como tal en la confección de las candidaturas y es
muy probable que esa intervención, en parte favorecida por la carencia de reacción social
de la derecha, en ocasiones superara lo habitualmente permisible en unas elecciones en un
país con instituciones democráticas estables»155.

Existieron, pues, diferencias dentro de la Conjunción Republicano-Socialista, pero des-
pués de negociaciones confusas y complicadas en numerosas provincias se llegaron a for-
mar candidaturas conjuntas, menos en algunas, como la de Teruel donde, a última hora,
se rompió la Conjunción.

8.1.3.- Las candidaturas 

El día 24 de mayo de 1931 se reunió el Comité Provincial de la CRS integrado por los si-
guientes nombres: José Borrajo y Ricardo Cañizares por el PRR; Macario Crespo y Andrés
Pescador por el Centro republicano de Teruel; Vicente Iranzo, Rafael Balaguer y José Pardo
Gayoso por la ASR; Luis Feced y Gregorio Vilatela por el PRRS y Juan Sapiña por el PSOE
y «después de una breve discusión y en la mayor armonía, fueron designados los candida-
tos, aceptando unánimemente el parecer del representante socialista de que se adjudicara
para un socialista elegido por las organizaciones de la provincia»156.

De esta forma la candidatura de la CRS quedaba constituida, en principio, por las si-
guientes personas:

* José Borrajo (PRR), alcalde de Teruel y médico de la Beneficencia
* Gregorio Vilatela (PRS), abogado
* Vicente Iranzo (ASR), médico, natural de Cella
* Ramón Feced (PRRS), registrador de la propiedad, nacido en Aliaga
A estos había que sumar un socialista que sería designado por las agrupaciones socialis-

tas provinciales en la persona del catedrático de la Escuela Normal Pedro Díez Pérez.
Sin embargo se produjo la ruptura de la CRS en la provincia de Teruel a pocos días de

las elecciones, lo que supuso una gran frustración para los partidos de izquierdas (radical-
socialista y socialista) en la comarca, tal como se ponía de manifiesto en unos artículos
aparecidos en la prensa socialista en el mes de junio de dirigentes de Monreal del Campo,
Calamocha y de Burbáguena157. Los socialistas, defraudados, acusaron a Borrajo de haber
roto la Conjunción tras haber realizado diversas consultas al líder nacional Alejandro Le-
rroux y por ambiciones electorales, ya que pensaban obtener más diputados yendo solos a
los comicios.

154 BEN AMÍ, Shlomo. Los orígenes de la II República…pago. 371

155 TUSELL, Javier. Óp. Cit. Pág. 26
156 ¡Adelante!, 30 de mayo de 1931

157 Se trataba de los escritos de Salatiel Górriz Bastias (PRRS), Francisco Rives (CRAC) y de Manuel Cerrada (UGT-PSOE). ¡Adelante! 20 de junio de 1931

Ibidem,13 de junio de 1931
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Finalmente, los radicales acordaron formar una candidatura propia junto a un compo-
nente de la DLR  que se denominó «Conjunción Republicana». En ella figuraban, además
del citado José Borrajo, los siguientes candidatos:

* Manuel Lorente (PRR) Gobernador civil de Zaragoza, abogado
* Enrique Mullor Quesada, que sería sustituido  por Antonio de Lezama, abogado, re-

dactor-jefe de La Libertad.
*Agustín Plana Sancho (DLR), comandante de artillería, de Castellote, ingeniero jefe de

los Altos Hornos de Vizcaya. 
Al formar Borrajo su propia candidatura, los otros tres aspirantes de la lista inicial de la

CRS iban a componer una candidatura denominada «Republicano-Popular» al que se uni-
ría un socialista del Bajo Aragón llamado Juan Martín Sauras, catedrático. Llama la aten-
ción la sustitución del socialista de reconocido prestigio, Díez Pérez, pero, según
¡Adelante! 158, los tres aspirantes «estimaron que la candidatura suya con el representante so-
cialista no tenía fuerza suficiente para conseguir la mayoría que se buscaba y decidieron
sumar a sus nombres el de Martín Sauras, «representante de la Tierra Baja», calificado por
aquellos como «socialista». Sin embargo esta adscripción ideológica no era aceptada por los
socialistas turolenses. Definitivamente, la denominada candidatura Republicano-Popular
se formó con Gregorio Vilatela (PRRS), Ramón Feced (PRRS), Vicente Iranzo (ASR) y
Martín Sauras (socialista no autorizado por el PSOE).

En cuanto a las derechas, en la provincia de Teruel no se constituyeron ni coaliciones de
partidos ni hubo una lista común de candidatos de la derecha, sino que éstos iban acudir
dispersos, la mayoría bajo la etiqueta de independientes. Algunos de los aspirantes incluso
habían sido candidatos monárquicos, como los casos del conservador Javier Cervantes por
Alcañiz, los liberales Carlos E. Montañés (Valderrobres) y Fernando Ruano (Albarracín).
Junto a ellos se presentaron dentro también de la categoría de independientes José Torán
de la Rad, director del periódico monárquico El Mañana, y el vizconde de Cussó. Dentro
del PLD figuraba Joaquín Núñez Sastre. 

La Agrupación Socialista de Teruel  y el pleno de las Sociedades Obreras de UGT, el día
14 de junio, acordaron «mantener la Conjunción Republicano-Socialista y aprobar la can-
didatura siguiente»159:

* Francisco Azorín, del Comité Nacional del PSOE, arquitecto 
* Luis Doporto Marchori, del Comité Nacional de Alianza Republicana, director de la

Escuela Normal, abogado e ilustre turolense
* Y el catedrático Pedro Díez Pérez, socialista
A los pocos días, Azorín desistía de su empeño de presentarse por Teruel porque también

lo hacía por Córdoba. Lo mismo ocurrió con Luis Doporto que decidió no seguir en la bre-
cha electoral. Ambos le comunicaron esta decisión por carta a Díez Pérez, con lo que de
nuevo se rompía la candidatura. Finalmente  quedaba integrada por el propio Díez Pérez
(PSOE) y Pueyo Artero (UGT).

Definitivamente, las candidaturas fueron estas: la Conjunción Republicana dominada por
el PRR de centro-derecha; la Candidatura Republicano-Popular con dos candidatos del
PRRS, uno de ASR y otro socialista que podría encuadrarse dentro del centro-izquierda;

159 ¡Adelante!,16 de junio de 1931
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la socialista, de izquierdas, con un militante del Partido Socialista y otro de la UGT y una
serie de candidatos individuales que se podían calificar como monárquicos la mayoría e in-
dependientes.

8.1.4.- Una campaña electoral distinta

En primer lugar, hay que decir que la campaña electoral en la comarca del Jiloca no se
pareció en nada a la de las municipales, ya que una novedad importante a resaltar es el
desplazamiento a las cabeceras (Calamocha, Monreal del Campo, Santa Eulalia…)  de al-
gunos de los principales líderes de la Conjunción Republicano-Socialista, antes de rom-
perse, así como la intervención del Gobernador civil que realizaría varias visitas a los
pueblos unos días antes de los comicios. 

En los 75 días que mediaron entre ambos comicios, en algunas localidades de la comarca
del Jiloca se produjo una agitación política que en el periodo preelectoral anterior no exis-
tió, como se pone de manifiesto en esta crónica160 del corresponsal de La Voz de Teruel, al
referirse al caso de Monreal del Campo: «Una vez pasadas las elecciones se aquietaron las
pasiones y el pueblo por entero está dedicado a las faenas del campo...». Y es que entre
abril y finales de junio ya se habían creado varios centros republicanos, algunos de ellos con
gran dinamismo.

Siguiendo con el caso de Monreal del Campo, el 17 de mayo, un mes después de la pro-
clamación de la República, se producía ya la citada inauguración del Centro Instructivo de
la Unión Republicano-Socialista y para festejarlo dieron un mitin en el Ayuntamiento  lí-
deres de la CRS como eran Pardo Gayoso y Pedro Díez junto al «alma del republicanismo»
en este pueblo J. Salatiel Górriz. El periodista161 apuntaba que «…dado el numeroso gen-
tío que no cabía en el Centro, el mitin  tuvo lugar en la plaza del Ayuntamiento, previa-
mente engalanado con colgaduras y banderas tricolores (...) destacando la presencia de
más de «tres mil almas», cantidad que nos parece a todas luces excesiva pero que ilustra la
expectación que había levantado el acto incluso entre el «sexo femenino».

En Calamocha, tal como nos relata el corresponsal de ¡Adelante!, el 23 de mayo se cele-
bró un mitin, considerado como algo extraordinario por aquellos lares: «Por primera vez
en su vida ciudadana se oyó en Calamocha una doctrina republicano-socialista. Pueblo
este baqueteado por el caciquismo –como que fue ejercido muchos años por una mujer–
(...) no ha habido comercio alguno de ideas redentoras...».

En él intervinieron los líderes republicanos locales, Francisco Ribes y Manuel Gil, junto a
miembros destacados provinciales de la CRS como Díez Pérez (PSOE) y Vicente Iranzo (ASR).

Elementos de la CRS, Vicente Iranzo y Fernando López (DLR), acompañados de Ma-
nuel Sáez (PRR) y Rómulo Ruíz (DLR) se desplazaron el 5 de junio a Alba para dar un
mitin para pedir el voto para la Conjunción.

El día 26 de junio, una vez rota la CRS, militantes destacados del PRR de Teruel llega-
ron a Santa Eulalia para pronunciar un mitin de apoyo a la candidatura de la Conjunción
Republicana en el participó también el líder local del CRR Ramón Malo162.

160 La Voz de Teruel 17 de julio de 1931

161 República, 21 de mayo de 1931

162 República, 27 de junio de 1931
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Por parte de los candidatos de las organizaciones de derechas, no hemos localizado en la
prensa de este periodo ningún dato sobre actividades electorales o la presencia de sus líde-
res en la comarca del Jiloca.

Los temas que se trataron en los mítines fueron los habituales de estos momentos: ata-
ques a la Monarquía, las esperanzas que despertaba la República, el rechazo al caci-
quismo, la situación social y un apartado dedicado al problema de la tierra: «Lo que se
deba repartir de los latifundios y tierras comunales de Ayuntamiento, provincia o Estado,
se dará en usufructo, esto es, que cuando lo trabaje o no lo quiera, quedará para otro
campesino...»163.

En otras localidades de tamaño inferior también se realizaron actos de propaganda
electoral con gran expectación y afluencia, como es el caso de Lechago, donde se llevó a
cabo un mitin el 23 de mayo presidido y gestionado por los dirigentes del  Comité Re-
publicano local y al que asistieron también numerosos obreros del ferrocarril Camin-
real-Zaragoza.

Suponemos también que en otros pueblos como Ojos Negros y Burbáguena, con ayun-
tamientos de orientación izquierdista y republicana, también se debieron llevar cabo
actos de propaganda electoral pero de ellos no disponemos información.

Otro de los elementos que entró en campaña esos días fue el Gobernador civil, Jaime
Ninet (PRR), que se desplazó por las comarcas de la provincia de Teruel «deseoso de vi-
sitar todos los pueblos de la provincia para escuchar sus sentires y ponerles remedio...».

Después de haber pasado por varios pueblos del Bajo Aragón el 24 de junio, cuatro días
antes de los comicios, la máxima autoridad provincial se desplazó a Monreal del Campo,
Calamocha y a la vuelta entró en Caminreal donde recibió representaciones de varios
pueblos de la comarca del Jiloca: Lechago, Luco de Jiloca, Fuentes Claras, Castejón de
Tornos, Báguena, Barrachina, Burbáguena, Navarrete y Tornos. A todos ellos, según el
periódico El Turia, de forma didáctica y moderada, «les habló del significado de la pa-
labra República y lo que representa para una nación la gobernación por esta forma de
Gobierno, respeto para todas creencias y amparo todos en sus propiedades...»164.

Bajo la apariencia de  «visitas institucionales», la intervención en la campaña del Gober-
nador civil rompió con la neutralidad que debía haber mantenido. Con sus desplaza-
mientos por la provincia en el mes de junio creó una polémica entre los republicanos
radicales y los radical-socialistas que se exteriorizó aún más tras haberse roto la CRS en la
provincia. De hecho, esta noticia fue divulgada por el periódico El Turia, controlado por
el PRR, mientras que ¡Adelante! (socialista) y República que se había decantado por los ra-
dical-socialistas la obviaron. Estos últimos criticaban al Gobernador por romper la im-
parcialidad y por apoyar a la candidatura de la Conjunción Republicana en sus viajes ya
que era militante del PRR.

En nuestra opinión, creemos que la participación gubernamental no fue decisiva para el
resultado electoral, pero tampoco entendemos cómo la máxima autoridad institucional de

163 ¡Adelante!, 30 de mayo de 1931

164 El Turia, 26 de junio de 1931
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la provincia, con una tendencia ideológica clara, «visitaba» las comarcas cuando quedaba
tan poco tiempo para la celebración de los comicios, si no es que le guiaba un afán polí-
tico y electoral. 

La prensa, tan politizada y militante en estos meses y especialmente República y ¡Ade-
lante!, entraba en campaña electoral y propagandística mediante la publicación de algunos
artículos de los líderes republicanos de Monreal del Campo y Calamocha, J. Salatiel Gó-
rriz y Francisco Ribes. Ambos dirigentes mostraron su desilusión y frustración por la rup-
tura de la Conjunción Republicano-Socialista y opinaron sobre  los temas sociales y
políticos del momento. Así, Salatiel afirmaba: «Quien trabaja la tierra, quien la hace pro-
ducir, tiene sobre ella más derecho, sobre todo que quien desde la ciudad, muchas veces
desde el extranjero, se beneficia de esta tierra sin conocerla, ni dedicarle más tiempo que
el cobrar la renta...»165.

Este artículo reflejaba una de las cuestiones que van a estar más candentes en esta cam-
paña: el problema de la tierra. Francisco Ribes, por su parte, también se quejaba de la
mala situación de los campesinos y de los «propietarios absentistas» que residían fuera
de la localidad. El mismo Ribes atacaba al caciquismo diciendo: «Está muerto. Hoy el
señorito que desde las ciudades y desde Madrid solían imponer su capricho a los pue-
blos no tiene poder alguno, ni se le acata, ni se le escucha, pero han sido muchos los años
de su influencia funesta...»166.

Se puede decir que a través de la animada campaña electoral las ideas republicano-so-
cialistas se oyeron por la comarca del Jiloca, pero también los problemas del momento re-
lacionados con el cambio de  Monarquía a República, el caciquismo y la cuestión de la
tierra que era una urgencia en varios pueblos.

8.1.5.- Los resultados

El primer paso ya estaba dado: la República ya era una realidad y en el medio rural se iba
abriendo camino lentamente. El día 28 de junio de 1931 se celebraron las elecciones en toda
España en las que participaron 4.348.691 electores, lo que equivalía al 70,14% del censo elec-
toral. Por consiguiente, la participación electoral fue superior en un 3% a la de abril». En al-
gunas provincias se llegaba al 87% mientras que en el sur la influencia anarquista se hacía
notar y los porcentajes en Málaga o Sevilla, por ejemplo, estaban entre el 45% y el 60%.

En las provincias donde se había mantenido la CRS, su victoria fue arrolladora, mien-
tras que los candidatos de la derecha sufrieron una considerable derrota, como lo ilustra el
fracaso de Ángel Herrera, líder de Acción Nacional, que no consiguió su escaño.

No nos vamos a detener en desmenuzar los resultados (mayoría de los socialistas, dis-
persión de grupos y candidaturas, escasa representación de la derecha, éxito de Ezquerra
Republicana de Cataluña...)  de las constituyentes en España pues otros historiadores ya
lo han hecho, así que vamos a exponer el reparto de los escaños de las Cortes Constitu-
yentes, tras la segunda vuelta de julio, y después pasaremos a la provincia de Teruel y co-
marca del Jiloca.

165 República, 15 de mayo de 1931

166 Ibídem, 28 de mayo de 1931
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Cuadro XXIX
Distribución de los escaños en las Cortes Constituyentes en España. Junio 1931

Escaños % Escaños %
Socialistas 115 24,4 Vasco-Navarros (***) 15 3,2
Radicales 94 20,2 Agr. Al Servicio de la Rep. 13 2,8
Radical-socialistas 59 12,5 Lliga Regionalista 4 0,8
Ezquerra  Republicana 31 6,5 Unió Socialista de Catalunya 4 0,8
Acción Republicana 28 5,9 Partit Català Republicà 2 0,4
Agrarios (*) 26 5,5 Liberal-demócratas 2 0,4
Progresistas (**) 22 4,6 Republicano-galleguista 1 0,2
Federales 17 3,6 Monárquico liberal 1 0,2
Fed. Republicana 16 3,4 Independientes 20 4,2
Total 470 100

Fuente: Julio GIL PECHARROMÁN (Historia de la Segunda República Española). Pág. 58
(*) Candidaturas agrarias, tradicionalistas y de AN
(**) La DLR cambió su nombre, en agosto de 1931 por el de Partido Republicano Progresista
(***) Partido Nacionalista  Vasco, tradicionalistas e independientes católicos del País Vasco y Navarra

8.1.6.-Resultados en la provincia de Teruel

En la provincia de Teruel de 70.207 electores ejercieron el derecho a voto 53.907 lo
que suponía un 76,78% de participación. Se puede hablar de una alta participación,
superior en más de seis puntos porcentuales a la de España.En cuanto a los resultados
de la provincia a la que correspondían por su población cinco escaños, fueron los si-
guientes:

Cuadro XXX
Resultados de las elecciones constituyentes en la provincia de Teruel (Junio 1931)

Candidato Partido Político Votos
Gregorio Vilatela Abad PRRS 22.655
Ramón Feced Gresa PRRS 22.371

Vicente Iranzo Enguita ASR 21.470
Manuel Lorente Atienza PRR 21.351

José Borrajo Esquiu PRR 19.911

Juan Martín Sauras PSOE 18.387
José Torán de la Rad Independiente 16.140
Agustín Plana Sancho DLR 15.636
Pedro Díez Pérez PSOE-UGT 10.143
Antonio de Lezama PRRS 8.778
Pedro Pueyo Artero PSOE-UGT 6.663

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por La Voz de Teruel (3 de julio de 1931); Javier
TUSELL (Las Constituyentes de 1931: unas elecciones de transición (Pág. 191) y Luis GERMÁN (Aragón en la
II República...) Pág. 248
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Fueron elegidos, por tanto, diputados los candidatos que obtuvieron más votos: Grego-
rio Vilatela Abad (PRRS), Ramón Feced Gresa (PRRS), Vicente Iranzo Enguita (ASR),
Manuel Lorente Atienza (PRR) y José Borrajo Esquiu (PRR).

Si agrupamos a los aspirantes por candidaturas, los resultados fueron estos:

Cuadrado XXXI
Resultados en la provincia de Teruel según candidaturas

Candidatura Nº de votos % electores %votos
Conjunción Republicana 16.417 23,4 30,4
Republicana Popular 21.216 30,2 39,3
PSOE-UGT 8.403 11,5 15,6

Fuente: Luis GERMÁN (Aragón en la II República...). Página 248

Del análisis de los resultados, se pueden extraer conclusiones:
– El triunfo indiscutible de la Candidatura Republicano-Popular ya que obtuvo tres es-

caños de los cinco en disputa: 2 del PRRS (centro izquierda) y uno de la ASR (centro). El
éxito de la candidatura también hay que ponerlo en relación directa con el prestigio reco-
nocido de los candidatos  Iranzo, Feced o Vilatela en Teruel.

– Los otros dos diputados correspondían a la Conjunción Republicana, lo que suponía
un buen resultado para la coalición. Hay que decir que el candidato más votado fue Ma-
nuel Lorente Atienza seguido de José Borrajo, ambos militantes del PRR.

– Está claro que los candidatos republicanos del PRRS y del PRR, habían sido los más
beneficiados de la ruptura de la CRS, mientras que los socialistas habían sido los grandes
derrotados ya que sólo habían obtenido el 15,6% de los votos y el 11,5% de los electores y,
por tanto, no habían obtenido ningún puesto en las Cortes. 

– El caso de los socialistas (UGT-PSOE) es llamativo porque en España se habían con-
vertido en la primera fuerza política que se proyectó en un mayor número de diputados,
mientras en Teruel habían quedado por debajo de los republicanos (PRR y PRS), sin lo-
grar el escaño deseado.

– Derrota de los sectores derechistas que formaban los candidatos independientes, ex-
cepto Torán de la Rad que obtuvo resultados aceptables.

8.1.7.- Los resultados en la comarca del Jiloca.

En la comarca del Jiloca sobre 11.817 electores, 9.010 emitieron su voto lo que represen-
taba  un 74,05 % del censo. Como se puede deducir fácilmente, la participación en las
elecciones, tanto en la provincia como en la comarca, fue considerable, muy por encima
de la media nacional a la que superaron por varios puntos porcentuales. Un factor favora-
ble a la participación debió de ser el hecho de que muchos habitantes de la zona verían 
cumplidos sus deseos de votar por primera vez pues no lo habían podido hacerlo en las elec-
ciones de abril.
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Cuadro XXXII
Resultado de las elecciones constituyentes en la comarca del Jiloca (Junio 1931)

Candidatos Orientación política Nº de votos
Manuel Lorente PRR 4.044
Gregorio Vilatela PRRS 3.705
Vicente Iranzo ASR 3.555
José Borrajo PRR 3.538
José Torán Independiente 3.204
Pedro Díez PSOE-UGT 2.882
Ramón Feced PRRS 2.779
Agustín Plana DLR 2.731

Martín Sauras Socialista 2.006
Pedro Pueyo PSOE-UGT 1.737
Francisco J. Cervantes Independiente 889
Antonio de Lezama Independiente 677
Manuel Villén DLR 181

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del AHPT (Estadísticas especiales) 

Por candidaturas, si sumamos los votos obtenidos por cada uno de los aspirantes, sin
tener en cuenta las diferencias ideológicas de los candidatos dentro de las coaliciones, los
resultados fueron los siguientes:

Cuadro XXXIII 
Resultados de las eleccines constituyentes según las candidaturas

Candidatura Republicano-Popular 12.045 41,9%
Conjunción Republicana 10.796 37,3%
PSOE-UGT 4.619 14,8%
Otros 6%

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del AHPT (Estadísticas especiales)

A pesar de los datos ofrecidos, realizar un análisis o interpretación de los resultados de
las elecciones constituyentes en la comarca resulta algo complejo sobre todo por la difi-
cultad de identificar ideológicamente a algunos candidatos y su encuadramiento dentro de
las candidaturas. En este sentido Tusell afirma: «Con respecto a las significaciones políti-
cas, debe tenerse muy en cuenta que las denominaciones eran bastante cambiantes... En
general, por ejemplo, los candidatos que se autodefinían como de Alianza Republicana
luego figuraron en la minoría radical. Muchos republicanos independientes se afiliaron
con posterioridad; otros no dieron cuenta precisa de la significación política con la que acu-
dían a la campaña. En definitiva, lo sucedido era que el propio sistema de partidos políti-
cos no estaba todavía conformado»167

167 TUSELL, Javier. Op cit. Pag. 120
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Sea como fuere, si tenemos en cuenta las candidaturas en su conjunto, una primera con-
clusión clara es el triunfo de las dos candidaturas republicanas frente a la de los socialistas,
ya que entre las dos obtuvieron cerca del 80% de los sufragios, y frente a las uninomina-
les e independientes cuyos resultados fueron un desastre, a excepción de la de José Torán
de la Rad. Y de las dos, la que más sufragios obtuvo fue la Republicano-Popular de cen-
tro-izquierda que sacaba a la otra más de cuatro  puntos porcentuales. De alguna manera,
se configuraba ya el panorama político que iba a predominar en la comarca a lo largo del
periodo republicano: los sectores derechas se aproximaban al PRR, al que apoyaban con
su voto, mientras que las izquierdas se identificaban con el PRRS.

Finalmente, vamos a realizar una lectura interpretativa de los resultados teniendo en
cuenta las localidades y los partidos políticos en liza tomando los dos primeros aspirantes
de cada candidatura (PRRS, PRR y PSOE-UGT) que pertenecían a estas organizaciones
y otros de diferentes partidos que consiguieron buenos resultados: Vicente Iranzo (ASR),
José Torán (monárquico) y Agustín Plana (DLR).

Triunfo del PRRS y de la Candidatura Republicano-Popular en cinco de las  localidades
más importantes de la comarca: Calamocha, Caminreal, Cella,  Santa Eulalia y Monreal
del Campo, con el matiz de que en este último municipio el PRRS obtuvo una mayoría
absoluta alcanzando entre los dos candidatos más de mil votos (los dos del PRR sólo ob-
tenían 144), que puede atribuirse a la vitalidad y a la actividad desarrollada por el Centro
Instructivo Radical Socialista en la localidad.

– También se produjo una victoria por mayoría absoluta (más del doble de votos) del
PRRS en localidades de menor entidad como Bueña, Loscos, El Poyo, Lechago, Cuca-
lón, Bello...

– El PRR se impuso rotundamente en algunos municipios intermedios (Fuentes Claras,
Bañón, Villafranca del Campo, Torrijo del Campo, Tornos, Odón, Cutanda, Blancas, Luco
de Jiloca...) y, especialmente, en un buen número de pueblos pequeños como Nueros, No-
gueras, Piedrahita, Ferreruela, Olalla, Rubielos de la Cérida, Santa Cruz de Nogueras...

– El PSOE-UGT había obtenido la mayoría absoluta en Ojos Negros con más de 800
votos mientras que el PRRS conseguía algo más de cien y el PRR apenas alcanzaba una
decena de sufragios. Otro tanto ocurrió en Peracense y en Villar del Salz, pueblos pró-
ximos a Sierra Menera, debido seguramente a que un buen número de vecinos de estos
pueblos trabajaban en las explotaciones mineras y ya hemos subrayado la potencia e im-
portancia del Sindicato Minero de UGT que debió ejercer su influencia en la zona. Tam-
bién ganaron las elecciones los socialistas en otras localidades como Burbáguena donde
arrasaron (más de 600 votos entre los dos candidatos), Collados, Castejón de Tornos,
Singra y San Martín del Río, y consiguieron buenos resultados en Santa Eulalia, Bá-
guena, Barrachina, Monreal del Campo, Cosa, Fuentes Claras, Godos, Luco de Jiloca,
especialmente Pedro Díez.

– La ASR, situada en el centro político y representada por Vicente Iranzo, alcanzaba no-
tables resultados en varios municipios como Cella, Alba, Santa Eulalia, Báguena Calamo-
cha, Caminreal, Castejón de Tornos, Fuentes Claras, Lanzuela, Lechago, Luco de Jiloca,
Torrijo del Campo... y en algunos de ellos fue el candidato más votado.

– Otro tanto cabe decir de José Torán de la Rad que obtuvo muy buenos resultados en
Torrijo del Campo, Tornos, Báguena, Bello, Blancas, Cutanda, Lechago, Cucalón, Cala-
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mocha Fuentes Claras. Este hecho también habría que interpretarlo como un apoyo al
candidato monárquico más conocido y popular.

– La DLR, representaba al republicanismo de derechas y la figura más destacada era
Agustín Plana Sancho que se benefició seguramente al ir en la Conjunción Republicana.
Recibió un buen número de votos de municipios como Tornos, Torralba de los Sisones,
Torrijo del Campo, Blancas, Cutanda, Báguena, Bello, Odón, Rubielos de la Cérida, Na-
varrete, Fuentes Claras...

8.2.- Las elecciones generales de noviembre de 1933

Tras la elaboración de la Constitución en diciembre de 1931 y la aprobación por parte del
Gobierno provisional de una serie de leyes polémicas como la Reforma Agraria o el esta-
tuto de autonomía de Cataluña, en septiembre de 1933 se produjo una salida de los socia-
listas de las Cortes Constituyentes, formándose un Gobierno168 de concentración
republicana (PRR, PRRS, AR…) presidido por Lerroux. Con ello se daba por concluida
la Conjunción Republicano-Socialista que había gobernado España tras las elecciones cons-
tituyentes de junio de 1931.

Al mes siguiente  se formó un nuevo Gobierno bajo la presidencia de Martínez Barrios
(PRR) que tomó posesión el 9 de octubre de 1933 y cuya única misión fue la de disolver
las Cortes y convocar las elecciones generales para el 19 de noviembre.

En Teruel, como en otras provincias, la derecha no republicana, consciente del aumento
de poder en los últimos meses, acudió a las elecciones unida a través de la formación de la
coalición Unión de Derechas Agrarias (UDA) en la que se incorporaron, olvidando sus
diferencias ideológicas, la CEDA (Confederación de Derechas Autónomas), monárqui-
cos, tradicionalistas, agrarios, católicos…

Los republicanos se dividieron a la hora de presentarse a las urnas. Por un lado, los radi-
cales intentaron formar candidaturas de centro pactando con los socios del Gobierno an-
terior e incluso en algunas provincias se unieron a partidos de derechas. Los republicanos
de izquierdas (PRRS, AR…) se encontraban ante un dilema: unirse a los radicales de Le-
rroux o intentar formar coaliciones con el PSOE.

Los socialistas, sobrevalorando seguramente su fuerza electoral, solo pactaron con los re-
publicanos de izquierdas en algunas circunscripciones, pero en la mayoría se presentaron
solos a los comicios.

Otro aspecto fundamental que hay que destacar de estas elecciones generales es que, por
primera vez en la Historia de España, las mujeres podían ejercer el derecho al voto debido
a que la Constitución republicana reconocía la igualdad entre varones y mujeres en todos
los ámbitos de la vida. Una consecuencia inmediata de ello fue que los censos electorales
de cada localidad aumentaron considerablemente, llegando varios de ellos a duplicar el
número de posibles electores. En el caso de Monreal del Campo, por ejemplo, el censo pasó
de 790 a 1.697 posibles electores con lo que se incrementó en cerca de mil personas con
derecho a votar desde las elecciones de junio, lo que introducía una incógnita sobre la
orientación del voto femenino.

168 En este Gabinete de notables iban a entrar, por poco tiempo, dos ministros de origen turolense: Ramón Feced y Vicente Iranzo (Marina).
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8.2.1.- La campaña electoral, candidaturas y resultados

En cuanto a la campaña previa a los comicios, diremos que se produjo una movilización
de los sectores derechistas de la sociedad turolense en contraste con el retraimiento que ha-
bían ofrecido en las Constituyentes de junio de 1931.

La campaña fue apasionante, especialmente por parte de las derechas, ya que atacaban la
legislación del bienio anterior que calificaban de «laica y socializante». A los radicales de Le-
rroux les acusaban de pertenecer a la masonería y que sus principios eran laicos.

El mitin principal de la UDA-CEDA en la comarca se realizó en el teatro Bretón de Ca-
lamocha, «cuyo salón resulto insuficiente», el 3 de noviembre de 1933 en el que participa-
ron tres de los miembros de la Candidatura: Julián Gil, Igual Padilla, Sancho Izquierdo más
el «propagandista» de Zaragoza Monreal Tejada.

Uno de los conferenciantes destacó los temas de su campaña que afectaban fundamen-
talmente a los labradores y campesinos de una comarca que era eminentemente agraria:
«Queremos imprimir a la política española un sello agrario que sea el eje de la legislación;
rechazamos la Ley de Términos Municipales; revisaremos las importaciones de trigo de
Marcelino Domingo...» 169.

Finalmente, hacían un llamamiento a la «mujer aragonesa» a votar a la candidatura agra-
ria. La mujer iba a ser especialmente cortejada en esta campaña por parte de todas las can-
didaturas, y más en el medio rural donde se suponía que al votar por primera vez lo haría
hacia la candidatura de derechas.

Aparte de la participación, por primera vez de la mujer, lo que se advertía al examinar los
partidos y coaliciones de 1933 en la provincia de Teruel, era que las alianzas que se presen-
taron en 1931 habían cambiado totalmente. También se hizo patente esta división entre
los republicanos, así como la formación de una coalición de los de izquierdas junto al
PSOE. Por tanto, las candidaturas de 1933 cambiaron con respecto a las de 1931 y se pre-
sentaron las siguientes:

– Los partidos de derecha (Acción Popular Agraria y el Bloque Agrario Turolense) pre-
sentaron unidos constituyendo la coalición Unión de Derechas Agrarias.

– Los republicanos formaron dos coaliciones: una que calificaríamos de centro (Candi-
datura Republicana Popular) y otra integrada por republicanos de izquierdas (PRRSI y
AR) y el PSOE que se denominó  Candidatura de Izquierdas.

– Presencia de una inédita hasta entonces Candidatura Comunista. Las listas electorales,
que eran abiertas, quedaron compuestas así:

• Unión de Derechas Agrarias (UDA)
– José María Julián Gil, médico psiquiatra  (Acción Popular, A.P.) Albarracín.
– Miguel Sancho Izquierdo, de Calanda, catedrático de Derecho. También de AP.
– Leopoldo Igual, terrateniente de Mora de Rubielos, «Bloque Agrario Turolense»
– Casto Simón Castillo, médico municipal de Barcelona, natural de Molinos. AP.
Candidatura de Izquierdas (CDI).
– Gregorio Vilatela Abad, diputado por Teruel, abogado. Continuaba en el PRSI
– Luis Doporto Marchori, abogado (AR)

169 Acción,  8 de noviembre de 1933
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– Pedro Díez Pérez, catedrático, diputado por Teruel, socialista (PSOE).
– Marcelino Domingo Sanjuán, maestro y periodista, ex ministro. (PRRSI).
• Candidatura Republicana Popular (CRP).
– Vicente Iranzo Enguita, médico, ministro de la Guerra, dirigente de ASR. Cella.
– Ramón Feced Gresa, registrador de la propiedad, ex ministro de Agricultura, PRRS.
– Fausto Vicente Gella (PRR), letrado del Consejo de Estado.
– Pompeyo Gimeno Alonso (PRR), gobernador de Guadalajara.
• Candidatura Comunista.
– Francisco Galán Rodríguez, hermano del capitán Galán.
– Alejandro García Val, viajante.
– Cipriano Muñoz, campesino.
– Manuel Carazo, albañil.
• Partido Conservador.
– Enrique Mullor Quesada, único candidato de este partido, periodista de «El Sol».

Los resultados individualizados en la comarca del Jiloca en orden de mayor a menor nú-
mero de votos obtenidos de los principales candidatos fueron los siguientes:

votos
* José María Julián Gil (UDA) 11.004
* Miguel Sancho Izquierdo (UDA) 9.662
* Leopoldo Igual Padilla (UDA) 9.224
* Casto Simón Castillo (UDA) 7.646
* Vicente Iranzo Enguita (CRP) 6.390
* Fausto Vicente Gella (CRP) 5.369
* Pompeyo Gimeno Alonso (CRP) 4.849
* Ramón Feced Gresa (CRP) 4.606
* Gregorio Vilatela Abad (CDI) 3.355
* Pedro Díez Pérez (CDI) 3.044
* Luis Doporto Marchorí (CDI) 2.063

Los resultados globales por candidaturas en la comarca fueron los siguientes:

Cuadro XXXIV
Candidatura Nº de votos Porcentaje
Unión de Derechas Agrarias 37.536 53,7%
Candidatura Republicano-Popular 21.214 29,8%
Candidatura de Izquierdas 10.0361 13,6%
Otros 13,9%

La primera conclusión que se extrae de estos resultados es que, al igual que en el resto de
la provincia de Teruel, se había producido en la comarca un triunfo absoluto e indiscuti-
ble (más del 50% de los votos) de la candidatura conservadora de las derechas agrarias lo
que supuso que de los cinco escaños que correspondían a la provincia la UDA obtenía

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 134



135

La II República en Tierras del Jiloca

cuatro (Julián, Sancho, Igual y Simón) junto a Vicente Iranzo de la Candidatura Repu-
blicano-Popular en las Cortes unicamerales republicanas170.

Por municipios, hay que constatar el triunfo arrollador de las derechas en localidades pe-
queñas como el caso de Bea donde la UDA obtuvo el 78% de los votos, Corbatón (99%),
Fonfría (78,9%), Olalla (78,8%), Nogueras (79,51%), Badenas (66,4%), Lanzuela (88,2%),
Nueros (79,5%), Villalba de los Morales (93,1%), Piedrahita (87,7%), Fonfría (78,9%), Vi-
llahermosa del Campo (93,1%), Corbatón (99%)… Otro tanto ocurrió en localidades con
un censo de población superior como Blancas (90%), Bello (88%), Tornos (85,3%), Cu-
calón (74,1%), Pozuel del Campo (88,6%), Torrijo del Campo (88,3%), Torre los Negros
(86,6%), Torrecilla del Rebollar (71,35%),  Singra (70,3%), Castejón de Tornos (77,3%),
Báguena (78,1%)…

La lista de centro, la republicano-popular, alcanzó unos resultados aceptables en la co-
marca gracias al apoyo considerable que obtuvo en pueblos importantes del Jiloca como
Cella, donde alcanzó una mayoría absoluta al conseguir sus candidatos más de 5.000 votos,
o Santa Eulalia (más de 1.500 votos) y Villarquemado. En estos comicios se notó clara-
mente la influencia del recientemente nombrado ministro de Marina y de Guerra Vicente
Iranzo que tiró de la candidatura en la que iba incluido. De hecho fue el único aspirante
de su lista que consiguió escaño.

La Candidatura de Izquierdas (CDI) fue la gran derrotada en la provincia y en el Jiloca
ya que obtuvo el triunfo en algunas localidades concretas como Monreal del Campo donde
consiguió la mayoría absoluta (55,1%) de los sufragios, Luco del Jiloca (48,5%), Monforte
de Moyuela (43,5%), Bueña (48,6%), Burbáguena (40,9%)… La presencia del cunero Mar-
celino Domingo en sus listas, que había sido el ministro responsable de la importación de
trigo y del hundimiento de sus precios, pudo perjudicar los resultados de esta candidatura.

Se había producido, pues, un vuelco en el voto desde las Constituyentes de 1931 cuando
los resultados se habían decantado hacia el centro izquierda para dar paso a una derecha
cuyo republicanismo todavía seguía estando en duda.

Las causas de este triunfo dependieron de muchos factores, como el mismo hecho de
que la candidatura llevase el «apellido» de agraria, lo que pudo atraer a un electorado cuya
actividad principal era el trabajo en el campo, aunque hay que señalar que los cuatro com-
ponentes171 de la lista figuraban entre los mayores propietarios de la provincia. 

Otro elemento a considerar, creemos que el más determinante, fue la inseguridad y miedo
que pudo producir entre los pequeños y medianos propietarios de la comarca la lenta ela-
boración, así como la aplicación posterior, de la Ley de la Reforma Agraria, de la que
Ramón Feced había sido Director General durante un par de meses. En este sentido, hay
que subrayar la falta de información de los campesinos sobre la aplicación de una Ley en
una zona donde no iba a tener apenas consecuencias por la considerable división de la pro-
piedad agraria. Tampoco la RA satisfacía a jornaleros e ínfimos propietarios, pues su 
aplicación era muy lenta y llena de engorrosos trámites burocráticos, lo que hizo desvane-
cer las esperanzas que muchos braceros tenían depositada en ella.

170 En la provincia de Teruel los cinco candidatos electos obtuvieron los resultados siguientes Julián 51.631 votos;  Sancho 49.361; Igual 44.714; Simón 40.708 e Iranzo

34.490 (Acción, 21 de noviembre de 1933)
171 Leopoldo Igual era de familia terrateniente de la comarca de Gúdar (Rubielos de Mora). Miguel Sancho Izquierdo, al igual que Casto Simón, tenía extensas po-

sesiones en el Bajo Aragón, mientras José María Julián procedía de una familia propietaria de Ródenas. 
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Otra variable que debió influir fue la caída del precio del trigo en 1932 debido a las im-
portaciones decretadas por el ministro Marcelino Domingo (PRRS) que supuso una men-
gua considerable en los ingresos de los labradores que exigían una tasa o precio fijo que
evitara las posibles oscilaciones. 

También es verdad que en el conjunto de los municipios se llevó acabo una destacada
movilización de las derechas agrarias que no se había producido en las Constituyentes
de junio de 1931 en las que habían optado, de forma más o menos tácita,  por un retrai-
miento en los comicios. El propio medio rural, de características similares al del resto de
la España interior, en el que predominaban pequeños y medios propietarios, estaba orien-
tado históricamente hacia posturas conservadoras que se manifestaron plenamente en
estas elecciones. 

Por último, junto a la citada cuestión del trigo,  cabe pensar en un factor que han
apuntado muchos historiadores e imposible de cuantificar como la hipotética influen-
cia del voto femenino, que por primera vez se implantaba en España y que, según di-
versos dirigentes de la izquierda republicana, inclinaría el voto a la derecha por influencia
de la iglesia.

8.3.- Las elecciones generales de febrero de 1936

Después de las elecciones de 1933 se inició lo que los historiadores han denominado el
Bienio Negro o «rectificador» que inició la revisión y modificación de la legislación del
bienio anterior, considerado como laicista y socializante. Los gobiernos que se formarán en
1934 estarán integrados, en general, por miembros del PRR (85 diputados) con el apoyo y
presión de la CEDA (118 diputados), hasta que en octubre de 1934 se produjo la entrada
de tres ministros cedistas, lo que desencadenó la conocida como Revolución de Octubre
centrada en Asturias (apoyada por socialistas y anarcosindicalistas) con sus extensiones
conflictivas en otros territorios como Cataluña, Bilbao…

El año 1935 estará marcado por las consecuencias de la Revolución y por la influencia y
presencia cada vez mayor de la CEDA en los sucesivos gobiernos, así como por los escán-
dalos económicos (el estraperlo, entre otros) del líder del PRR Alejandro Lerroux.

Las elecciones de febrero de 1936 supusieron una auténtica desunión entre las derechas
del Bloque Agrario y de la CEDA a la hora de elaborar las listas, lo que hizo que Leopoldo
Igual junto a monárquicos y carlistas se presentasen por separado con candidaturas abier-
tas, pero ello no fue óbice para que, en contraste con lo que ocurrió en el resto de España,
se produjera el triunfo claro de las derechas que obtuvieron en la provincia un 40,9% de
los votos mientras que el Frente Popular se quedó en un 25,2%.

Se produjo una polarización de las posturas políticas que se tradujo en la creación de la
candidatura del Frente Popular integrada por miembros destacados de IR (Segura, Vilatela
y Pardo Gayoso) con el apoyo de los socialistas con su infatigable líder Díez Pérez.

Por su parte, las derechas formaron el llamado Frente Artirrevolucionario con ele-
mentos de la UDA y de Acción Popular, descolgándose el terrateniente ya citado Leo-
poldo Igual. Luego estaban una serie de candidatos que de forma individualizada
esperaban alcanzar el escaño apetecido, como los tradicionalistas y Vicente Iranzo como
independiente.
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Las candidaturas nominales que se formaron fueron las siguientes:
• Acción Popular (CEDA)-Frente Antirrevolucionario
– José María Julián Gil, médico psiquiatra
– Bartolomé Estevan Mata, ingeniero
– Miguel Sancho Izquierdo
• Candidatos derechistas
– Leopoldo Igual Padilla (Partido Agrario, terrateniente)
– María Rosa Urraca Pastor (Partido –Comunión– Tradicionalista)
– Rogerio Sánchez García (Renovación Española, comandante)
– Carlos Montañés  (Independiente)
– José Gómez de la Serna (Independiente, registrador de la propiedad)
• Candidatos de Centro
– Vicente Iranzo Enguita (Independiente, médico)
• Frente Popular
– Gregorio Vilatela Abad (Izquierda Republicana, abogado)
– Ramón Segura Ferrer (IR, comerciante)
– José Pardo Gayoso (IR, médico)
– Pedro Díez Pérez (PSOE), catedrático

Los resultados obtenidos en la comarca por los diez candidatos más votados fueron los
siguientes:

votos
José Mª Julián Gil (CEDA) 10.955
Bartolomé Estevan Mata (CEDA) 10.559
Miguel Sancho Izquierdo (CEDA) 5.918
Gregorio Vilatela Abad (IR-Frente Popular) 6.955
José Pardo Gayoso (IR-Frente Popular) 6.753
Ramón Segura Ferrer (IR-Frente Popular) 6.545
Pedro Díez Pérez (PSOE) 6.813
Mª Rosa Urraca Pastor (Carlista) 6.538
Vicente Iranzo Enguita (Republicano independiente) 4.602
Leopoldo Igual Padilla (Partido Agrario) 3.565

Cuadro XXXV
Resultados de las elecciones de febrero de 1936 por candidaturas en la comarca del

Jiloca
Candidaturas Nº de votos Porcentaje
Frente Antirrevolucionario/CEDA 27.432 40,4%
Frente Popular 27.066 (*) 38,6%
Leopoldo Igual 3.595 0,54%
Mª Rosa Urraca 6.538 1,003%

(*) Con un candidato más que la candidatura de la CEDA
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Como conclusiones a este análisis de los resultados electorales pueden establecerse, entre
otras, las siguientes:

– A pesar del aparente empate entre las candidaturas, como en las pasadas elecciones ge-
nerales de 1933 se había producido el triunfo de los candidatos derechistas vinculados a la
CEDA, salvo el caso de Leopoldo Igual que se había visto perjudicado por su no incorpo-
ración al Frente Antirrevolucionario. Se trataba del voto rural y conservador que había
apoyado de nuevo a la derecha frente a los candidatos izquierdistas. 

– En segundo lugar y a cierta distancia, se encontraban los aspirantes del Frente Po-
pular que habían obtenido una cantidad de votos similar a la CEDA pero con un can-
didato más.

– En cuanto a Vicente Iranzo, el acudir de forma aislada e independiente a las eleccio-
nes y desde una postura de centro, en un momento en que se encontraba muy polarizada
la vida política en España, pudo perjudicarle porque no obtuvo escaño como en los co-
micios anteriores.

– Sorprende –solo aparentemente– el éxito de Mª Rosa Urraca Pastor, la única mujer
candidata, que fue la tercer aspirante con mayor número de votos. Este hecho reflejaba la
destacada presencia en la comarca de un importante contingente de votos de tendencia car-
lista y tradicionalista, localizado, sobre todo, en algunas localidades concretas como Bello,
Pozuel del Campo, Caminreal o Blancas. Este triunfo carlista acentuaba aun más la orien-
tación conservadora del voto de los habitantes de la comarca.

Los resultados fueron similares a los obtenidos en la provincia aunque en el Jiloca se
acentuó la tendencia derechista ya que los diputados electos fueron los tres de la CEDA 
(Joaquín Julián, Estevan Mata y Miguel Sancho) junto a dos del Frente Popular (Grego-
rio Vilatela y José Pardo Gayoso).

Ahora bien, el comportamiento electoral no fue uniforme en todos los municipios, puesto
que los de mayor población y con problemas con el reparto de las tierras votaron decidi-
damente al FP como es el caso de Burbáguena, Caminreal, Cella, Villarquemado, Santa Eu-
lalia, Monreal del Campo, Villar del Salz y Ojos Negros, mientras que en Calamocha
triunfaron los candidatos derechistas.

También se impuso el Frente Antirrevolucionario en un buen número de municipios (en
algunos de ellos con más del 90% de los votos)  de menor población como Castejón de Tor-
nos, Bádenas, Báguena, Barrachina, Bea, Blancas, Cuencabuena, El Colladico, Collados,
Cosa, Ferreruela de Huerva, Fuentes Claras, Lagueruela, Lechago, Loscos, Monforte de
Moyuela, Lanzuela, Mezquita de Loscos, Navarrete del Río, Nogueras, Nueros, Odón,
Olalla, Peracense, Piedrahita, El Poyo, Rubielos de la Cérida, San Martín del Río, Santa
Cruz de Nogueras,, Singra, Tornos, Torralba de los Sisones, Torre los Negros, Torrijo del
Campo, Villalba de los Morales…

En muy pocos pueblos se llegó a un aproximado empate entre las fuerzas de derechas y
de izquierdas. De ellos citaremos: Cucalón, Báguena, Fonfría, Luco de Jiloca, Godos, To-
rremocha del Jiloca, Valverde, Villafranca del Campo…
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9
La propiedad y el usufructo de la tierra

La tierra, ya se ha dicho, era la principal fuente de ingresos para la gran mayoría de ve-
cinos del Jiloca y, como veremos, existía una necesidad creciente de disponer de más fin-
cas para cultivar y así poder obtener unos recursos económicos que les permitieran poder
llevar una vida digna en época de crisis económica y, en muchos casos, no pasar hambre.

La explotación y el reparto de las parcelas del monte comunal, de las fincas de regadío,
de las tierras del secano, fueran públicas o privadas, iban a centrar los esfuerzos, las ener-
gías y los conflictos entre braceros, jornaleros e ínfimos propietarios frente a patronos o
ayuntamientos.

Por ello, a lo largo del quinquenio republicano van a surgir una serie de demandas acu-
ciantes de tierras bien de forma individual o a través de sociedades obreras, especialmente
entre el sector de los menesterosos a los que la crisis económica de 1929 o las malas cose-
chas golpeaban con intensidad. Como se apuntaba en la introducción, en buena parte de
municipios se produjo lo que hemos denominado «hambre de tierra».

La II República en Tierras del Jiloca
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Jornaleros de Monreal del Campo

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 139



140

9.1.- La distribución de la tierra

Antes de adentrarnos en esta necesidad acuciante de cultivar tierras, es preciso acercar-
nos a conocer su distribución en el Jiloca. Para ello hemos tomado los datos de Luis Ger-
mán que consideramos como principal fuente para el quinquenio republicano y que utiliza
como referencia la cuota de contribución agraria para clasificar a los propietarios. Ger-
mán, tras su estudio detallado, concluye: «Que en la provincia de Teruel desciende nota-
blemente el nivel de pequeños contribuyentes, siendo apabullante el alto porcentaje de
campesinos con ínfima contribución...»172

Posteriormente, este mismo autor realiza una clasificación de propietarios por partidos
judiciales de la provincia y, entre ellos, el de Calamocha, que vendría a coincidir en gran
parte con la actual comarca del Jiloca estableciendo esta clasificación:

Cuadro XXXVI 
Distribución del número de contribuyentes en el partido judicial de

Calamocha
Contribuyentes Cuota Contribución Nº Contribuyentes Porcentaje
Ínfimos < 40 pesetas 10.852 81,85%
Pequeños De 40 a 200 pesetas 2.065 15,57%
Medianos De 200 a 1.000 pesetas 321 2,42%
Grandes > de 1.000 pesetas 20 0,15%

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ofrecidos por Luis Germán en Aragón durante la II Repú-
blica. Estructura económica Pág. 55

Como se puede comprobar, la propiedad estaba muy repartida de tal forma que más del
80% de los campesinos disponían de muy pocas tierras para el cultivo por lo que hay que
considerarlos como propietarios ínfimos.

Estos vecinos que en los censos aparecen en la mayoría de casos como «jornaleros» no po-
dían subsistir con la producción del campo y tenían que dedicar necesariamente parte de
su tiempo a la obtención de algunos jornales para poder sobrevivir o llevar una vida digna.
Se producía así lo que Carlos Forcadell denomina  «proletarización a tiempo parcial» en
«la mayor parte del campesinado que combina su condición de ínfimo propietario con la
venta eventual en el mercado local de su fuerza de trabajo, complementaria y funcional para
la mediana y mayor propiedad»173.

Los datos de Germán coincidirían grosso modo con los que hemos obtenido de Monreal
del Campo a través de un censo174 de campesinos que se realizó en 1935 con el consiguiente
resultado:

172 GERMÁN, Luis. Aragón durante la II República. Estructura económica y comportamiento político»  Pág. 54
173 Este concepto procede de FORCADEL, Carlos en Identidad comunitaria e Historia del Bajo Aragón y en el Maestrazgo en Entre el orden de los propietarios y

los sueños de rebeldía. Grupo de Estudios Masinos (GEMA). Pág. 17
174 AMMC. Encuesta de campesinos. 1935
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Cuadro XXXVII
Censo de campesinos en Monreal del Campo. 1935

Categoría Nº Porcentaje
Obreros que no poseen ni trabajan tierras 125 15,29%
Contribuyentes que pagan  menos de 50 pesetas de 585 71,60%
contribución rústica
Arrendatarios o aparceros que explotan menos de 107 13,09 %
10 hectáreas de secano o una de regadío

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del AMMC

Según los datos de este cuadro, en Monreal del Campo el 71,60% de los de campesinos
serían ínfimos propietarios, a los que habría que sumar una cantidad elevada de jornale-
ros, 15,26%, sin más fuente de ingresos que los que podían producir sus propios brazos. La
suma de ambos grupos alcanza casi un 87%.

Estos datos locales no se pueden extrapolar a todos municipios de la comarca del Jiloca
como es lógico, pero sí que pudieron ser similares en algunas localidades en las que el pro-
blema de la tierra se convirtió en fuente de conflicto entre dos partes.

En el citado estudio de Germán no se incluían los municipios de de la Comunidad del
río Cella pues pertenecían casi todos ellos al partido judicial de Albarracín, pero el examen
de los expedientes de los numerosos vecinos de Cella que pasaron por el Tribunal de Res-
ponsabilidades Políticas es revelador, ya que en dichos documentos se reflejaban las pro-
piedades que poseían cada uno de los jornaleros que, en muchos casos, solo disponían de
«una acción del monte Carrascal valorada en 450 pesetas»175, esto es, solo eran usufructua-
rios –que no propietario– de una parcela de una partida comunal que se había roturado
en décadas anteriores.

También en Villarquemado predominaban los ínfimos propietarios como expresaba la-
cónicamente Bernabé Esteban: «Agricultura mal repartida. Algunos grandes propietarios.
Algunos más medianos y la mayoría con pequeños terrenos insuficientes para subsistir.
Había que ganar algunos jornales en casa de los propietarios»176

A esta atomización de la propiedad habían contribuido de forma indirecta las sucesivas
roturaciones que se habían producido en los montes comunales.

En los municipios próximos a la laguna de Gallocanta (Odón, Bello, Tornos, Blancas…)
la situación cambiaba ligeramente, pues en esta zona geográfica existía un mayor número
de propietarios medianos que en el resto del territorio.

Frente a ellos, los grandes propietarios (terratenientes) eran escasos (dos o tres por mu-
nicipio, a lo sumo), destacando en Calamocha y Burbáguena Jesús Ibars Martín, los Pey-
rolon de Bello y Torralba de los Sisones o el marqués de Montemuzo (Luis Latorre y
Ximénez de Embún) de Burbáguena, uno de los mayores propietarios de Aragón y que sólo
en esta localidad pagaba 1.500 pesetas de contribución rústica. También citaremos a  los
hermanos Antonio y Carmen Valero de Bernabé de Monreal del Campo, residentes en
Madrid, cuya contribución territorial era de 8.400 pesetas177 y seguramente los mayores te-
rratenientes de la comarca.
175 AHPT. Expedientes de Francisco Muñoz Cosa, Eusebio Valero Julián, Juan Esteban Montero, Francisco Gómez Martín y Eleuterio Lanzuela Montalar, tribunal

de Responsabilidades Políticas.
1767 Escritos inéditos del anarcosindicalista de Villarquemado Bernabé Esteban Martínez 
177 GERMÁN, Luis. Óp. Cit. Pág.
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Se trataba de «propietarios» descendientes de una aristocracia agraria absentista que so-
lían residir en ciudades como Zaragoza o Madrid y cuyas propiedades procedían de ma-
yorazgos, indivisos la mayoría. Para la explotación y control de sus propiedades solían tener
en los municipios sobrestantes o administradores de sus fincas. Así, en Burbáguena, Ma-
nuel Sebastián fue el administrador y apoderado del marqués de Montemuzo; Francisco
Barea, el de «Doña Ana Navarro»; en Monreal del Campo, Pascual Calvo Julve lo era de
Pedro Pilón y Carmen Valero de Bernabé.

Los medianos propietarios, los «labradores», tampoco formaban un grupo muy nume-
roso pues, según el cuadro anterior, solo habría algunos más de 300 en todo el partido ju-
dicial de Calamocha pero, claro, ante  los jornaleros e ínfimos propietarios podían parecer
terratenientes y eran estos los que residían en los municipios y eran los que tenían que di-
rimir las diferencias con los jornaleros.

9.2.- El arrendamiento de tierras

Ante la escasez de fincas  propias o en usufructo para labor y siembra, hizo que aumen-
taran considerablemente el número personas que buscasen tierras para cultivar en arriendo
mediante el pago de un «rento» anual, especialmente en aquellas haciendas de los propie-
tarios absentistas que residían fuera del municipio, como los citados en el apartado ante-
rior. Eran los capataces o sobrestantes los encargados de controlar la producción de las
propiedades y, sobre todo, de cobrar los rentos que anualmente pagaban los usufructuarios.

Tras la publicación por el Gobierno provisional de la República de la Ley de arrenda-
mientos, el ministro de Trabajo, Largo Caballero, remitió un cuestionario a los municipios
con el que pretendía conocer el número de arrendatarios existentes y los que pertenecían
a sociedades obreras de trabajo en el campo, ya que tenían preferencia para realizar «arren-
damientos colectivos» de tierras aquellas entidades obreras que tuvieran más de 20 «jorna-
leros del campo». De estas relaciones hemos entresacado la de la comarca del Jiloca: 

Cuadro XXXVIII
Relación de arrendatarios de la comarca del Jiloca incluidos en algunas sociedades

obreras
Localidad Sociedad Obrera Nº de arrendatarios
Olalla Soc. de Trabajadores de la Tierra y 18

Oficios Varios
Lagueruela Sociedad de Trabajadores de la Tierra 16
Calamocha Sociedad de Trabajadores de la Tierra 36
Santa Cruz de Sociedad de Trabajadores de la Tierra 8
Nogueras
Lechago Sociedad de Trabajadores de la Tierra 9
Mezquita de Sociedad de Trabajadores de la Tierra 1

Loscos
Cutanda Sociedad de Trabajadores de la Tierra 46
Total 134

Fuente: BOPT, 23 de mayo de 1933
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Los resultados de este cuadro son muy limitados y poco significativos para conocer el
número de arrendatarios existentes en la comarca del Jiloca por varias razones: el cuadro
solo recoge a los pertenecientes a algunas de las sociedades de la comarca vinculadas a la
UGT que respondieron a un cuestionario enviado desde el Gobierno civil y en el mismo
BOPT se apuntaba que faltaban sociedades por remitir el documento, como la de Tra-
bajadores de la Tierra de Burbáguena o el caso de Monreal del Campo, donde existía un
buen número de arrendatarios que estaban afiliados al CRRS, dentro de la sección de
Trabajadores de la Tierra.

Evidentemente, faltan muchos campesinos que no militaban en esta central sindical por-
que, es de suponer, que existirían otros que no estaban encuadrados dentro de ninguna 
organización obrera o republicana, por lo que el número total debía superar con creces a
los escasos 134 que figuran en dicho cuadro, sin contar con todos aquellos que explotaban
parcelas comunales pagando un canon a los municipios.

Nos consta que en Calamocha, Burbáguena, Villarquemado, Monreal del Campo,  Ba-
rrachina o Cutanda, por poner unos ejemplos, había un número considerable de arrenda-
tarios que trabajan tierras de otros propietarios.

Los arrendatarios, al proclamarse la República, se encontraban en condiciones muy pre-
carias al arbitrio y capricho de los propietarios que tenían libertad absoluta a la hora fijar
el rento a pagar o rescindir los contratos. Por ello, nada más tomar posesión, Largo Caba-
llero promulgó el llamado «decreto de desahucios» (29 de abril de 1931) que prohibía el des-
ahucio de pequeños arrendatarios, salvo por falta de pago, ya que se pretendía que los
propietarios no tomasen represalias con ellos ante la llegada del nuevo régimen.

Este decreto, más la aprobación de la Ley de Arrendamientos Rústicos en 1933, cuyo po-
nente más destacado fue Ramón Feced, contribuyeron  a mejorar las condiciones de los
contratos de arrendamiento.

Las malas cosechas de 1931 obligaron a revisar las condiciones de los arrendamientos pero,
sobre todo, la cuota de la renta, ya que muchos de arrendatarios no podían afrontar su
pago.

9.3.- La roturación de montes comunales

A lo largo de los siglos XIX y XX algunos de los municipios de la comarca, por diversas
razones, habían privatizado los montes comunales, por lo que al llegar la República ape-
nas disponían de ellos para poder iniciar su roturación y que ésta beneficiase a los vecinos.

En este grupo cabría situar algunos casos como los de Calamocha y Luco de Jiloca a los
que los procesos desamortizadores decimonónicos o las guerras del siglo XIX (carlistas y
de Independencia) habían obligado a vender tierras comunales para hacer frente a los gas-
tos que suponía el alojamiento y manutención de las tropas. Estas fincas, vendidas o des-
amortizadas, habían sido adquiridas en muchos casos por propietarios acomodados que
disponían de recursos económicos suficientes para poder comprarlas.

Es por ello que en el periodo republicano, y de acuerdo con lo establecido en la Re-
forma Agraria, se plantease el llamado «rescate de los bienes comunales» privatizados
por los consistorios.

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 143



144

La crisis económica de la I Guerra Mundial, que produjo una escasez de subsistencias, y
el consecuente encarecimiento de estos productos básicos, favoreció en España el inicio
de un proceso de roturación de terrenos yermos, hasta entonces improductivos y de cali-
dad más que dudosa, procedentes de los bienes comunales.

A partir del momento de la concesión de la autorización por parte del Estado, se iniciaba un
proceso lento (las licencias eran por 10 años) además de laborioso por las dificultades que en-
trañaba la empresa, ya que no se disponía de una tecnología agraria apropiada como podría
ocurrir en la actualidad y también costoso por los gastos que ocasionaba el roturar y poner en
cultivo unos campos, muchas veces pedregosos y de un rendimiento agrario limitado.

*Monreal del Campo. En 1915 la Corporación en un pleno extraordinario dio cuenta de
una instancia firmada por 42 vecinos de la localidad y acordó «informarla favorablemente»
en la que se pedía autorización al Ministerio de Fomento «…Para roturar seiscientas cin-
cuenta hectáreas de terreno baldío que existe en el  Monte de este término municipal de-
nominado la «Dehesa del Monte» perteneciente a los Bienes Propios de esta Corporación
(...) como único remedio que existe en la actualidad para conjurar la crisis obrera que existe
en esta localidad...»178.

En años sucesivos se producirían todavía más demandas de roturación y continuarían en
las décadas de los años veinte y treinta del siglo pasado.

* También en Cella donde la Sociedad Obrera consiguió recuperar a mediados de 1918,
tras un «gravísimo conflicto», un monte comunal que había sido adquirido hacía 50 años
por el Ayuntamiento y que en esos momentos era explotado por un grupo de propieta-
rios179. Dos años anteriormente, por mediación del «cacique» Justino Bernard, se había
concedido al vecindario los dos tercios de una Dehesa Boyal para el cultivo. No obstante,
en agosto de 1931, ante la crisis económica, se planteaba la necesidad de roturar «terrenos
de inferior calidad que existen sin roturar en el monte de El Prado y partidas de Hondo-
nada, Cerrillos y Rincón del Cuarto y que todos vecinos que lo deseen lo soliciten y se les
adjudicarán mediante sorteo para aprovechamiento por dos años abonando en concepto
de arriendo 5 pesetas por cada lote».

* En Villarquemado ya se había roturado y repartido la Dehesa Boyal (Montes Dallo, Jun-
cadas y Cañizar) en los años próximos a 1914 y tras la correspondiente solicitud del Ayunta-
miento, se habían concedido 436 hectáreas de terreno de El Prado «para labor y siembra»180.

* Santa Eulalia, en 1915, veía cómo se había denegado181 la solicitud de su Ayuntamiento del
monte Cirogrillos para labor y siembra «fundándose en que son indispensables para pastos para
el ganado». Sin embargo en el periodo republicano iniciaría la roturación de 500 has.

* Ojos Negros había empezado a roturar y distribuir las tierras de la Dehesa de Mierla
en 1918182 que anteriormente sólo se aprovechaban para el ganado, por lo que su superfi-
cie en el periodo republicano ya era usufructuada por los vecinos.

* En Calamocha, en 1930, se repartían 440 hectáreas del monte Tajadal entre 386 veci-
nos, aunque algunos renunciaban a los lotes que les habían tocado en sorteo por «ser tie-
rras muy malas».

178 AMMC, Libro de actas. 4 de enero de 
179 El Pueblo, 26 de junio de 1918
180 AMV. Libro de actas, 19 de octubre de 1919
181 Diario Turolense, 25 de enero de 1915
182 SANZ, Alexia. Ojos Negros, la memoria de un pueblo. IET. 2000. Pág. 151
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Todavía podríamos añadir más ejemplos pero estos nos parecen suficientes para subra-
yar que el proceso roturador ya se había iniciado con anterioridad a la II República y que
había coincidido en gran medida con la gran crisis de la I Guerra Mundial.

En la comarca del Jiloca, según se desprende del cuadro XXXIX, 22 municipios habían ini-
ciado el proceso roturador (algunos en dos partidas diferentes) de más de 3.965 hectáreas, la
mayoría procedentes de montes del común. Como se ha visto, el proceso ya había empezado
en los últimos años de la Dictadura (alrededor de un 40% de las tierras, 1.580 hectáreas), y
se incrementó en el periodo republicano (más del 60%, 2.385 Has.) debido a diversos fac-
tores como la crisis económica que afectó especialmente al mundo rural, el incremento de-
mográfico de los mayores pueblos del Jiloca en los años veinte, con una población joven que
necesitaba cultivar nuevas tierras, y la cantidad de ínfimos propietarios existentes en la co-
marca que deseaban disponer de más tierras para mejorar su nivel económico.

Municipios como Fuentes Claras estaban en proceso de roturación de 526 has, todas ellas
iniciadas en el periodo republicano. Lo mismo que Cutanda con 306 has., procedentes de
la aplicación de la RA, Bañón con 114 has, Torralba con 253 has, Villafranca del Campo con
164…

Una vez roturadas las tierras, el reparto de las parcelas del monte se hacía  conforme a unas
bases equitativas, pero ocasionaba numerosos conflictos entre los vecinos, ya que todos
ellos, con puerta abierta en el pueblo, tenían derecho a su parcela y los más avispados –tam-
bién ciertos propietarios acomodados– solían acumular las parcelas de familiares muertos
o de otros vecinos.

Esta «fiebre de roturaciones», como la han llamado algunos historiadores presentaba in-
convenientes ya que, muchas veces, los escasos rendimientos de la explotación en varios
años no llegaban a cubrir los gastos de roturación. Así ocurría que algunos vecinos renun-
ciasen a las tierras por su mala calidad, como pasó en Calamocha en 1931 tras el reparto de
parcelas del monte de Santa Bárbara.

Cuadro XXXIX
Relación de aprovechamientos de roturaciones autorizadas por 10 años por el Director

General de Montes. Año 1936
Localidad Partida Hectáreas Tasación Año
Allueva El Pinar 50 500 ptas. 4º

El Rebollar 1 10 4º
Badenas El Rebollar 77 385 10º
Bañón La Zarza 154 1.810 6º 40 has

2º 114 has
Bea Umbría 90 1.620 2º

Blancas El Peirón 191 1.432,50 4º
Cuencabuena Carraluco y 60 1.056 3º 50 has

Monte Bajo 2º 10 has
Cutanda Monte del Pueblo 100 500 7º

Monte del Pueblo 306 4.590 Ref. Agraria
Fuentes Claras Arenas y Barcalosa 526 3.945 4º 254 has

3º  272 has
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Localidad Partida Hectáreas Tasación Año
Lagueruela La Tonda 20 300 2º

Las Viñas 70 1.050 2º
Mezquita de Loscos La Hoya 54 540 3º
Monreal del Campo Dehesa del Monte 644 2.810 4º 240 has

10º 404 has
Nogueras Venta Baja 43 430 7º

Venta Mediana 65 650 7º
Nueros El Estepar 15 225 6º

El Aliagar 15 225 6º
Torralba de Dehesa del Rebollar 243 1.822,50 4º
los Sisones

Torremocha Palomera 60 600 4º
Olalla Monte Pelarda 142 550 4º 20 has

9º 122 has
El Poyo Valdejosa o Cerro 109 1.090 6º

Sta. Cruz de Cortado de la Sierra 55 550 4º
Nogueras
Tornos Rebollar y Conejas 255 1.537,50 8º 150 has

4º 105 has
Fonfría El Rebollar 20 200 4º

Villafranca del Campo El Alto 160 1.600 3º
Calamocha Cañada de 440 4.400 6º

Santa Bárbara

BOPT, 8 de diciembre de 1935

9.4.- Las demandas de tierras comunales

El tema de las demandas de tierras comunales o privadas va a estar presente en la co-
marca a lo largo de todo el quinquenio republicano, aunque serían más numerosas en el
primer bienio. No era ésta una cuestión exclusiva de estos pueblos del Jiloca, sino que se
produjo en estos años un movimiento general de las organizaciones obreras, republicanas
o incluso de ayuntamientos que demandaban fincas para cultivar ante la crisis económica.

La propia Ley de RA, aprobada en el mes de septiembre de 1932, actuó como acicate
para los trabajadores del campo, ya que preveía la posibilidad de rescatar aquellos bienes
comunales que habían sido vendidos o arrendados a precios irrisorios por los munici-
pios. Un decreto del 22 de enero de 1933 aclaraba a los consistorios diversos aspectos
sobre la aplicación de la Ley de RA, refiriéndose a la base 20: «Los municipios podrán
instar al Instituto de Reforma Agraria (IRA) el rescate de aquellos bienes y derechos de
que se consideren despojados, según datos ciertos o simplemente por testimonio de su
antigua existencia...».

Se distinguían los «bienes vecinales o de aprovechamiento común» de los llamados «de pro-
pios» de los que los ayuntamientos habían sido «despojados» por particulares o «enajenados»

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 146



147

La II República en Tierras del Jiloca

por el Estado. Sin ir más lejos el Centro Republicano Autónomo de Calamocha, a finales de
1931 presentaba un escrito al Ayuntamiento a través del que  solicitaba al Consistorio que se
contestara oficialmente y por escrito «qué bienes comunes posee en la actualidad ese Ayun-
tamiento, y cuáles poseía en el año 1880; cómo fueron enajenados los que ha dejado de po-
seer, en qué cantidad, con qué trámites y a quiénes fueron adjudicados»184.

La respuesta del Consistorio tardó unos meses en llegar y en el oficio de respuesta solo se ha-
blaba del monte Santa Bárbara, que en esos momentos se encontraba en proceso de rotura-
ción.

La demanda de tierras también era patente en el pueblo de Cutanda y la ugetista STT
«de forma individual y no como sociedad», había demandado tierras para el cultivo hasta
que en octubre de 1932: «Consiguió del Ayuntamiento la parcelación y roturación del
monte del Pueblo. En noviembre, después de pedir asesoramiento al ministerio de Agri-
cultura, la corporación decidió parcelarlo y repartirlo, autorizando a los beneficiarios para
que pudieran cultivar en sus tierras cereales»185.

El reparto posterior de las parcelas crearía, como en otros municipios del Jiloca, agravios
entre los vecinos que no habían solicitado tierras, pero que reclamaban al Ayuntamiento
su derecho a disponer de parcelas, ya que los únicos que se podían a aprovechar eran los
miembros de la STT de Cutanda que habían presentado la petición.

9.5. Demandas de tierras privadas

La escasez de fincas propias o en usufructo para labor y siembra hizo que aumentaran
considerablemente el número de demandas de tierras privadas, tanto de secano como de
regadío, pero siempre en arriendo. 

«En Barrachina se constituyó un Centro de izquierdas republicanas a efectos de repartir
las tierras del Hospital de Monreal del Campo186 para que las administraran los braceros
pagando lógicamente la correspondiente renta...».

Estas son las declaraciones que se recogen en el sumario del juicio187 a que fue sometido
en 1940 el que había sido alcalde y presidente del CRRS, Manuel Bernard Beltrán y que
fue condenado a una pena benévola. Previamente, el CRRS ya había enviado un escrito en
este sentido al Ayuntamiento de Monreal del Campo buscando apoyo a su propuesta.

El Gobernador provisional de Teruel, Fidel Alique, afirmaba que «había recibido comi-
siones de los pueblos de Luco de Jiloca, Báguena y Villarquemado poniéndole al corriente
de las discrepancias entre propietarios de fincas y obreros del campo, los cuales piden tie-
rras en arriendo...»188.

En estos municipios quienes presentaban las demandas eran las sociedades obreras o re-
publicanas que ya se habían constituido a la altura de octubre de 1932. Por su parte, los pa-
tronos se mostraban temerosos ante el Gobernador porque temían que se llegara al llamado

184 AMC, Escrito presentado por el CRAC de Calamocha. 3 de diciembre de 1931

185 BENEDICTO GIMENO, Emilio. Historia de la Villa de Cutanda. CEJ. Calamocha 2002
186 Manuel Bernard se refería a las tierras administradas por el Patronato de San José de Monreal del Campo al que Ricarda Gonzalo de Liria, una rica propietaria,

había instituido a finales del siglo XIX y que se hallaban en Barrachina, Monreal del Campo y el Pobo de Dueñas. Para más detalles de esta fundación, véase del autor

de este trabajo Las fundaciones de San José y el Pilar en la Historia de Monreal del Campo. CEJ. 2006
187 AHPT, 12 de abril de 1940
188 República, 10 de octubre de 1932
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«reparto social» de la tierra. Entre los propietarios que se negaban a ceder algunas 
anegadas citaremos el caso de Bernardo Latasa Sánchez y Antonio Valero de Bernabé, dos
de los mayores contribuyentes de Monreal del Campo, pero también de Báguena (Ibars),
Luco de Jiloca y Burbáguena.

En Luco de Jiloca, a la altura de octubre de 1931, «los socios de un Centro Republicano
[radical-socialista], en diversas ocasiones, habían hecho peticiones de tierras en arriendo a
los propietarios de las mismas, no llegando a ningún acuerdo (…) Éstos [los obreros] en
manifestación, se dirigieron a casa del alcalde para protestar enérgicamente y anunciando
declararse en huelga si no se accedían a sus peticiones».

Al día siguiente se celebró la reunión y los propietarios acordaron ceder dos anegadas de
regadío a cada uno de ellos que carecían de tierra y que son un número de 32. Solucionado
el conflicto la Guardia civil concentrada se retiró a su residencia189.

Las demandas de tierras no eran maximalistas, en cuanto que los campesinos en ningún
momento planteaban o cuestionaban su propiedad, sino que estaban dispuestos a pagar el
rento que les correspondiese. Así, Salatiel Górriz, dirigente del CRRS de Monreal del
Campo, demandaba «que se pide el cumplimiento del decreto de arriendos para que la
tierra esté más repartida, pero ¡pagando los rentos, señores! A esto llaman querer el reparto
de las tierras, querer lo del rico…Y aún hay mentecatos en la prensa que igualmente lo des-
virtúan...»190.

A la altura de enero de 1933 también se produjo en esta localidad un conflicto entre pro-
pietarios y campesinos por el arrendamiento de unas tierras, pero cuyo alcance no cono-
cemos, aunque, al parecer, obligó al Gobernador civil Palencia Tubau a intervenir como
árbitro entre las partes191.

Hay que decir de nuevo que estos campesinos –los de Báguena, Burbáguena y Luco de
Jiloca, sobre todo– reclamaban tierras de regadío porque eran más productivas y porque
en sus pueblos los consistorios carecían de bienes comunales, pues los habían tenido que
vender en los conflictos bélicos del siglo XIX para pagar las exacciones a las que fueron so-
metidas las poblaciones por parte de las tropas carlistas, liberales, francesas… que exigían
ser alimentadas o el pago de determinados impuestos.

189 Ibídem, 22 de septiembre de 1931

190 República, 9 de julio de 1931

191 Ibídem, 28 de enero de 1933
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La crisis social

La llegada de la II República, como se ha apuntado, coincidió con el momento álgido de
la Gran Depresión de los años treinta y, a pesar de que los efectos de la crisis económica se
notaron menos en España que en otros países occidentales debido a la protección que ofre-
cían los altos aranceles, varias actividades económicas (agricultura, construcción, metalur-
gia, minería…) sufrieron el impacto del crash bursátil de 1929, uno de cuyos efectos
principales fue el aumento del desempleo.

El paro junto a otros factores como el encarecimiento de la vida, la escasez de tierras que
ya hemos mencionado, el crecimiento demográfico, la sequía con las malas cosechas, el hun-
dimiento del precio del trigo, las defraudadas expectativas de la RA, el cierre de las minas…
fueron factores determinantes para aumentar la sensación de situación crítica en el Jiloca.

10.1.- Jornales y precios

El creciente incremento del coste de la vida era sentido por la población y el referido,
sobre todo, a los precios de los alimentos y productos básicos (las «subsistencias» tal como
eran denominados entonces). Entre ellos citaremos como producto fundamental el pan
que era considerado como un bien de primerísima necesidad. Su falta por malas cosechas
o la elevación de su precio podía ocasionar hambrunas y movimientos de protesta y agita-
ción social. Es por ello que los dirigentes del Ministerio de Agricultura prestaban especial
atención a las oscilaciones del precio del trigo que repercutía, como es lógico, en el de la
harina y en el  del pan. Según algunos historiadores, a principios del siglo XX se consumía
1 kg de pan por persona y día.

El precio del kilogramo de pan (0,60 pesetas) prácticamente no se alteró en el periodo
republicano. A finales de 1931, debido a las malas cosechas de trigo, su precio empezó a
subir lo que obligó a las autoridades a la importación de trigo extranjero, con las conse-
cuencias que mencionamos en otro apartado de este capítulo. Hubo algún intento de au-
mentar su precio a 0,65 pesetas el kilo pero fue desechado.

También eran considerados productos básicos: los huevos, la carne (especialmente el to-
cino del cerdo), la leche, las patatas, las sardinas que eran muy apreciadas, el aceite, el azú-
car, las legumbres (garbanzos, lentejas…) pero también lo eran la leña y el carbón para la
calefacción de los crudos inviernos.
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En cuanto a los precios, hemos elaborado el siguiente cuadro para observar y analizar su
evolución:

Cuadro XL
Evolución de los precios en España (1913-1933)

AÑO Cerdo Cordero Tocino Huevos Garbanzos Aceite Azúcar
1 kg 1 kg 1 kg 100 u. 100 kg 100 kg 100 kg

1913 1,80 1,75 1,95 10,40 77,36 90,05 77
1921 2,71 3,01 3,98 24,02 116,83 158,68 149,08
1933 2,64 3,25 3,10 20,92 124,58 164,12 148,92

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Anuario estadístico de 1934.

Por lo que respecta a este cuadro, queremos establecer varias precisiones y aclaraciones
importantes:

– Se han tomado los precios oficiales, recogidos por un organismo del Gobierno. Pensa-
mos que los precios reales, los que encontraba el ciudadano en los comercios cada día, se-
guramente superarían a estos. Y más en un medio rural de la provincia o en una pequeña
ciudad como Teruel donde apenas existía competitividad entre los distribuidores.

– Dentro de estas series de precios teníamos todos los correspondientes a los años in-
termedios, pero hemos optado por seleccionar los del 1913 y los de 20 años después, 1933,
mediado el periodo republicano, pero consignando los datos de un punto más o menos
intermedio (1921) que se correspondería con los efectos inflacionarios de la I Guerra
Mundial.

– Se han consignado también aquellos alimentos básicos para la subsistencia de las per-
sonas incidiendo en el consumo de las carnes, ya que el pescado, excepto las apreciadas sar-
dinas en salazón o frescas era más difícil de encontrar y consumir.

En cuanto a los precios en sí mismos, se observa que el tiempo de mayor inflación es
el que corresponde a los años que van de 1913 a 1921, esto es, el periodo que corresponde
a la I Guerra Mundial y años sucesivos donde productos como el tocino, los huevos, o
el azúcar multiplican por dos los precios. Mientras que el resto de alimentos también
ofrecen una fuerte elevación próxima también al 100%. Este fue el periodo más negro
para los trabajadores de toda España, donde los efectos del conflicto bélico europeo ti-
raron al alza el coste de la vida dejando a las clases sociales menos favorecidas en una si-
tuación económica crítica. 

A partir de 1921 hasta 1933 los efectos alcistas se dejan de notar menos, por lo que los pre-
cios  iban a bajar (cerdo, tocino, huevos…) o subir ligeramente después del fuerte proceso
inflacionista sufrido; otros productos como el cordero, los garbanzos o el aceite iban a cre-
cer muy poco. 

La cuestión del pan fue diferente. La subida del precio del pan era muy impopular –lo
había sido siempre– por cuanto que era el alimento básico para numerosas familias. Los
gobernadores, incluido el propio Primo de Rivera, controlaban e intervenían continua-
mente el mercado para que el trigo no sufriera bruscas oscilaciones que podían originar
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conflictos sociales. En febrero de 1934 se produjo una seria crisis en torno a la elevación de
su precio y  los panaderos de Teruel se negaban a fabricar el pan si el Ayuntamiento y la
Comisión de Abastos no subían 5 céntimos el precio ya que, al parecer, el ministerio la
había autorizado. Además, argumentaban que desde 1924 el coste del pan no se había au-
mentado y, en parte tenían razón porque el kilo había permanecido bastante estable du-
rante la Dictadura en torno a 0,60 pesetas el kilo. La movilización social y el malestar
popular consiguieron que el pan mantuviera el precio inicial.

Así como hemos constado el considerable incremento de los precios entre 1913 y 1933, los
salarios no experimentaron tal crecimiento. La ilegalización de los sindicatos anarcosindi-
calistas de la CNT y el férreo control que sufrieron los socialistas de la UGT, que fueron
los únicos permitidos durante la Dictadura, junto al fuerte liberalismo capitalista que fue
impuesto, hicieron que los salarios de los trabajadores permanecieran estancados a lo largo
del Gobierno primorriverista.

En los años treinta del siglo XX, en general, los jornales medios no sobrepasaron casi nunca
las 5 pesetas diarias para los jornaleros o «braceros» (obreros sin ningún tipo de cualificación),
datos estos que vendrían refrendados por la tabla que hemos elaborado con los jornales «ofi-
ciales» que cada municipio publicaba en el Boletín de la provincia. En muchos casos, el abono
de la jornada se realizaba por horas a 0,5 pesetas/hora con lo que cualquier trabajador debía
sobrepasar la jornada laboral de 8 horas para conseguir 5 pesetas de jornal diario.

Queremos recalcar que hablamos de jornales y no de salarios. Esto es, entonces no se podía
establecer el concepto de lo que hoy llamamos «salario mensual» sino de jornal diario: día que
se trabajaba, jornal que se cobraba, por lo que los días ociosos no se remuneraban.

Un trabajador de Cella exponía la situación personal y crítica de los vecinos: «Se están
realizando los trabajos de excavación y encaje de la carretera proyectada por la Diputación
Provincial de Cella a Monterde. En estos trabajos empezaron a sufrir las inclemencias del
tiempo los vecinos de este pueblo verdaderamente menesterosos que, aunque trabajadores
de la tierra, tenían poco que recolectar. En pleno verano y después de andar un buen nú-
mero de kilómetros, trabajaron ocho horas con el pico y la pala para ganar cinco pesetas y
llevar a sus hijos el pan necesario»192.

Mal podía alimentar a su familia , seguramente numerosa, este vecino de Cella con dicho
jornal si una docena de huevos podía costar 2,50 pesetas mientras que un kilo de tocino
se vendía por 3,10 pesetas con lo que la comida podía reducirse a patatas y pan, que eran
los productos más asequibles.

Cuadro XLI
Jornal medio oficial de cada bracero en los municipios de la comarca del

Jiloca en 1933
Localidades Jornal de bracero
Báguena Blancas, Tornos y Torralba de los Sisones 3,50 pesetas
Cucalón, Fonfría, Mezquita de Loscos, Monforte de M., 4 pesetas
Navarrete del R., Rubielos de la C., Torrecilla del R.,
Torrijo del C., Villafranca del C. y Villar del Salz

192 ¡Adelante! 17 de octubre de 1931
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Localidades Jornal de bracero
Bádenas, Barrachina, Bello, Bañón, Bueña, Burbáguena, 4,50 pesetas
Calamocha, Peracense, Singra, Torre los Negros
Lagueruela 4,75 pesetas
Cella, Colladico, Collados, Cosa, Cuencabuena, Cutanda, 5 pesetas
Ferreruela de H., Lanzuela, Lechago, Luco de J.,
Monreal del C., Nogueras, Ojos Negros, Olalla, Piedrahita,
Pozuel del C., San Martín del R., Santa Cruz de Nogueras,
Valverde y Villahermosa del C.
Fuentes Claras, Loscos, Odón y El Poyo 5,50 pesetas
Godos, Nueros y Santa Eulalia 6 pesetas
Castejón de Tornos 6,50 pesetas

Fuente: BOPT, 25 de febrero de 1933

Los «salarios» de los que podíamos llamar «funcionarios» que dependían de los presu-
puestos de los Ayuntamientos tampoco eran muy apetitosos ya que el cartero de Báguena
cobraba 500 pesetas anuales, al igual que el de Godos o el peatón193 de Cutanda a Colla-
dos, mientras que el cartero de El Villarejo sólo cobraba 331,25 pesetas194.

10.2.- El paro

El paro fue una gran lacra para los sucesivos gobiernos republicanos que establecieron
leyes o crearon organismos, como la Junta Nacional contra el Paro en mayo de 1935, o fon-
dos especiales (recargo de una décima sobre los impuestos de territorial e industrial) para
remediarlo, sin que se llegase a solucionar el problema.

Por ello, la crisis de trabajo, en todos los ámbitos de la economía, fue uno de los caba-
llos de batalla a lo largo del quinquenio republicano. Aunque no hay estadísticas exactas,
según algunas estimaciones, en estos cinco años, en España se pasó de «una cifra de 389.000
desempleados en enero de 1932 a otra de 801.322 en el mes de junio de 1936, incluyendo
aquellos trabajadores a tiempo parcial...».

A pesar de que la economía había empezado a remontar a partir de 1934, el número de
parados seguía aumentado. Según cifras oficiales, en mayo de 1934 los desempleados as-
cendían a más de 700.000, el 18% de la población activa. Estos datos procedían de fuen-
tes sindicales aunque, según Townson, «probablemente la tasa real de desempleo era del
doble de la cifra oficial, es decir, en torno a 1,4 millones de personas...»196.

En la provincia de Teruel la situación en 1931 no era mucho mejor ya que, agobiados por
la situación social crítica de los municipios y por las pésimas expectativas de un futuro in-
cierto, la mayoría de alcaldes de la provincia celebraron una asamblea en la Diputación Pro-
vincial bajo la presidencia del presidente, Rafael Balaguer, para «estudiar los medios

193 El «peatón» debía recoger y repartir la correspondencia de un pueblo a otro diferente
194 BOPT, 5 de enero de 1932
195 GIL PECHARROMÁN, Julio. Historia de la Segunda República (1936-1939). Pág. 85.
196 TOWNSON, Nigel. La República que no pudo ser... Pag.283
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necesarios a poner en práctica para conjurar la crisis de trabajo»197 a la que asistieron tam-
bién autoridades de la capital y diputados a Cortes Constituyentes (Ramón Feced, Vicente
Iranzo y Gregorio Vilatela). La reunión había sido promovida por el alcalde de Santa Eu-
lalia, Plácido Úbeda, y a ella, según algunas fuentes, acudieron alrededor de 200 alcaldes
(varios de ellos de la comarca del Jiloca), lo que nos da idea de la sensibilización que exis-
tía entre los municipios turolenses sobre el tema del desempleo.

El primer asunto a plantear era conocer el alcance de la crisis mediante el recuento del
número de parados que había en la provincia. Vicente Iranzo planteó que el Gobierno no
podía atender todas las aspiraciones de todos los municipios y que era preciso «conocer la
magnitud y la extensión del paro cuando venga el otoño». Por ello, se acordó que todos los
ayuntamientos «procedan a la confección inmediata de una estadística de obreros en paro
y que sea remitida a la Diputación Provincial»198, además de establecer una serie de acuer-
dos sobre las medidas que eran precisas para acabar con la situación laboral angustiosa en
que se hallaban los municipios.

Una semana más tarde, se recibieron los datos correspondientes a 174 pueblos que, entre
todos, sumaban la cantidad de 21.650 personas «sin trabajo que habrá el próximo invierno
si el Gobierno no lo remedia», pero además faltaban las estadísticas de más de un centenar
de municipios. En algunos medios periodísticos se aventuraba el que la provincia llegase a
tener 50.000 parados a finales del verano de 1931. Esta cantidad de desempleados era a todas
luces muy elevada pero hay que pensar que los miles de jornaleros que figuraban en los cen-
sos agrarios a finales de agosto sufrían paro estacional debido a las malas cosechas. Este des-
empleo tenía que ver necesariamente con el casi exclusivo monocultivo cerealístico que
predominaba en la zona que hacía que los años con climatología desfavorable se incremen-
tase el número de trabajadores que privados de los jornales estivales luego pasaban dificul-
tades, necesidades y hambre en invierno. Luis Germán señala al respecto que «las bruscas
oscilaciones de la producción y del rendimiento triguero suponían un problema estructu-
ral en la economía aragonesa...»199 que producían paro y hambre en el campo.

La cuestión del desempleo, en especial en la temporada de invierno, siguió siendo un
gran problema para la provincia como demuestra el hecho de que a finales de febrero de
1935 se llevase a cabo una nueva reunión en la que participaron representantes de la Di-
putación, ingenieros-jefe de Montes, Obras Públicas, Servicio Agronómico, Cámaras de
Comercio, Urbana, Patronal, Círculo Mercantil, delegados de Hacienda y Trabajo… para
«analizar la forma de atajar el paro obrero»200.

A pesar de las reuniones y asambleas de autoridades, según El Noticiero, la provincia de
Teruel, en el mes de mayo de 1935, era la «menos» afectada por el paro, ya que eran 4.650
personas las que carecían de trabajo, siendo la capital la más afectada con 600 (13,6% de
la población activa) junto a las poblaciones de Utrillas y Ojos Negros con 300 y 250 para-
dos, respectivamente. La situación fue empeorando paulatinamente como se señala en esta
información del mes de noviembre de 1935: «En poco tiempo se han paralizado las únicas
obras de gran envergadura que hay en la provincia de Teruel. Fue la primera las minas de

197 La Voz de Teruel, 31 de agosto de 1931

198 República, 1 de septiembre de 1931

199 GERMÁN, Luis. Aragón en la II República…« Página 90
200 Acción 28 de febrero de 1935
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hierro de la cuenca de Ojos Negros; siguió la paralización de los ferrocarriles en construc-
ción Teruel-Alcañiz y Val de Zafán-San Carlos de la Rápita y últimamente las minas de azu-
fre de Libros. Estas obras, al paralizarse, han agudizado considerablemente la crisis obrera,
al despedir al pie de 2.500 obreros que en ellas tenían ocupación, y, consiguientemente, han
quebrantado la vida económica provincial.

Añadamos que numerosos pueblos han sido castigados por los violentos temporales del
pasado verano y que en la capital están a punto de terminar las dos únicas obras de im-
portancia (sucursal del Banco de España y Normal de Maestros) podemos percatarnos del
momento difícil por el que atraviesa la capital y su provincia»201.

10.3.- La sequía y las malas cosechas

A la disminución de las exportaciones agrarias consecuencia de la crisis económica, se le
sumó en 1931 un año sombrío para el mundo rural, ya que la «pertinaz sequía» acabó con
la cosecha de cereales que, en general, en la provincia fue casi nula. Se produjo un paro es-
tacional en la comarca en dicho verano con lo que se auguraba un invierno muy duro para
los jornaleros e ínfimos propietarios que se vieron privados de los jornales que habitual-
mente ganaban en la cosecha del cereal y que les permitía subsistir cuando la actividad
agraria declinase con el frío. Pero no solo eso, pequeños y medianos propietarios dejaron
de percibir los ingresos que les producía la cosecha estival de cereales pero, claro, sufrieron
menos la crisis económica que las clases más menesterosas.

Bien es verdad que la recolección de la remolacha azucarera se realizaba en estos meses
invernales, pero no ofrecía suficiente trabajo como para paliar o aliviar la crisis de trabajo
de toda la comarca. En este sentido y, al contrario que los cereales, cabe decir que la cose-
cha de remolacha no sufrió tan graves oscilaciones a lo largo del periodo republicano, entre
otras razones, porque la recolección de este producto industrial no estaba tan sometida a
factores climatológicos.

También en 1931 la cosecha de otros productos como la del azafrán  fue escasa; «El mal
tiempo reinante hace que este año la recolección de azafrán se haya retardado, presen-
tando los campos poca muestra y teniendo poca cosecha. Aparte del último pedrisco y
por igual motivo, la cosecha del vino se considera perdida. Mal invierno se presenta para
este vecindario en mayoría arrendatarios, que no podrán subvenir a las necesidades de
las familias»202.

El año 1932 presentaba buenas expectativas para la cosecha de cereales, pero tampoco fue
un año fácil, por lo menos para los pueblos que formaban la Comunidad del río Cella (Vi-
llarquemado, Santa Eulalia, Torremocha, Torrelacárcel, Alba, Cella y Villafranca del
Campo) porque, en este caso, el regadío sufrió el azote climático: «La pertinaz sequía que
viene padeciendo esta zona y que ya ocasionó el año anterior la pérdida de una gran parte
de las cosechas, se ha agravado en el presente, al extremo de producir la ruina de los 

201 Heraldo de Aragón, 6 de noviembre de 1935
202 República, 11 de octubre de 1931
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aludidos pueblos (…) Por la insistente falta de lluvias, se han secado los manantiales y es-
pecialmente uno llamado la Fuente de Cella que manaba 3.000 litros por segundo y pro-
porcionaba riego a más de 5.000 hectáreas de lo que han sido fértiles vegas que se han
convertido en eriales improductivos...»203.

Desde las instituciones se organizaron todo tipo de reuniones para intentar paliar la cri-
sis de trabajo que suponía la ruina de los cultivos de regadío.

Las cosechas de años sucesivos, sobre todo de cereales, también sufrieron fuertes oscila-
ciones con las consiguientes secuelas para el paro obrero: mientras que la de 1933 y 1935 fue-
ron malas, la de 1934 fue aceptable.

10.4.- La cuestión del precio del trigo

En 1931 el cultivo del trigo era fundamental para las economías de varios millones de fa-
milias españolas por cuanto que el pan era el alimento básico para la alimentación de sus
miembros pero, a su vez, producía excedentes que eran vendidos por los labradores, lo que
suponía una importante fuente de ingresos.

Dada, pues, la importancia estratégica de este producto, a partir de julio de 1931, du-
rante un año y mediante decreto, el Estado iba a intervenir el mercado del trigo de tal ma-
nera que quedaba prohibida toda clase de operaciones de compra-venta entre particulares
que  no fueran acompañadas de la correspondiente  «guía» expedida por las comisiones de
policía rural, de tal manera que aquellos agricultores que no cumplían estos requisitos eran
multados con cantidades considerables. El Estado también fijaba la tasa o precio oficial
entre los que podía oscilar: de 46 pesetas hasta 53 el quintal métrico (100 Kg.). Además
todos los productores debían declarar las existencias que tenían acumuladas.

Como la cosecha de trigo de 1931 fue mala y, ante el posible encarecimiento del pan, en
enero de 1932 saltó la alarma: se produjo un incremento rápido del precio del trigo, lo que
motivó que algunos gobernadores y fabricantes de harinas reclamaran al ministro de Agri-
cultura la importación de trigo, medida que en esos momentos consideraba inadmisible. 

La decisión de importar trigo en el año 1932 por el titular del departamento de Agricul-
tura, Marcelino Domingo (PRRS), ante la aparente escasez de existencias por la mala co-
secha de 1931, resultó un error que condicionó el precio posterior del cereal. Según el
ministro, la provincia de Teruel necesitaba para el consumo 340.000 quintales métricos y
declaró que solo tenía 154.000 por lo que presentaba un déficit de 186.000 y, sin embargo,
solo se importaron 20.000. Esta decisión de importar cereal (250.000 quintales) mediante
los decretos de 12 y 29 de abril y 26 de mayo de 1932 se produjo tras una encuesta reali-
zada a los labradores de toda España sobre las existencias que poseían en sus domicilios,
pero parece ser que se produjo la ocultación de datos por parte de los poseedores de trigo.

La adquisición de trigos junto a la buena cosecha de 1932 tuvo una repercusión directa en
el hundimiento de precios que bajaron más de lo previsible. Este hecho movilizó a  los pro-
ductores y a los fabricantes de harinas en una magna asamblea en Zaragoza en mayo de
1933 a la que acudieron representantes de las tres provincias aragonesas y de Navarra. En
dicho encuentro se exigieron medidas proteccionistas como el final de las importaciones de

203 Faro, 30 de julio de 1932
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trigo extranjero, la intervención del Estado para regular los mercados, la fijación de unos
precios de garantía y la compra del trigo sobrante.

El tema de las importaciones de trigo de Marcelino Domingo fue clave en los debates po-
líticos a partir de 1934, creándose incluso una comisión parlamentaria ex profeso y del que
aprovecharon los candidatos de la Unión de Derechas Agrarias como arma electoral en un
mitin realizado en Calamocha antes de las elecciones de noviembre de 1933, favoreciendo
directamente su triunfo electoral en dichos comicios.

En contraste con los años anteriores, 1934 fue bueno para las cosechas de trigo y cebada
por lo que se produjo un nuevo superávit de la cosecha que, junto a las limitaciones que
Cataluña impuso para que entrase trigo del resto de España, produjo una agudización de
la crisis del sector triguero que volvió a reunir a las organizaciones agrarias para insistir que
el Estado debía quedarse con el sobrante del trigo, o bien que debía concurrir en el mer-
cado, como un comprador más, regulando éste directamente.

Por ello el Gobierno volvió nuevamente a regular el mercado triguero en 1934 me-
diante otro decreto en el que se establecía un periodo de un año (desde el 1º de julio de
1934 al 30 de junio de 1935) en el que quedaba intervenir el mercado del trigo para evi-
tar el «envilecimiento» de su precio204. Así, a mediados del mes de junio se prohibía la
compra-venta directa de trigo entre particulares y se autorizaba al ministerio de Agri-
cultura a retirar temporalmente del mercado 400.000 quintales. A tal efecto, se crearon
Juntas comarcales de contratación de trigo en Barrachina, Báguena, Bello, Calamocha,
Caminreal, Ferreruela de Huerva y Monreal del Campo que eran las encargadas de la
compra-venta a precio de «tasa» (precio oficial) y de expedir las «guías» necesarias para
cualquier transacción del cereal.

Este complicado control comercial hizo aguas porque muchos labradores realizaban las
operaciones de compra-venta bajo mano, clandestinamente. Así en el mes de septiembre
de 1935 fueron «sorprendidos siete vecinos de Fuentes Claras con 5, 7, 6, 6, 9, 9 y 6 quin-
tales, respectivamente, de trigo que llevaban a la fábrica de El Pobo para molturarlo sin la
correspondiente guía»205 del ingeniero agrónomo, que quedaban denunciados ante la Junta
de Contratación comarcal.

También se produjeron otras incautaciones en el término de Bello (285 Kg) y en otros
pueblos como Bea, Peracense, Villafranca del Campo… lo que evidenció la impotencia
del Gobierno para controlar el mercado del trigo.

Sin embargo, a partir de abril de 1935 se iba a finalizar con el intervencionismo estatal
en el mercado del trigo ya que mediante un decreto de la Gaceta de Madrid establecía:
«Queda restablecida la libertad de contratación de trigo y harina en todo el territorio es-
pañol. Se suprime el régimen de tasas, las guías autorizadas y demás documentos para
la circulación...»

Solamente se regulaba el precio del «pan de familia», ya que se iba a determinar cada mes
por los comités provinciales del mercado triguero.

El hundimiento y las oscilaciones de los precios hicieron mella en la economía de los la-
bradores que veían como sus ingresos variaban de una temporada a otra produciendo una
inseguridad que afectaba a su economía familiar.

204 BOPT, 4 de julio de 1934
205 Acción, 13 de septiembre de 1935
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10.5.- Las falsas expectativas de la Reforma Agraria

Junto a los «decretos agrarios» de los que hablaremos más tarde, otra opción prioritaria de
la República, apenas proclamada, fue la realización de una reforma agraria antilatifundista
con aplicación inmediata en el campo extremeño y andaluz y que se plasmó en la Ley de
Bases aprobada por el Congreso el 10 de septiembre de 1932. Como señala Jacques Meurice:
«El reconocimiento por parte del Gobierno provisional, reiterado antes las Cortes Cons-
tituyentes por el primer ministro de Agricultura de la República, Marcelino Domingo, de
la «función social de la tierra» no era solo la noción consensual procedente del catolicismo
social, que garantizaba la propiedad de la tierra: era importante dejar sentado que se su-
peditaba su uso al interés general, respondiendo de esta manera a otro imperativo que el
de la mera eficiencia económica, es decir el  de la justicia social»206.

Se trataba de un texto pactado por las fuerzas políticas del Gobierno constituyente en el que
figuraban radicales, radical-socialistas y socialistas, pero la gestión y dirección de la RA iba a
llevarla el PRRS por lo que los socialistas no la boicotearon pero tampoco estaban de acuerdo
con algunos puntos sustanciales de la misma o, como decían ellos: «no es nuestra esta RA»,
pero adoptaban una postura pragmática: «Esta Ley no es la que quisiéramos, pero sí que la
debemos aprovechar y sacarla el máximo de rendimiento a favor de los campesinos».

En la redacción del proyecto de la Reforma Agraria destacaron dos de los cuatro diputa-
dos turolenses que habían sido elegidos en la provincia en las Constituyentes de 1931:
Ramón Feced207, que fue Director General por algunos meses, y Gregorio Vilatela, que
formó parte de la ponencia que redactó en las Cortes. Ambos pertenecían al PRRS, que
era el partido del impulsor de la Reforma y que dirigía Marcelino Domingo.

Desde la prensa, dirigentes republicanos de la comarca apoyaban claramente la RA y
apostaban por los derechos de los campesinos sobre la tierra, como apuntaba Francisco
Ribes en un artículo: «Quien trabaja la tierra, quien la hace producir, tiene sobre ella más
derecho que nadie; más derecho, sobre todo, que quien desde la ciudad, muchas veces
desde el extranjero, se beneficia de esa tierra sin conocerla, ni dedicarle más tiempo que co-
brar la renta. Es una injusticia rebelante que haya quien destina a su exclusivo recreo gran-
des extensiones mientras miles de campesinos no pueden vivir de su trabajo honrado...»208.

El periódico República, de la línea del PRRS, iba más lejos, daba más detalles y titulaba
con tipos destacados: «La Reforma Agraria ha de estar en vías de hecho antes del otoño»
«El reparto de tierras alcanzará a 75.000 familias. A cada familia le corresponderán de 5 a
15 hectáreas. Antes de San Miguel se posesionarán de sus parcelas los nuevos propietarios» 

Tras la victoria de las candidaturas populares en la provincia en las Constituyentes de
junio de 1931, el mismo diario también marcaba –erróneamente– fechas concretas y reco-
gía las palabras del ministro de Justicia: «La Reforma Agraria ha de estar en vías de hecho
antes del otoño».

206 MEURICE, Jacques. Reforma agraria y revolución social en  Memoria de la II República. Mito y realidad. Biblioteca Nueva. Página 252
207 El turolense Ramón Feced Gresa (Aliaga), diputado constituyente por el PRRS,  fue nombrado el 13 de octubre de 1932 (Gaceta de Madrid del 14) Director Ge-

neral de Industria  y cesó en el cargo el 28 de febrero de 1933 (Gaceta de 1 de marzo). El 10 de febrero de 1933 también ocupó temporalmente la Dirección General

de la Reforma Agraria, nombrado por el ministro de Agricultura Marcelino Domingo. El 13 de septiembre de 1933 (Gaceta del 14) sería nombrado Ministro de Agri-

cultura dentro de un Gabinete formado exclusivamente por republicanos y dirigido por Alejandro Lerroux hasta el 9 de octubre del mismo año en que cayó el Go-

bierno. Volvió a ocupar la misma cartera pero solo por un día el 18 de julio de 1936 en un Gobierno de Diego Martínez Barrio. (PRR, más tarde de UR).
208 República, 21 de mayo de 1931. Artículo de Francisco Ribes
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Ya en el mes de noviembre de 1931 tres diputados electos (Iranzo, Feced y Vilatela) acu-
dieron a Calamocha y a Monreal del Campo donde hablaron de las grandes líneas de lo
que iba a presentar la RA.

A principios de abril de 1932 el abogado Gregorio Vilatela llegó al feudo del PRRS, Mon-
real del Campo, para dictar la conferencia «Divulgando la Reforma Agraria» excusando la
presencia de Ramón Feced. Asistieron representantes de los pueblos de Torralba de los Si-
sones, Luco de Jiloca, Báguena y Burbáguena no solo del PRRS, el partido del conferen-
ciante, sino también de las sociedades de Trabajadores de la Tierra. La expectación fue
enorme y el mensaje esperanzador de Vilatela caló en el auditorio y emocionó a los asis-
tentes. En dicha conferencia expuso las grandes líneas de la RA, alabando a su autor, Mar-
celino Domingo, y concluyó con estas palabras: «La RA regulará la futura organización de
la propiedad que afectará a las tierras de señorío, latifundios, minifundios, tierras comu-
nales… etc. La RA vendrá a resolver el gran problema nacional de la tierra»209.

Las expectativas que levantó la Ley fueron enormes en la comarca y en una provincia
donde la mayor parte de labradores eran ínfimos propietarios. En noviembre de 1932 ya se
hablaba de algunas propiedades afectadas por «su origen o extensión» sitas en los términos
municipales de Mora de Rubielos, Rubielos de Mora, Puebla de Valverde, Alcalá de la
Selva, Albarracín, Escorihuela, Linares, Alfambra, Orrios, y Villalba Alta, ninguno del Ji-
loca. La RA pretendía tres fines: remediar el paro obrero, una redistribución de la tierra y
una racionalización de la economía agraria.

En noviembre de 1932 el propio Ramón Feced, en ese momento director general de in-
dustria, impartió una conferencia en Teruel donde explicó la historia y alcance de la misma,
detallando los beneficios que iba a suponer para los campesinos.

Recién aprobada la Ley de la RA, para apoyar la constitución de la Sociedad de Tra-
bajadores de la Tierra de Calamocha210, se desplazaron desde Teruel varios líderes de la
UGT  y en un mitin en el teatro Bretón al que asistieron comisiones ugetistas de dife-
rentes pueblos de la comarca, el primero de ellos explicó el alcance de la RA e insistió
en sus tesis conocidas: que aunque no era la Ley que los socialistas deseaban, había que
aprovecharse de ella.

Sin embargo estos pronósticos, estas expectativas, eran irreales porque contradecían la 
realidad ya que hasta enero de 1933 no se planteó la creación en la provincia de Teruel de
la Junta de la Reforma Agraria211, lo que condicionó el que empezase sus actividades con
bastante retraso. El primer acto, ya en marzo, fue la organización de las elecciones para
constituir la propia Junta resultando los más votados de la parte patronal tres propietarios
destacados de la provincia: Leopoldo Igual Igual, Juan Giménez Bayo y Miguel Sancho Iz-
quierdo y, por parte de los obreros, tres miembros de la Sociedad de Labradores «El Pro-
greso» de la ciudad de Teruel que estaba adherida a la UGT: Ángel Sánchez Batea, Simón
Marín Catalán y Silvestre Monleón Fuertes. La primera sesión efectiva, bajo la presiden-
cia del abogado Luis Feced, tuvo lugar en el mes de julio, con lo que la Junta empezó a 

109 Ibídem, 5 de abril de 1932
110 La Sociedad de Trabajadores de la Tierra de Calamocha llegó a tener 89 afiliados en noviembre de 1933 cuando era presidente Cruz Burgos 
111 Eran miembros suplentes de la parte patronal: Ricardo Asensio Aparicio, Juan Esponera Esponera y José María Contel Gutiérrez;  de la parte obrera: Pascual No-

guera Gómez, José Sánchez Pascual y Gaspar Gómez de la Asunción, todos ellos miembros de la Sociedad de Labradores El Progreso de Teruel capital
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desarrollar sus funciones realizando un censo de propiedades que reunieran la suficiente ex-
tensión para ser expropiadas con indemnización, elaboración de listas de campesinos y jor-
naleros por municipios que pudieran ser asentados…

Toda esta actividad burocrática requirió mucho tiempo ya que varios ayuntamientos de
la provincia tardaron mucho tiempo en redactar las relaciones de los implicados y enviar-
las a la Junta, lo que supuso varias advertencias y multas por parte del Gobernador, y ade-
más, el 23 de abril de 1933 se celebraron elecciones municipales que produjeron cambios
en los consistorios de unos cuantos pueblos.

Por otra parte, hay que decir que la RA no iba a afectar, por lo menos en la primera fase,
a la provincia de Teruel y menos aún a la comarca del Jiloca dado que se iba a centrar en
áreas de Andalucía y de Extremadura pero, sobre todo, porque pocas de las fincas existen-
tes  en los municipios de la comarca reunían la extensión suficiente para aplicarles el apar-
tado 13 de la base 5ª de la Ley. Por fin, la Junta Provincial en sesión de septiembre estableció
los límites de superficie212 a partir de los cuales se podría llegar a la expropiación forzosa.

La lentitud y la burocracia acabaron por desesperar a los campesinos y jornaleros que
ansiaban el disponer de tierras para el cultivo. Baste con decir que hasta enero de 1935 solo
se habían realizado en toda España 11.000 asentamientos que afectaban a 50.000 personas.

En la provincia de Teruel, en la sesión del 15 de noviembre de 1934, la Junta Provincial
aprobaba, entre otros, los censos de campesinos de Ferreruela de Huerva, Navarrete del Río,
Allueva, Fonfría y Monforte de Moyuela y aún quedaban otros municipios que no habían
remitido dichos censos a la Junta.

No obstante, el Gobierno de la derecha PRR-CEDA, formado en octubre de 1934, puso
freno al proceso (se proponía como máximo el asentamiento de 10.000 familias) y reo-
rientó el proceso para 1935 al señalar que «se dará preferencia en los asentamientos a los pe-
queños labradores que tienen un pequeño capital de explotación y carecen de tierra donde
emplearlo»213.

Era evidente que ya no se iban a asentar a jornaleros o desempleados sino a personas que
disponían de medios económicos para subsistir. Además, el ministro de Agricultura Nica-
sio Velayos (CEDA) derogó las bases 7ª y 8ª de la Ley y se reformaban la 5ª y la 6ª.

Tras el triunfo del Frente Popular en febrero de 1936 el ministro de Agricultura Ruiz
Funes (IR) quiso acelerar de nuevo la aplicación de la RA pero antes derogó la Ley de 1º
de agosto de 1935 que había redactado el Gobierno derechista del PRR-CEDA y declaraba
vigente la Ley de RA de 15 de septiembre de 1932 por lo que se planteaba la RA en los mis-
mos términos que las Cortes habían elaborado en el primer bienio. No obstante, en el mes
de junio de 1936 todavía faltaban por confeccionar los censos de campesinos a asentar en
las tierras de la RA de Loscos, Luco de Jiloca, Mezquita de Loscos, Nogueras, Pozuel del
Campo y Tornos214.

212 La extensión de la tierra establecida por la Junta de RA de Teruel era la siguiente a) Tierras dedicadas al cultivo herbáceo en alternativa, 300 hectáreas; b) Tie-

rras dedicadas al cultivo, 150 Has.; c) Tierras con árboles o arbustos frutales en plantación regular, 100 Has. y d) dehesas de pasto y labor, con arbolado o sin él,

400 has.
213 Gaceta de Madrid , 4 de enero de 1935
214 BOPT, 29 de junio de 1936
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La sublevación militar de Franco supuso el final de una Reforma Agraria que se había ra-
lentizado y burocratizado en exceso, además de nacer con una dotación de pocos recursos
económicos.

La demora en el tiempo y la falta de resultados efectivos debió de crear una enorme frus-
tración en todos aquellos trabajadores del campo que confiaban en que la RA iba a solu-
cionar sus necesidades de fincas de cultivo, su «hambre de tierra». Solamente la STT de
Cutanda, acogiéndose a lo dispuesto en la RA, había conseguido la roturación y distribu-
ción de un monte comunal.

10.6.- La crisis en la industria minera

Si 1931 fue un mal año para las cosechas de cereales por la sequía, se puede decir que la
provincia de Teruel también entró en crisis con la llegada del nuevo régimen y en especial
a partir de 1932, año nefasto este, pues los signos de la crisis eran ya patentes en enero, ya
que la prensa hablaba de: «Grave crisis de trabajo en Ojos Negros» y relataba la visita de
una comisión a las autoridades provinciales para «estudiar la forma de conjurar la crisis de
trabajo y el conflicto que afecta a 300 obreros sin trabajo...»215.

En el mes de marzo la cuestión se complicó: «alarmante situación obrera en la provin-
cia». El periódico en cuestión (El Turia) hablaba del cese de los trabajos en las minas de Sie-
rra Menera con el siguiente titular: «Se han cerrado las minas de Ojos Negros» y proseguía:
«Ayer, lunes, se han cerrado por completo216 las minas de hierro de Ojos Negros, quedando
únicamente varios empleados para la custodia del material y edificios de la Compañía. En
consecuencia, se ha creado un verdadero conflicto obrero en la localidad pues quedan unas
400 familias en espantosa miseria. Algunas de estas, pocas han emigrado; las del coto mi-
nero y muchas del casco del pueblo quedan sin recursos y sin cabezas de familia que han sa-
lido a buscar trabajo a otro sitio. El conflicto es verdaderamente aterrador...»217.

No solo habían quedado en el paro los mineros de Sierra Menera, sino también los que
trabajaban en el ferrocarril que transportaba el mineral desde las minas hasta el Puerto de
Sagunto y otros de localidades próximas aunque la crisis en Ojos Negros ya se había ini-
ciado anteriormente con el despido de un par de centenares de obreros  en el mes de no-
viembre de 1931.

Por otra parte, las relaciones entre la empresa CMSM y el Ayuntamiento nunca habían
sido cordiales y las tensiones se habían incrementado en los meses que siguieron a la llegada
de la República, puesto que el primer Consistorio republicano, al establecer el repartimiento
anual de utilidades, exigió a la CMSM que elevase su contribución al presupuesto munici-
pal, ya que hasta entonces su aportación era escasa en proporción a los beneficios que venía
obteniendo y a la superficie del termino municipal que explotaba. Posteriormente, con la

215 República, 23 de enero de 1932
216 En los meses anteriores ya se habían producido ciertos conflictos por el despido de trabajadores ya que, como se ha visto, la producción de mineral había expe-

rimentado una caída en 1931
217 El Turia, 9 de marzo de 1932
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intervención del Gobernador Pomares Monleón el Consistorio arrancó el compromiso
de la CMSM de aumentar en un 16% el pago del impuesto de utilidades que calmó los
ánimos entre la población.

Por otra parte, los vecinos acusaban a la Compañía de haberlos dejado sin agua porque
«se usufructuaba de una fuente del Ayuntamiento», lo que ocasionó una movilización del
pueblo exaltado «que se amotinó»218 en contra de la Compañía, con un intento de asalto
al edificio de la Gerencia. Al parecer, la actuación de la Guardia Civil evitó «una verdadera
tragedia».

En el cierre patronal de las minas de Sierra Menera en marzo influyeron diversos fac-
tores generales como la crisis internacional de la economía tras el crash de la bolsa de
Nueva York pero, sobre todo, el corte brusco de las obras públicas al final de la Dicta-
dura con la consecuente disminución de los pedidos estatales; la caída de la demanda de
la siderurgia europea, especialmente de la alemana; la elevación del coste del carbón a
partir de 1927…219.

En los pueblos de la zona de influencia de Sierra Menera la crisis social fue profunda y
en 1934 sus habitantes todavía no habían levantado cabeza: «El vecindario de este pueblo
[se refería el corresponsal a Villar del Salz] atraviesa una época de verdadera miseria ya que
carece de lo necesario para subsistir. Anteayer, enterados de que el pueblo de Ojos Negros
había obtenido algún subsidio para remediar sus males, organizó una manifestación en la
que figuraban todos los hombres de la localidad. Recorrieron la calle pidiendo pan y tra-
bajo. Al pasar delante del Ayuntamiento, la Benemérita les prometió cursar a la superiori-
dad sus justas aspiraciones y les rogó se disolvieran dentro del mayor orden...»220.

Pese a los hipotéticos «subsidios» recibidos, la situación de Ojos Negros no era mucho
mejor que la del pueblo vecino porque, unas semanas más tarde, «el vecindario de Ojos Ne-
gros se manifestó públicamente porque el hambre se adueña de los hogares de aquellos
honrados trabajadores y ayer, desesperados y ansiosos de poder encontrar remedio ade-
cuado para esta crítica situación, se manifestaron públicamente...»221. Otra manifestación
de características similares a las de Villar del Salz y de Ojos Negros, se celebró en el pue-
blo de Ródenas en el mes de abril para intentar remediar la «situación crítica en que se en-
cuentran 50 vecinos».

Durante el Bienio Negro, a finales de enero de 1934, se corrieron rumores de la posible
reapertura de las minas que luego fueron desmentidos por personas allegadas a la CMSM
e incluso se llevó a cabo una reunión de los diputados en el Parlamento de las provincias
afectadas (Guadalajara, Teruel y Valencia) para pedir a la Compañía que reabriera las ins-
talaciones.

A la altura de julio de 1935 la situación social de la zona minera no había mejorado sino
todo lo contrario: «Las minas se encuentran en mal estado, casi cegadas; el ferrocarril,
abandonado; los vagones y las locomotoras se van perdiendo inutilizándose (…) Comi-
siones van, comisiones vienen y nada se consigue. Es necesario que el Gobierno se interese

218 República, 1 de septiembre de 1931
219 Para más información sobre las causas de las crisis de Sierra Menera, véase, entre otros,  Ramón de la Sota: Historia económica de un empresario (Vol. I) de Eugenio

TORRES VILLANUEVA. Universidad Complutense de Madrid. 1989
220 Acción, 31 de enero de 1934
221 Ibídem, 8 de marzo de 1934
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de una vez por estas minas, por su ferrocarril, por la Siderurgia del Mediterráneo ayudando
al capital con el fin de ponerlo todo en condiciones de ser explotado para que muchos
obreros y sus familias puedan222 comer, para que tengan trabajo...»223.

Estas palabras del corresponsal del periódico acentuaban más aún la crítica situación de
los mineros e informaba del hambre que padecían, del desamparo de los poderes públicos
en que se encontraban los «desheredados de la fortuna que, abandonados, no quieren hol-
gar ni buscar huelga, solo buscan un trozo de pan para sus familias…La maldición parece
que ha caído sobre esta comarca...»

Las CMSM no volverían a reabrir las minas hasta los años cuarenta del siglo XX, tras la
finalización de la Guerra Civil en 1939.

222 Expediente del proceso al que fue sometido tras finalizar la Guerra Civil. AHPT
223 Acción 14 de julio de 1935

162

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 162



11

La conflictividad social y las soluciones

Cuando hablamos de conflictividad nos referimos fundamentalmente a la alteración del
«status quo» existente antes de la proclamación de la República entre propietarios y jor-
naleros, entre los que poseían suficientes tierras para el cultivo y los que apenas disponían
de ellas, o entre patronos y obreros. Estas «alteraciones» se proyectaran en una serie de mo-
vilizaciones de los centros republicanos o de trabajadores de la tierra que en dichos pue-
blos tenían una mayor implantación y una creciente actividad reivindicativa.

No vamos a realizar una clasificación de la conflictividad en diferentes «tipos de resistencia
ante el capitalismo» tal  como hacen algunos autores224 pero sí que vamos a reseñar distin-
tos conflictos de clase, ataques a la propiedad, huelgas… que se produjeron en unos años
en los que los vecinos del Jiloca tomaron conciencia de la capacidad que tenían para cam-
biar las estructuras sociales y económicas heredadas de siglos de control por parte de las cla-
ses pudientes.

11.1.- La conflictividad en las minas

Un foco de conflictividad social girará en torno a las minas de hierro de Sierra Menera,
especialmente en Ojos Negros y localidades próximas como Peracense, Villar del Salz y
Ródenas a partir del  cierre de las explotaciones y del ferrocarril  que, como se ha apun-
tado, supuso un duro mazazo para todas las localidades citadas.

Hasta marzo de 1932, la actividad minera no había sufrido anormalidades ni tampoco se
habían producido alteraciones del orden dignas de mención. No tenemos registrado nin-
gún movimiento huelguístico ni conflictos importantes en las minas. La vida discurría
tranquila porque había abundante trabajo en las minas que bastantes vecinos compagina-
ban con la actividad agraria.

El cierre patronal produjo un serio traumatismo en la sociedad de la zona minera que re-
accionó de forma pacífica y resignada, aunque exteriorizando su malestar mediante mani-
festaciones y protestas en la calle, siempre bajo el control de la Guardia Civil para evitar
cualquier conato de violencia, como la que se produjo en el «asalto» a las oficinas de la ge-
rencia de Sierra Menera por la cuestión de las aguas.

No vamos a detenernos de nuevo en relatar la toma de la calle de los vecinos de estos pue-
blos en varios momentos después del cierre patronal, pero sí que destacaremos la tensión

224 Véase el trabajo de MORENO BURRIEL, Eliseo. Desorden en el campo turolense desde el levantamiento anarquista de 1932 hasta la insurrección de 1933 en His-

toria Local en la España Contemporánea. IET. Teruel 1994.
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social que se produjo entre los vecinos, especialmente en las épocas de invierno, cuando las
condiciones económicas de las familias empeoraban.

Sí que se hubieron algunos roces y enfrentamientos entre los pueblos vecinos como el ci-
tado de Villar del Salz hasta que el último trimestre de 1934 que se creó una Junta comar-
cal de los pueblos afectados presidida por el concejal de Ojos Negros Santos Paricio.

11.2.- La conflictividad en el campo

La situación de la conflictividad en el campo en el periodo republicano fue un fenómeno
complejo y presenta diferentes matices en cuanto a los protagonistas de los actos y a la ti-
pología de estos.

Se puede decir que existieron pocos enfrentamientos entre patronos y trabajadores del
campo o asuntos conflictivos en los que tuviera que intervenir el Jurado mixto de trabajo
rural de Teruel, a pesar de que las condiciones de los jornales y de jornada laboral entre los
campesinos fuesen bastante precarias. Este hecho tenía que ver con la práctica inexisten-
cia de empresas agrícolas que reunieran un considerable número jornaleros, ya que muchos
de ellos trabajaban en explotaciones familiares o de mediano tamaño.

En general, se puede decir que la conflictividad social se centró en municipios donde la
necesidad de tierras para el cultivo era más acuciante. Nos referimos, sobre todo, a Luco
de Jiloca, Báguena, Burbáguena, Cella, Villarquemado, Monreal del Campo… Ello no
quiere decir que en el resto de localidades de la comarca no hubiera algún conato aislado,
pero no alcanzaron la intensidad de estas localidades.

En Báguena, en septiembre de 1931, la STT emplazó al alcalde a una reunión para que
citara a los propietarios y contribuyentes para «tratar del reparto de la tierra en rento con
el fin de que llegue a diferentes domicilios que no poseen...»225.

Ante la negativa de algunos de ellos, la STT convocó una huelga  hasta que consiguío sen-
tar unas bases de trabajo en las que se establecieron, entre otros, los siguientes acuerdos: la
jornada será de ocho horas, todas las tierras en arriendo o al tercio se comprometen los pa-
tronos a trabajarlas con obreros de la bolsa de trabajo y lo más importante: «Todos los pa-
tronos se obligan para el año siguiente a no dejar que ningún obrero esté sin dos anegadas
de regadío en rento».

A finales del mes de noviembre de 1931 la STT de Burbáguena presentaba otro oficio de
huelga general para el día 1 de diciembre. Ante este anuncio  el Gobernador se puso en con-
tacto por teléfono con el alcalde y con los dirigentes de dicha sociedad para conocer el al-
cance y el carácter que tenía la huelga. El Gobernador, al considerarla de carácter político,
la prohibió, aunque debajo de este conflicto se encontraba una petición similar a la de Bá-
guena: se demandaban a los patronos tierras en arriendo de regadío para poder cultivar.

Tal vez por la vecindad y contagio, se produjo una situación similar de conflictividad en
Luco de Jiloca donde también se produjeron tensiones entre campesinos y patronos.

También en Calamocha, a principios de 1933, hubo un conflicto entre los propietarios y
obreros campesinos por el arriendo de tierras que quedó resuelto en una reunión en el des-
pacho del Gobernador entre representantes de patronos y obreros.

225 BURETA ANENTO, Isaac. Historia de Báguena…Pag.320
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Aunque no disponemos de pruebas por la escasa información que poseemos, tras las ne-
gativas de los propietarios se encontraría el boicot que desde ciertos sectores del campo se
practicaba al nuevo régimen republicano con el fin de socavar la estabilidad y la paz social
de los municipios.

También hay que apuntar que los compromisos de los patronos raramente se cumplían
pese a haber llegado a determinados acuerdos. En Calamocha, hubo de intervenir el juez
de instrucción para hacer cumplir a un propietario lo pactado con los jornaleros.

11.3.- La huelga de la FNTT de junio de 1934

La subida de la derecha al poder a finales de 1933 y durante el Gobierno de Lerroux, apo-
yado por la derecha de Gil-Robles, se inició un proceso de revisión de la legislación socia-
lista del bienio anterior empezando por la Ley de Términos Municipales que fue derogada
mientras que la Ley de Reforma Agraria o la de Jurados mixtos fueron modificadas.

Con el nuevo gobierno las condiciones laborales de los trabajadores se iban a endurecer,
la patronal iba a cometer numerosos abusos y los «decretos agrarios» de Largo Caballero
del primer bienio se convirtieron en «papel mojado».

1934 iba a ser un año difícil por los conflictos que se iban a producir a nivel nacional y
provincial tras los sucesos revolucionarios de diciembre de 1933 en el Bajo Aragón. Estos
hechos y otros más (radicalización de los socialistas, por ejemplo) provocaron que en el mes
de febrero de 1934 la potente FNTT (Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra),
de obediencia ugetista, ante la violación constante de la legislación agraria del bienio an-
terior por parte de los patronos, amenazó con ir a la huelga en el tiempo de cosecha. El Go-
bierno de Ricardo Samper (PRR) intentó solucionar el conflicto mediante la aplicación de
la legislación vigente, pero las medidas de fuerza de su ministro de Interior Salazar Alonso
complicaron la solución, ya que prohibió las reuniones de la FNTT, detuvo a numerosos
dirigentes sindicales, denunció en tono inflamatorio la movilización de los trabajadores
como un «movimiento revolucionario» y declaró por decreto la cosecha de cereales de «in-
terés nacional», ilegalizando con ello la huelga.

A pesar de todas estas medidas represivas la huelga de la FNTT, «la mayor de la historia
agraria de España», según Towson, se proclamó el 5 de junio en 1.500 municipios, pero sólo
se llevó a cabo en 435 de ellos226 lo que supuso un fracaso y un aislamiento para la FNTT,
seguida de una considerable represión gubernamental y el desmantelamiento del sindica-
lismo rural agrario.

En Teruel la Federación Provincial de Teruel, integrada mayoritariamente por sindicatos
agrarios de la UGT, a finales de mayo, orientaba a las organizaciones campesinas en torno
al proceso a seguir: «advertimos a todas las sociedades  que oportunamente hayan cursado
los oficios de huelga para el día 5 de junio próximo recibirán del Jurado mixto del Trabajo
Rural una comunicación citándoles para que comparezcan ante dicho Jurado a fin de tra-
tar sobre el objeto de la huelga»227.

El establecimiento de la censura previa en la prensa, junto a las ya citadas medidas re-
presivas, hizo que la información sobre la huelga  fuera muy escasa y, por tanto, apenas te-

226 Los cifras están tomadas de Nigel TOWSON La República que no pudo ser Pág. 287
227 ¡Adelante!, 26 de mayo de 1934
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nemos conocimiento de su desarrollo en la provincia de Teruel. Para el seguimiento de la
huelga se creó en cada provincia una Junta integrada por el Gobernador civil, el Delegado
de Trabajo y el Jefe de la Sección Agronómica.

En la comarca del Jiloca, según la prensa conservadora, las STT de Báguena y de Bur-
báguena fueron las únicas, de la veintena que se habían constituido, que  presentaron ofi-
cio de huelga en el Ayuntamiento para el día 5 de junio a las seis de la mañana, aunque
luego no sabemos si la llevaron a cabo. Pensamos que en el Jiloca el número de municipios
huelguistas fue mayor pero pudo ocurrir que, como en la mayoría de pueblos de la pro-
vincia, «los campesinos retiran los oficios de huelga que habían presentado»228.

No obstante, la tensión en Burbáguena ya se había iniciado en la primera conmemora-
ción de la II República, cuando en el edificio que ocupaba la STT se colocó una bandera
socialista el día 14 de abril interviniendo la Benemérita para retirarla y preguntando quién
la había colocado, a lo que los miembros de la STT respondieron que «de esta forma se en-
salzaba más el aniversario de la República y se interpretaba su ideal socialista».

Tras la huelga de la FNTT, el Gobierno había acordado la suspensión de reuniones y
actos públicos de las sociedades obreras. En Teruel capital fue registrada la Casa del Pue-
blo y varios domicilios de militantes por la policía. Igual ocurrió en otras localidades de la
provincia con sindicatos ugetistas o anarquistas.

En la comarca la represión se hizo notar, sobre todo, en los municipios donde mayor ac-
tividad e implantación tenían las sociedades ugetistas,ya que fueron enviadas a la zona,
como refuerzo, un grupo de guardias de asalto que patrullaban las calles junto a la Guar-
dia Civil, lo que produjo cierta tensión entre los vecinos de dichos pueblos. Así, en Bur-
báguena, los guardias detuvieron esos días a 10 vecinos  afiliados a la STT e integrantes de
la dirección que «parece que iban a reunirse clandestinamente en un local. Los de asalto y
el sargento llegaron a las puertas y los reunidos saltaron por las ventanas y se escondieron
por los corrales pero fueron detenidos y como el depósito municipal no reunía condicio-
nes, fueron trasladados al depósito de Calamocha»229.

No es de extrañar, pues, que en el mes de agosto 12 dirigentes230 de dicha STT aportaran
su dinero para la suscripción abierta por la UGT a nivel nacional para socorrer a los presos.

En Báguena se realizaron registros domiciliarios por las fuerzas de asalto y guardias civi-
les con los siguientes resultados: 2 escopetas, numerosos cartuchos cargados con balas y 2
pistolas automáticas con varios cargadores que se hallaban en el tejado en un saco.

Hacia el 13 de junio la prensa derechista señalaba «sigue reinando la tranquilidad en la
zona. Se continúa trabajando normalmente. Sigue disminuyendo el malestar que los diri-
gentes de los sindicatos imponían, después de las detenciones...»

En este contexto de conflictividad estival hay que situar los sucesos de Bello y Villarquemado
en la primera quincena del mes de junio en los que ardieron una hacina con 14.000 fajos de
trigo y cebada así como una máquina de segar. Dichos bienes pertenecían a propietarios del
pueblo. Las razones que se daban para la ejecución de ambos actos eran que los patronos no
habían pagado los jornales a los trabajadores de acuerdo con las bases firmadas.

228 Acción, 29 de mayo de 1934
229 Ibídem, 9 de junio de 1934
230 Se trataba de Julián Royo, Dámaso Lafuente, José Martín García, J. López Alijarde, Emilio Romea, Antonio Aparicio, Hilario Sánchez, Esteban Camaño, Anto-

nio Domingo, Rafael Moreno y Francisco Lucia 
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Después de la Revolución de octubre de 1934, se declaró el estado de guerra en toda Es-
paña hasta finales del mes de enero, siendo sustituido por el de alarma en varias provin-
cias, entre ellas la de Teruel. Entonces se requisaron armas, se suspendieron centros obreros
de todo tipo, se sustituyeron numerosos ayuntamientos ocupados por socialistas o radical-
socialistas por otros afines al PRR e incluso el Gobernador, Manuel Peláez, en 1935, pro-
hibió «toda clase de mítines y manifestaciones públicas que no estén autorizadas para el 1º
de mayo», día de los trabajadores.

11.4.- Unas nuevas bases del reparto de parcelas

Los repartos de las parcelas de los comunales se realizaban de acuerdo con unas bases
que ya se habían aprobado en las primeras décadas del siglo XX. En ellas  se establecían las
condiciones que debían reunir los demandantes de parcelas así como las preferencias que,
en general, venían a ser las mismas en todos municipios: «ser vecino  del municipio y tener
abierta casa» y, por tanto, residir en la localidad, estar casado y ser cabeza de familia, ser
huérfano de padre o ser viuda…

Los ayuntamientos, periódicamente, se encargaban de adjudicar las parcelas vacantes por
defunción o por la marcha de una familia de la localidad, a los nuevos vecinos que se em-
padronaban, manteniéndose siempre una prioridad y un orden rigurosos para que no sur-
gieran conflictos aunque, desde el primer momento, funcionó la picardía y el ocultamiento
interesado, de tal manera que algunos vecinos cultivaban varias parcelas mientras que otros
solo disponían de una o ninguna ,lo que originaba conflictos entre los usufructuarios 
de la tierra. En Villarquemado surgieron protestas de jornaleros porque algunos vecinos 
poseían hasta 15 parcelas y otros, ninguna.

También en Monreal del Campo el reparto de parcelas era desigual. El corresponsal en
Monreal del Campo de la Voz de Teruel apuntaba: «Pasadas las elecciones [constituyentes]
se aquietaron las pasiones y el pueblo por entero está dedicado a las faenas del campo (…)
lo que ahora empieza a agitarse es la cuestión del monte. Éste se repartió en aprovecha-
miento vecinal y mientras unos vecinos han acaparado varias parcelas, quedan cerca de
200 sin ninguna. Esto es una gran injusticia que se ha de remediar; a los aprovechamien-
tos vecinales tienen derecho todos los vecinos, no puede quedar ninguno sin él...»232.

Sin embargo las bases del reparto tenían un principio equitativo: todos vecinos, inde-
pendientemente de sus ingresos económicos y de sus propiedades, tenían derecho al dis-
frute  y aprovechamiento de una parcela.

Este planteamiento equitativo va a ponerse en cuestión a lo largo del periodo republicano
en algunos municipios, sobre todo, por dos razones principales: la crisis económica que
afectaba especialmente a las personas con menos tierra y la presión que las organizaciones
obreras y republicanas ejercieron sobre los ayuntamientos.

En Villarquemado, ya en marzo de 1931 varios vecinos reclamaron «que se formen nuevas
bases para la administración de las parcelas del Prado» pero la propuesta fue más allá  en sep-
tiembre cuando 80 vecinos reclamaban que la «Dehesa Boyal sea repartida temporalmente

231 Un ejemplo curioso fue el de Cella ya que el Ayuntamiento, viendo el considerable número de nuevas familias que acudían a residir a la localidad decidió no con-

ceder parcelas a los nuevos vecinos ya que sospechaba que su empadronamiento estaba motivado por la obtención de una parcela de la Dehesa Boyal o del Prado
232 La Voz de Teruel, 17 de julio de 1931
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entre los braceros de esta localidad para remediar la crisis obrera»233. El Ayuntamiento en
pleno por mayoría decidió que «no ha lugar a practicar una nueva parcelación de la Dehesa
Boyal y que su aprovechamiento se siga concediendo y ejerciendo conforme a los acuerdos
existentes y a las prácticas que se venían observando»234.

El Gobernador tuvo que desplazarse a Villarquemado para solucionar este conflicto sobre
esta propuesta de un nuevo repartimiento de parcelas.

En Monreal del Campo 37 vecinos, en su mayoría propietarios acomodados, presenta-
ron en 1934 un recurso contencioso-administrativo ante el Consistorio por haberles ex-
cluido del reparto de las nuevas parcelas de la Dehesa del Monte debido a que «disponían
de suficientes bienes y recursos económicos para vivir sobradamente» y no necesitaban más
tierra mientras que había en el pueblo otras familias más necesitadas que ellos.

También en Torralba de los Sisones (parcelación del monte Chaparral) se plantearon re-
cursos contencioso-administrativos por particulares que denunciaban haber sido exclui-
dos del reparto del aprovechamiento de bienes comunales por poseer suficientes rentas
para vivir desahogadamente.

En Cella, tras la entrada del Gobierno municipal designado por el Frente Popular en
marzo de 1936, se inició la redacción de «unas nuevas bases para la adjudicación de las par-
celas del Prado» en las que «aquellos que sean dueños de 20 fanegas de regadío o cultiven
40 fanegas de secano, propias o ajenas… quedaban excluidos del «reparto de parcelas».

Estas decisiones municipales pretendían que las clases más pobres y necesitadas se bene-
ficiaran al poder acceder más fácilmente a la tierra, mientras que los que poseían suficien-
tes propiedades eran los más perjudicados ya que dejaban de obtener el usufructo de las
parcelas comunales pero, claro, las nuevas bases o las decisiones de los Ayuntamientos al-
teraban la equidad y el igualitarismo que presidían las bases del reparto, institucionaliza-
das desde hacía décadas y, consecuentemente, se produjeron conflictos y tensiones entre los
Consistorios y los propietarios acomodados que veían así disminuir su poder económico
y lo más importante: perdían un derecho histórico que consideraban inviolable.

Detrás de estas medidas más justas del reparto de parcelas se encontraban ayuntamien-
tos de izquierdas gobernados, generalmente,  por republicanos del PRRS-IR y también la
presión de las sociedades obreras, la mayoría STT de UGT, que veían cómo existían de-
cenas de familias en los municipios que no disponían de tierras para poder sobrevivir y lle-
var una vida digna, mientras otros labradores recibían sus parcelas aunque tuvieran un
patrimonio considerable.

11.5.- La cuestión de los pastos

Tradicionalmente, el aprovechamiento de los pastos procedentes de terrenos comunales co-
rrespondía, durante décadas, a los mayores ganaderos –que solían ser también los mayores pro-
pietarios– de los municipios que, en pública subasta, adquirían por un número de años
(generalmente, tres) los derechos del pastoreo de sus ganados lanares a cambio del pago de una
cantidad fija o por res lanar. Ayuntamientos pobres como Valverde, Ferreruela, Lagueruela,
Bañón… obtenían algunos ingresos que iban a parar a las arcas municipales (véase el cuadro III).

233 AMV, Libro de actas 8 de septiembre de 1931
234 Ibídem, Libro de actas 8 de marzo de 1932
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En Monreal del Campo, a pocos meses de la llegada del nuevo régimen, las organizacio-
nes agrarias (Centro Instructivo Radical Socialista-STTE y la Alianza Local de Labradores)
presionaron al Consistorio para que los propietarios de rebaños aportasen más dinero a las
arcas municipales por el aprovechamiento de los pastos criticando las tasas tan reducidas que
pagaban los ganaderos. Tras varias reuniones de diálogo y discusión con la Sociedad de Ga-
naderos, llegaron a un acuerdo por el que «…Cada cabeza de ganado lanar que paste en las
fincas de propiedad municipal satisfará la cantidad anual de 2 pesetas 75 céntimos (…) Los
ganaderos se comprometen  y obligan a entregar anualmente el 7% de las cabezas de ganado
lanar que posean en el mes de mayo para el abasto y consumo de carne del vecindario los
meses de julio, de agosto y de septiembre de cada año, haciendo el expresado suministro 75
céntimos más barato de precio que el que rija en dicha época...»235.

El Consistorio, por su parte, se comprometía a emplear esos recursos económicos para
la realización de obras públicas como pavimentar las calles, colocar aceras… que paliaran
la crisis de trabajo.

Como se ve, estos compromisos, arrancados con dificultad, eran claramente ventajosos
para el Consistorio que iba a recaudar más ingresos por los terrenos yermos, pero también
para las clases más desfavorecidas que así podían encontrar trabajo y además, adquirir carne
de cordero más barata en los meses estivales, que era cuando más se consumía por realizar
entonces la cosecha de cereales.

Sin embargo, la Asociación de Ganaderos no cumplió lo pactado y saltó el conflicto entre
ambas partes, por lo que el Gobernador en funciones, Ramón Segura, y varias autoridades
provinciales se desplazaron a Monreal del Campo no solo para «visitar el soberbio edificio del
Centro Radical-Socialista» sino para solucionar el conflicto entre ganaderos por los pastos.

También en Cella se produjeron enfrentamientos entre la todopoderosa asociación de ga-
naderos que adquirían en subasta el uso de os pastos de montes comunales por cantidades
irrisorias, en este caso 10 céntimos/cabeza, que abonaban al Ayuntamiento. La unión de or-
ganizaciones republicanas236 junto a otras obreras consiguieron que los consistorios elevarán
el precio por oveja, que en el caso de Cella fue de 25 céntimos por res, y también hubo que
recurrir a la intervención del Gobernador civil, Pomares Monleón, que viajó ex profeso a
Cella para llegar a unos acuerdos que diluyeron la tensión entre las organizaciones.

También en Villarquemado el Ayuntamiento puso trabas a los ganaderos para que en-
trasen a pastorear en tierras comunales si no abonaban una cantidad determinada de di-
nero por res lanar.

En Torralba de los Sisones, en octubre de 1931, los mayores ganaderos presentaron un re-
curso contencioso administrativo ante el Ayuntamiento  por haber sacado a subasta el
aprovechamiento de los montes blancos (Los Calzones, Barranco de las Conejeras, Ba-
rranco de San Francisco)237 por una cantidad que a ellos les parecía excesiva.

En conclusión, por lo menos en estas localidades (Cella y Monreal del Campo) –y en al-
gunas más– las enérgicas sociedades obreras y republicanas de izquierdas consiguieron ter-
minar con los abusos de las potentes asociaciones de ganaderos que venían obteniendo el
aprovechamiento de los pastos de terrenos comunales a precios muy reducidos desde
tiempo inmemorial.

235 AMMC, Libro de actas.25 de octubre de 1931
236 En el caso de Cella se unieron el Sindicato de Trabajadores de la Tierra, el PRRS y el Centro Instructivo de Obreros Republicanos 
237 BOPT, 26 de octubre 1931
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11.6.- La complicada convivencia entre los vecinos de distinta ideología

Un vecino de Cutanda invitó a otro que pasaba por la puerta a entrar en su casa y una
vez dentro, le hizo la proposición de «dejar de pertenecer al Centro Socialista» y que se pa-
sase al Centro Radical. Como éste no aceptó y ante el intento de agresión, el segundo salió
«pitando»; pero unos días más tarde, cuando volvía de Barrachina, el vecino primero le
preguntó que «si todavía mantenía su criterio» y al contestar que sí, «le hizo tres disparos
que no le causaron alguna lesión por esconderse detrás del carro...»238. Hay que decir que
en esta localidad las relaciones entre la STT y el Centro Radical, que agrupaba a los sec-
tores de derechas, fueron bastante tensas, especialmente por la concesión a los ugetistas
del arrendamiento de un monte de la localidad.

En Báguena en mayo de 1933: «Debido a las exacerbadas pasiones de las últimas eleccio-
nes se produjo una alteración del orden. Fue herido Santiago Anento de un perdigón, de
filiación independiente (aunque había sido alcalde) y, como presunto autor, se había de-
tenido a Joaquín Pardillas, socialista. Se teme que se produzca alteraciones por lo que se han
concentrado fuerzas»239.

En algún momento de la información se habla de conflictos entre propietarios («inde-
pendientes») y socialistas («jornaleros»), lo que añade un matiz económico y clasista a los
enfrentamientos que, en un principio, aparecían como políticos.

Otro suceso más violento se produjo también en Báguena a principios de septiembre de
1934 cuando dos hermanos, afiliados a la CNT, después de la salida del baile, se enfrenta-
ron a un militante del STT que portaba un arma de fuego que disparó y produjo la muerte
de ambos hermanos240.

Referiremos también otro caso en Burbáguena: «En la madrugada del sábado 16 de sep-
tiembre [de 1933] se estacionó ante el domicilio del propietario Francisco Barea un grupo
de hombres y mujeres, quienes cantando coplas en alusión a los caciques apedrearon y ti-
rotearon la casa. El Barea en unión de sus hijos hizo algunos disparos hiriendo a dos per-
sonas (…) Tuvo que intervenir la Guardia Civil que unos días más tarde encontró una
pistola en casa de uno de los autores»241.

Resulta que el propietario en cuestión era el representante del mayor terrateniente de la lo-
calidad (el marqués de Montemuzo) y los iniciadores del conflicto, militantes de la STT local.

Estos ejemplos son una muestra de las rivalidades y tensiones que surgieron en la vida co-
tidiana entre vecinos de diferentes ideologías que hicieron que la convivencia se fuera re-
sintiendo cada vez más, llegando a producirse algunas agresiones físicas, enfrentamientos
entre habitantes del mismo pueblo o la destrucción o robos de bienes materiales, tal como
hemos reseñado en el apartado siguiente.

La verdad es que la zona más conflictiva fue la que formaban los pueblos de Báguena-
Burbáguena y Luco de Jiloca por lo que la Guardia Civil y la de Asalto llegados desde Te-
ruel debieron de estar casi continuamente en estos pueblos, pues a principios de agosto de
1935 realizaron varios registros en «los domicilios de varios extremistas» en el pueblo de
Báguena tras aparecer unos «letreros subversivos».

238 República, 11 de noviembre de 1933

239 Ibídem, 15 de mayo de 1933

240 Acción, 2 de septiembre de 1934

241 República, 18 de septiembre de 1933
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Los episodios de explosión de artefactos fueron esporádicos y sin causar daños materia-
les apenas, pero sí que contribuyeron a crear alarma social y tensión entre los vecinos. Que-
remos citar un hecho acaecido en Luco de Jiloca donde la noche del 26 al 27 de junio de
1932 explotó un «petardo» cerca de la casa del cura y, a la noche siguiente, otros dos ex-
plosivos que produjeron daños en los cristales del Ayuntamiento y de la Escuela242. Al pa-
recer los «petardos» habrían sido robados de las obras de El Caminreal. También en Monreal
del Campo explotó un artefacto de escasa potencia en la ventana de la casa de uno de los
mayores potentados locales, Francisco Llort. O en Cella donde otro «petardo», lanzado
desde fuera, hizo explosión  dentro de la Iglesia cuando los feligreses asistían al culto.

Este hecho último nos lleva a plantear la existencia de actitudes anticlericales en algunos
pueblos, pero fueron de poca entidad: «En Caminreal durante la noche del 10 al 11 de
enero de 1935 fueron apedreadas diferentes puerta de la calle Mayor, al mismo tiempo que
vociferaban contra las mujeres religiosas. Varias puertas sufrieron daños243.

Ahora bien, los choques y roces más numerosos tuvieron lugar entre los centros radica-
les y los radical-socialistas que, en varios pueblos, representaban a las derechas y a las iz-
quierdas, respectivamente, y cuyos orígenes arrancan en el mismo proceso de creación de
centros republicanos al proclamarse la República.

Aunque este planteamiento ya lo hemos expuesto, lo recogemos de nuevo de forma su-
cinta para explicar las circunstancias que favorecieron los enfrentamientos políticos y eco-
nómicos de carácter clasista. Las primeras sociedades republicanas que se fundaron fueron
las del PRRS que agruparon, por lo general, a los jornaleros e ínfimos propietarios, mien-
tras que las del PRR fueron más tardías y en su formación participaron propietarios e in-
dustriales y, en general, personas católicas y de una posición económica acomodada. Fue
así como la vida política, social y cultural de unas cuantas localidades de la comarca se fue
articulando poco a poco hacia dos sectores: las izquierdas y las derechas, cuya convivencia
fue difícil y ocasionó roces y conflictos entre ambos bandos porque defendían entre ellos
diferentes intereses económicos. Pueblos como Caminreal, Monreal del Campo, Monforte
de Moyuela o Luco del Jiloca  repetían este esquema básico de  enfrentamiento PRR-PPRS. 

El propio Adelino Gómez Latorre, secretario del CRR y corresponsal literario de El Turia,
denunció que fue objeto de varias agresiones nocturnas en su pueblo. La rondalla del
CRRS, en la primera celebración del 14 de abril, cantó canciones insidiosas al pie de los
balcones de los «contribuyentes». Todos estos hechos y otros más llevaron a Adelino a afir-
mar: «Caminreal ha sido un pueblo feliz por excelencia, las luchas políticas no se conocían
en él y hoy ignoro el porqué, las causas de que la felicidad que gozaba mi querido pueblo
ha quedado patas arriba»244.

He aquí la situación de tensión que se vivía en Luco de Jiloca: «Frente al Centro Radi-
cal, que sigue imperturbable su marcha, está el Centro Radical-Socialista, que en las pasa-
das elecciones tenía más de 100 socios, pero que solo votó a un partido que obtuvo 10
votos; en cambio los radicales tuvieron 158 y 123 votos y ASR 102. Esto pone de manifiesto
que es un grupo sin ideología, un conglomerado de hombres perturbados por la pasión que
ya están cayendo al barro en que los han colocado los que se aprovechan de ellos para tener

242 República, 2 de julio de 1932
243 Ibídem, 16 de enero de 1935
244 El Turia, 23 de marzo de 1932
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perturbada la vida local. Desde el 1º de abril al seis de mayo han estallado en este pueblo
en las proximidades del centro radical 3 petardos. No sabemos cuánto habrá cobrado el que
los colocó por la hazaña, pero sí lo hizo de balde fue un tonto, porque esas cosas se deben
pagar; todos los pirotécnicos de feria lo cobran y no han de ser menos los pirotécnicos po-
lítico sociales»245.

En Monreal del Campo la tensión se manifestó entre radical-socialistas y los radicales
desde que los primeros empezaron a organizarse para constituir una sociedad cuya orien-
tación era de izquierdas pues acogía, sobre todo, a jornaleros. Los radicales, entre otras
cosas, acusaban a los radical-socialistas de colocar preferentemente a los socios de su orga-
nización en una cantera municipal y los tachaban de «caciques» republicanos. Ambos cen-
tros chocaron con motivo de las tierras de los patronatos del Pilar y de San José, con el
reparto de las parcelas del monte o con la salida de los Hermanos de la localidad. El día
mismo de la inauguración del Centro Radical, en diciembre de 1932, los dirigentes llega-
dos de Teruel, al ir a coger los coches de vuelta, se encontraron con las ruedas rajadas.

En pueblos como Fuentes Claras las alteraciones llegaron al Consistorio, donde varias
mujeres que, según algunas fuentes, eran esposas de dirigentes del Centro Radical,  fueron
procesadas por «desacato a la autoridad» al irrumpir violentamente en un pleno, protestar
por un reparto municipal y agredir al alcalde.

Todos estas muestras en las que nos hemos detenido a narrar nos han servido para ilus-
trar cómo se enrarecieron las relaciones políticas y sociales dentro de estas  poblaciones,
donde las tensiones surgieron entre colectivos que defendían diferentes ideas e intereses de
clase. La tirantez aumentó entre militantes del PRR y del PRSS, entre propietarios y jor-
naleros, entre militantes de las organizaciones ugetistas y los del PRR… haciendo que la
convivencia fuera cada vez más complicada, de tal manera que cualquier ronda o fiesta
servía para que estas tensiones se proyectarán en enfrentamientos. 

11.7.- Ataques a la propiedad privada

A consecuencia de estas rivalidades y enfrentamientos que hemos reseñado en el apartado
anterior, se produjeron en el Jiloca una serie de actos violentos contra las propiedades de
algunos vecinos en bastantes localidades. Se trataba de quema de haces de la cosecha, robos
de escasa cuantía, tala de árboles…etc., que hemos englobado bajo el epígrafe de «ataques
a la propiedad privada».

A través de ellos, los autores no obtenían beneficio alguno con sus actos, sino que lo que
buscaban era hacer daño a los bienes de otros vecinos con los que mantendrían algún tipo
de rivalidad o conflicto político o laboral.

Caso aparte merecen los casos de robos, ya que el autor se beneficiaba de los «produc-
tos» que se apropiaba y cuya intencionalidad seguramente no era política, ni se pretendía
atacar las propiedades del vecino, sino de beneficiarse de lo robado. Y aquí, a nuestro pa-
recer, entra una nueva variable que tenía que ver con la crisis social y la necesidad acu-
ciante que tenían algunos vecinos de obtener alimentos con que mantener a la familia,
especialmente durante el invierno cuando el frío y el hambre acechaban los hogares.

245 El Turia, 20 de mayo de 1932
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Con todos los casos que hemos localizado a través de la lectura de la prensa hemos ela-
borado el cuadro XLII, no obstante, hemos singularizado algunos casos concretos que pre-
sentan características de enfrentamientos clasistas.

En Villarquemado el día 6 de julio de 1934 había ardido una máquina segadora  en las
afueras de la población. La prensa hablaba de que «las causas parece que son el que los
obreros no están de acuerdo con los jornales que dan por dichas faenas en la recolección».
Un mes más tarde se produjo la quema de 2.150 haces de mieses por valor de 7.000 pese-
tas y como motivos se señalaban los enfrentamientos entre patronos y braceros. El día 21

de agosto, desde Acción, los patronos se defendían diciendo que no existían diferencias y
que ellos habían cumplido las recomendaciones con el delegado de trabajo.

Bajo este tipo de violencia, pese a las declaraciones de los propietarios de los bienes, se
advierte un conflicto laboral por diferencias en el pago de los jornales tras la huelga de los
campesinos de la FNTT de junio de 1934, cuando el Gobierno había exigido a los patro-
nos que cumplieran las bases de trabajo pactadas.

También se produjeron incendios «intencionados» de hacinas de cereales en otras loca-
lidades como  Bello y Cella, que mostraban el malestar y los enfrentamientos entre labra-
dores acomodados y los grupos sociales más pobres.

En Monreal del Campo, a principios de julio de 1933, se produjo la destrucción en la par-
tida de la Vega de 75 árboles frutales con un valor de 1.500 pesetas. Su propietario no era
otro que el ex alcalde de la localidad, vinculado a la derecha, lo que le daba a este ataque
a la propiedad un claro matiz político ya que el autor no obtenía un beneficio económico
con la acción violenta246.

Cuadro XLII
Ataques a la propiedad privada

Localidad Fecha (*) Acción
Cella 17-1-1931 Robo de dos corderos

Calamocha 12-6-1932 Tronche de árboles frutales
Cella 2-8-1932 Hurto de 65 haces de trigo

Torralba de los S. 20-10-32 Robo de 19 reses lanares
Torrelacárcel 27-4-1933 Quema intencionada de una bardera

Villafranca del Campo 27-8-1932 Quema intencionada de una hacina de mieses
Cella 11-5-1933 Robo de dos corderos

Calamocha 16-5-1933 Tala de un centenar de árboles frutale
Burbáguena 27-6-1933 Robo de alfalfa

Castejón de Tornos 16-5-1933 Arrancados 12 árboles
Monreal del Campo 2-7-1933 Destrucción de 75 árboles frutales

Fuentes Claras 29-7-1933 Quema de 90 fajos de trigo
Burbáguena 23-8-1933 Tronchadas 150 cepas de vid y 30 almendros
Burbáguena 24-8-1933 Talados 140 almendros

246 Acción, 3 de julio de 1933
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Crisis de trabajo en la provincia de Teruel 

Reuniones para buscar soluciones a la crisis
social de la provincia de Teruel

Solicitud del Centro Republicano Autónomo de
Calamocha para que se informe sobre los bienes
comunales del Ayuntamiento (1931)
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Localidad Fecha (*) Acción
Monreal del Campo 14-11-1933 Robo de remolacha

Cucalón 3-12-1933 Robo 8 reses lanares
Blancas 19-1-934 Robo de cinco reses lanares en una paridera

Luco de Jiloca 25-1-1934 Hurto de 50 fajos de pipirigallo
Torrijo del Campo 14-2-1934 Robo de un cabrito

Singra 9-3-1934 Robo de 2 corderos y 10 gallinas
Burbáguena 11-4-34 Tala de 17 árboles pequeños y 28 de plantío

Torre los Negros 3-5-1934 Robo de 3 jamones
Villarquemado 6-7 -1934 Quema de una segadora

Bello 11-8-1934 Quema intencionada de
14.000 fajos (trigo y cebada)

Odón 12-8-1934 Quema de más de 1.000 haces
Villarquemado 16-8-1934 Hurto de 40 kilos de remolacha

Caminreal 1-10-34 Hurto de hoja de remolacha
Santa Eulalia 11-12-34 Robo de 30 kilos de remolacha
Caminreal 11-12-34 Robo de 2 caballerías

Singra 3-2-1935 Robo de pollos, gallinas y corderos
Cella 8-2-1935 Hurto de dos reses lanares

Peracense 14-2-1935 Robo de un mulo
Villafranca del Campo 23-2-1935 Robo de dos reses

Cella 16-3-1935 Hurto de remolacha
Bueña 7-4-1935 Robo de 4 corderos

Monreal del Campo 17-4-1935 Robo de sacos de harina
Monreal del Campo 18-9-1935 Robo de patatas

Navarrete del Río 2-10-1935 Sabotaje del tendido eléctrico
Bañón 25-10-1935 Pastoreo abusivo

Cutanda 15-11-1935 Corte de frutales. Robo de la leña
Villafranca del Campo 19-11-35 Robo de 12 libras de azafrán
Villafranca del Campo 19-12-35 Robo de grumos de coles

Fonfría 12-12-35 Robo de nueve cabezas de ganado

(*) Se han reseñado las fechas que aparecen en la documentación que hemos manejado, especialmente no-

ticias aparecidas en la prensa (1931-1935)

11.8.- Las roturaciones arbitrarias e ilegales

En realidad las roturaciones ilegales habría que calificarlas como ataques a la propiedad
comunal o privada, por lo que deberíamos haberlas incluido en el apartado anterior, pero
creemos que este tipo de acciones «violentas» presentaban unas características específicas,
ya que obedecían no a una rivalidad personal, social o política entre vecinos, sino a una ne-
cesidad sentida de poseer más tierras para el cultivo y así poder hacer frente a la crisis so-
cial del periodo republicano.
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El proceso de ocupación y roturación ilegal de fincas para el cultivo era casi siempre el
mismo: un campesino o un grupo de campesinos, a veces miembros de una sociedad
obrera, se desplazaba con todos los enseres de labranza a un terreno yermo, comunal o 
privado, y se iniciaba la roturación, tras haber talado los árboles si los había. La actividad
solía concluir cuando aparecía la Guardia Civil que obligaba a los trabajadores a dejar la
labor que estaban realizando y la correspondiente multa gubernativa.

Si en el primer tercio del siglo XX se habían producido ocupaciones y  roturaciones ile-
gales y arbitrarias247 de tierras, la mayoría de bienes comunales, a lo largo de los años de la
II República su número creció considerablemente como demuestran las constantes noti-
cias que aparecían en la prensa que, como se puede comprender, no recogía todas las que
se producían.

Pedro Saz248, que ha estudiado las producidas en la Comunidad de Albarracín desde 1900
hasta 1936, marca como puntos álgidos los años 1916 (coincidente con los inicios de la cri-
sis económica) y los comprendidos entre 1932 y 1934. Sólo en este último año el número
de roturaciones ilegales en esta demarcación geográfica superó las 50. Es evidente que este
fenómeno no se redujo a la Comunidad de Albarracín, sino que  fue un fenómeno que ocu-
rrió a nivel provincial –y nacional– con mayor o menor intensidad según las comarcas.

En Teruel, apenas habían pasado dos meses de la proclamación de la República, el 18 de
junio de 1931,  cuando al Gobernador civil «le llegaban frecuentes quejas» exponiendo que
«algunos Ayuntamientos y vecinos proceden a verificar parcelaciones de terrenos que no
son del dominio público, sino propiedad privada, adquiridos legítimamente (…) Estas
parcelaciones se llevan a cabo, por regla general, en montes que han sido del común, pero
que luego fueron vendidos por el Estado a particulares, realizándose así un acto arbitrario
que las más de las veces da lugar a pleitos enojosos...»249.

También en la comarca se produjeron roturaciones arbitrarias e ilegales de las que tene-
mos varios ejemplos: en Calamocha en el mes de octubre de 1931 el Consistorio delegó en
el concejal Manuel Martín para que «indague sobre unas roturaciones arbitrarias colin-
dantes con el término municipal de Luco de Jiloca»250 mientras que en 1936 varios vecinos
ocuparon tierras de secano de más de una hectárea en la Masía «El Vallejo» así como 12 áreas
de regadío.

En Ojos Negros, se levantó atestado contra Miguel Urquiza  Oca, encargado de la
CMSM por haber sembrado y segado una partida de terreno de la Sociedad de Montes251. 

Una noticia aparecida en República en 1931 señalaba que «En Bello un crecido número
de vecinos invaden un monte y comienzan a roturarlo. Ante la Guardia Civil se presenta-
ron 13 vecinos propietarios del monte «Talaya», enclavado en dicho término municipal,
dando cuenta de que un grupo crecido de vecinos había invadido dicha propiedad y sin
permiso alguno estaban procediendo a roturarla»252

247 En el mes de julio de 1921, por ejemplo, dos labradores de Ojos Negros habían sido denunciados por la Guardia Civil por roturar 25 áreas de terreno pertene-

cientes a la Compañía de Sierra Menera (La Provincia, 23 de julio)
248 SAZ PÉREZ, Pedro. Entre la utopía y el desencanto: La Comunidad de Albarracín en la encrucijada del cambio (1910 -1936). Centro de Estudios de la Comu-

nidad de Albarracín. Tramacastilla (Teruel) 2005
249 BOPT, 18 de junio de 1931
250 AMC, Libro de actas. 1 de octubre de 1931
251 Acción 12 de agosto de 1934
252 República, 21 de noviembre de 1931
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Según la información de la prensa, cuando la Guardia civil se presentó en el monte los
roturadores ya se habían marchado y comprobaron la veracidad de la denuncia ya que ha-
bían roturado unas sesenta áreas.

Cerca de allí, en Castejón de Tornos, en noviembre de 1932, se subastaban, después de
enajenarlos, 315 kilos de cebada «procedentes de una roturación arbitraria del monte Picazo
(1 Hectárea) de estos propios»253.

En 1934 un concejal de IR del Ayuntamiento de Monreal del Campo denunciaba en un
pleno que «en el aprovechamiento comunal de las parcelas del monte se vienen realizando
algunas roturaciones arbitrarias por lo que se requiere la ayuda del comandante del puesto
de la Guardia civil para que en adelante controle y proceda a denunciar...»254.

En Caminreal, a los pocos meses de proclamarse la II República, fue parcelada una
finca («Los Prados») de propiedad municipal por un grupo de campesinos255 y, aunque
no figuraba en la noticia, la intención de los campesinos sería la roturación y puesta en
cultivo.

En Ojos Negros durante años se produjeron enfrentamientos entre la CMSM con los ve-
cinos por las roturaciones ilegales que estos realizaban en el coto minero.

En Santa Eulalia, tras el fin de la temporada de la remolacha, se producían numerosos
casos de roturaciones ilegales realizadas por el considerable número de vecinos que que-
daban en paro, lo que obligó al Ayuntamiento a multar con 150 pesetas a los roturadores
ilegales a los que les serían confiscadas las cosechas y sacadas a subasta.

En Navarrete del Río un grupo de vecinos roturaron dos hectáreas un monte comunal
propiedad de Justino Bernard. Fueron sorprendidos por la Guardia Civil y manifestaron
que aunque no tenían autorización, se creían con derecho a roturar el monte por si resul-
tase propiedad del pueblo. «Han sido denunciados»256.

Esta sucesión de ejemplos en la comarca y otros que se produjeron en España en el in-
vierno de 1932, llevaron al Gobierno, saturado seguramente por el considerable número de
roturaciones ilegales, a promulgar un decreto en el que se exponía que «quedaban tempo-
ral o definitivamente excluidos de los beneficios de la Reforma Agraria todos aquellos que
individual o colectivamente, invadan o roturen fincas sin autorización de los dueños o
talen árboles de las mismas».

Julián Casanova señala que el mayor número de conflictos que se produjeron en los seis
primeros meses de 1936 se debieron a la ocupación ilegal de tierras. Así se produjeron va-
rios casos en Calamocha, como uno en el que intervinieron alrededor de 20 individuos en
torno a 1 hectárea y 7 áreas de secano257.

Estas actividades, que los gobernantes consideraban ilegales y que reprimían, venían mo-
tivadas, entre otras muchas razones, por la impaciencia de los campesinos que veían cómo
la tan ansiada Reforma Agraria no llegaba nunca y el avance en su elaboración y posterior
aplicación eran demasiado lentos y desesperantes.

253 BOPT, 8 de noviembre de 1932
254 AMMC. Libro de actas, 6 de mayo de 1934
255 Información de Ángeles CENARRO: El fin de la esperanza… pago. 39. Según la autora, este dato está extraído de un trabajo de un alumno del Instituto de Cala-

mocha que, a su vez, lo obtuvo de una entrevista al hijo del presidente del Centro de Izquierda Republica 
256 República, 15 de noviembre de 1932
257 Libro de actas de 5 de marzo de 1936. AMC. También se menciona el caso de Sandalio Lizama  y otras personas que labraron y sembraron tierras en la Masía

del Vallejo
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11.9.- Otros focos conflictivos: el ferrocarril

Uno de los centros de conflictividad social de la comarca, aunque de menor entidad que
el campo, iba a ser el ferrocarril. Primero, hasta que se acabó de construir El Caminreal (Ca-
minreal-Zaragoza) en el bienio que va de 1931 hasta 1933, que es cuando se inaugura, pues
eran numerosos los trabajadores, la mayoría temporales, que se afanaban en la construc-
ción del tendido, estaciones, andenes, aguadas… con una situación salarial y laboral bas-
tante precaria.

En segundo lugar, el Central de Aragón (Calatayud-Sagunto) cuyos empleados ya hacía
tres décadas que trabajaban en la Compañía y que arrastraban una serie de cuestiones pen-
dientes con el Gobierno que desembocarán en 1936 en una huelga en toda la línea a la que
nos referiremos más tarde.

Nada más tomar posesión el Gobierno republicano, decretó un parón en las obras de los
ferrocarriles que en esos momentos se encontraban en construcción en toda España, lo
que produjo que las obras del Teruel-Alcañiz se paralizaran y que se produjera una alarma
social por el paro en que quedaban los obreros. No fue éste el caso del la línea de El Ca-
minreal, ya que era construido por una empresa privada.

Dicha Compañía (Ferrocarriles del Norte de España, luego Central de Aragón) era mal
pagadora, porque el Gobernador civil de Teruel «autorizaba» en 1931 al ingeniero jefe de
la Compañía del ferrocarril a pagar los jornales devengados (unas 50.000 pesetas) durante
dos y tres meses, que les fueron retenidos por un empresario sin escrúpulos258 a numero-
sos trabajadores que eran vecinos de Ferreruela, Villareal, Cuencabuena, Lechago, Nava-
rrete, Báguena, Luco de Jiloca y Burbáguena.

El Gobernador Jaime Ninet dio un plazo de tres días al contratista. Parece ser que la in-
tervención del máximo dirigente provincial fue efectiva y los trabajadores recibieron las can-
tidades adeudadas ante un amago de huelga.

La cosa no acabó aquí ya que, también en el mes de mayo de 1931 y según apuntaba la
Voz de Teruel, los trabajadores del Caminreal reclamaron el aumento de 25 céntimos en sus
jornales y la jornada de ocho horas. Ante estas demandas, la actitud del contratista fue to-
talmente negativa ya que se suspendieron las obras y dejó en el paro a 160 trabajadores. No
sabemos si fueron readmitidos con posterioridad en los trabajos, pero creemos que sí. Hay
que anotar que la reivindicación de la jornada de ocho horas era una vieja aspiración  que,
en esos momentos, debería estar superada, pues el Gobierno mediante un decreto en 1919
la había establecido, pero los empresarios del ferrocarril, como los de otros sectores eco-
nómicos, no la respetaban.

En el mes de septiembre nuevamente se produjo un impago por parte de la Compañía
y un «despido indebido» de trabajadores que, en teoría, iban a ser readmitidos posterior-
mente. En octubre los «machacadores de piedra para el balasto» del ferrocarril Caminreal
de los términos de El Poyo y Fuentes Claras abandonaron el trabajo después de haber so-
licitado al contratista el aumento de 50 céntimos por metro cúbico. En septiembre de 1932
se pusieron en huelga los trabajadores «de descarga y nivelación» de El Caminreal del tramo
entre Ferreruela y Cuencabuena, solicitando 50 céntimos de aumento, a lo que no accedió

258 La Voz de Teruel, 11 de mayo de 1931
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el contratista que buscó a otros obreros para sustituir a los huelguistas. Estos acudieron al
tajo a protestar interviniendo la Guardia Civil  para detener a los más activos259.

De estos y otros ejemplos que no citamos, se puede colegir que las relaciones laborales
entre la empresa y los obreros de El Caminreal, la mayoría temporales, fueron bastante
conflictivas desde la proclamación de la República hasta su inauguración en 1933.

La verdad es que la situación laboral de los trabajadores del Central de Aragón era algo
mejor, aunque era denunciado por el semanario socialista ¡Adelante! y lo calificaba como
«opresor de los obreros», porque muchos trabajadores «después de 12 ó 13 años no son  de
plantilla. Otros trabajadores con 15 años cobran un jornal de 6,50 pesetas. Despidos de
obreros temporales y eventuales de forma arbitraria e inadmisibles...»260.

Sin embargo, parece ser que la Compañía del Central no readmitió a los trabajadores de
1931 ni a los de otra huelga acaecida en 1933 y, ante tal situación, intervino el Gobierno,
que le recordaba su obligación a readmitir a los obreros (por un decreto de Largo Caba-
llero cuando fue ministro de Trabajo) y le amenazaba por su obstinación a cumplir lo dis-
puesto con una multa de 2.500 por cada día que transcurriera después de la publicación
de esta orden sin haber cumplido las ordenes del ministro Indalecio Prieto, que en esos mo-
mentos era titular de Obras Públicas.

259 República, 3 de septiembre de 1932
260 ¡Adelante! 15 de agosto de 1933
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El día 21 de mayo de 1936 el Sindicato Nacional de Ferroviarios (UGT) y la Federación
de la Industria Ferroviaria (CNT) iniciaron una huelga261 que afectaba a más de 1.600 tra-
bajadores262 por motivos profusamente expuestos a la opinión pública: anulación de un
contrato impuesto por la empresa en 1935, incumplimiento de los decretos de 4 de junio
de 1931 y de 13 de noviembre de 1933 por los que se debían readmitir a obreros despedidos
en huelgas anteriores y mejoras salariales (sueldo mínimo de 2.800 pesetas anuales y ocho
pesetas al día). Ante las diferencias de apreciación sobre la situación económica de la com-
pañía entre accionistas y trabajadores, se rompieron las negociaciones, que significó la pro-
longación de un conflicto al que no se le veía solución. Ante la negativa de la dirección a
acceder a las reivindicaciones, de poco sirvieron los esfuerzos del Gobierno para llegar al
laudo y la actitud de los trabajadores que llevaban dos meses sin cobrar.

La intervención del diputado derechista (CEDA) turolense en el Congreso, Joaquín Ju-
lián263 y la prensa del momento hablaban de los perjuicios que ocasionaba la huelga al co-
mercio a todo el corredor del Central de Aragón y la ineptitud del Gobierno al no
reconocer la «justicia de las peticiones de los huelguistas»264.

Después de dos meses de interrupción del tráfico de mercancías y silencio absoluto por
parte de la Compañía, la huelga se resolvió de forma anómala el 18 de julio de 1936 al pro-
ducirse la sublevación del general Franco que proclamó el estado de guerra y declaró ile-
gales a todas las organizaciones obreras.

261 Para el seguimiento de la huelga, véanse los números 147-150 de la revista socialista zaragozana Vida Nueva 
262 Recordemos que a principios de 1932 el Sindicato provincial de ferroviarios de la UGT de Teruel, contaba con 390 afiliados que en 1936 debían de ser más nu-

merosos (¡Adelante!, 2 de enero de 1932). De los militantes de CNT no disponemos de noticias aunque suponemos que su número sería muy escaso debido a la poca

implantación de esta Central obrera en la comarca del Jiloca. 
263 Joaquín Julián Catalán de Ocón, de familia de origen nobiliario, era natural de Ródenas donde poseía grandes propiedades y ganados. Fue presidente de la Junta

provincial de Ganaderos y diputado por la CEDA en las elecciones de febrero de 1936
264 Heraldo de Aragón , 12 de junio de 1936

180

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:30  Página 180



12
Las soluciones a la crisis social

El Gobierno provisional de 1931 era consciente de la crisis social que afectaba a la socie-
dad española y especialmente al campo256, por lo que sin esperar a constituirse el Parla-
mento, a los pocos días de tomar posesión, el nuevo titular socialista del Ministerio de
Trabajo, Francisco Largo Caballero, promulgó lo que se ha denominado colectivamente
«decretos agrarios» que intentaban mejorar la situación económica y social de los campe-
sinos y, como es natural, de la zona del Jiloca.

Una parte del artículo 47 de la Constitución ya lo decía textualmente: «La República
protegerá al campesino y a este fin legislará, entre otras materias, sobre el patrimonio fa-
miliar inembargable y exento de toda clase de impuestos, crédito agrícola, indemnización
por pérdida de cosechas, cooperativas de producción y consumo, cajas de previsión, escuelas
prácticas de agricultura y granjas de experimentación agropecuarias, obras para riego y vías
rurales de comunicación...».

El objetivo principal de la legislación social republicana iba encaminado a solucionar  o a
paliar, en la medida de lo posible, el paro de los trabajadores agrarios o como se cita en nu-
merosos textos del momento: «a conjurar la crisis del trabajo existente» en el medio rural.
Además, perseguían una mejora inmediata de las condiciones económicas y laborales de los
campesinos y, finalmente, según E. Malefakis, se quería «…Preparar el camino para la Re-
forma Agraria sobre la cual existía un amplio consenso en el Gobierno provisional...».

Pero, como hemos visto en el apartado dedicado a la crisis social, la RA que se esperaba
como la panacea de la redistribución de las tierras, no satisfizo ni a propietarios ni a jor-
naleros, entre otras razones, porque no se aplicó a la provincia de Teruel ni a la comarca
del Jiloca, lo que ocasionó frustración entre los campesinos que necesitaban tierras.

12.1.- Los «decretos agrarios»

Bajo este nombre colectivo se conoce a un conjunto de reformas urgentes que el nuevo
Gobierno republicano a través de decretos ministeriales, que serían ratificadas posterior-
mente como leyes por el Parlamento, anticipaba las grandes líneas del reformismo repu-
blicano y las preocupaciones sociales que alentaban a los representantes de la izquierda
republicana y socialista.

256 Recordamos que entre 1931 y 1933, Largo Caballero aprobó las siguientes leyes: de Contrato de Trabajo, Seguro de Maternidad, Jurados mixtos del Trabajo, Ac-

cidentes de Trabajo, Términos Municipales, Delegaciones e Inspecciones de Trabajo y  Jornada Máxima
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De todas las disposiciones republicanas, nos centraremos, sobre todo, en las que fueron
impulsadas por el ministro socialista Largo Caballero y el de Justicia, Álvaro de Albornoz,
de orientación radical-socialista, las dos organizaciones que apoyaban una substancial re-
forma social. Para exponer la síntesis de estas disposiciones, hemos seguido el criterio plan-
teado por E. Malefakis que las agrupa según su contenido en lugar de seguir un desarrollo
cronológico.

De los seis grupos de medidas tomadas entre finales de abril y mediados de julio, dos de
ellas se dirigían a los colectivos más perjudicados por la crisis económica: los  campesinos
arrendatarios y los jornaleros

El denominado Decreto de Términos Municipales promulgado muy temprano  que obli-
gaba a los propietarios a contratar braceros locales del mismo municipio con preferencia
sobre los forasteros, con lo que se arrebataba a los caciques locales la posibilidad de con-
tratar a todos aquellos que por sus ideas o comportamiento no fueran gratos. Por otra
parte, permitía a las asociaciones obreras un mejor control del mercado de trabajo.

Decreto de los llamados «desahucios» (Prórroga de los Arrendamientos Rústicos) que
prohibía a los empresarios agrarios el despido de sus explotaciones de los pequeños arren-
datarios, salvo si abandonaban el cultivo de la tierra o por falta de pago de la renta. El ob-
jetivo de estas medidas era que los propietarios de tierras no rescindiesen los contratos a los
arrendados ante el temor de que la Reforma Agraria futura acometiese con especial viru-
lencia a las propiedades arrendadas. Más tarde, el 11 de julio, los arrendatarios y aparceros
se beneficiaron del privilegio que les permitía acudir a los juzgados municipales para pedir
la reducción de sus pagos si estos excedían la renta imponible de la finca o incluso si la co-
secha había sido mala.

El 7 de mayo salió un tercer decreto sobre el laboreo forzoso de las tierras y las tareas ane-
xas como escarda, limpieza de monte bajo... Con esta normativa se pretendía aumentar la
producción agraria, emplear mano de obra y evitar que los empresarios agrarios intenta-
sen boicotear al nuevo régimen dejando incultas muchas tierras de las que venían culti-
vando anteriormente.

El 19 de junio se establecieron los Jurados mixtos de Trabajo Rural, Propiedad Rústica e
Industrias Agrícolas, que venían a ser comisiones de mediación y de arbitraje entre em-
presarios o propietarios  y que tratamos en otro apartado.

Por lo que respecta a los jornaleros, en junio se había extendido al mundo agrario la Ley
de Accidentes de Trabajo que ya se aplicaba en la industria, pero lo que más les favoreció
fue la publicación de un decreto el día 1 de julio por el cual se establecía la jornada labo-
ral de ocho horas, ya que los jornaleros que trabajasen más de este número deberían per-
cibir una compensación económica que significaba, en realidad, un aumento de salario.
Hasta entonces, en muchos casos, las faenas del trabajador temporal iban de sol a sol como
ocurría en los casos de la recolección de cereales en la época de verano.

En general, cabe decir que estos decretos  mejoraron las condiciones laborales (jornada,
accidentes, salario…) y sociales de los campesinos durante el Bienio Reformista (1931-
1933), combatiendo los abusos que la patronal venía cometiendo desde hacía años, pero no
solucionaron los grandes problemas de la crisis social del campo. Sirvieron, eso sí, para
que la UGT-STT incrementara considerablemente el número de afiliados en el medio
rural y también en la comarca del Jiloca.
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En el mes de septiembre de 1933, con la formación de un Gobierno compuesto  exclusi-
vamente de republicanos y presidido por Lerroux (PRR), se derogó la Ley de Términos
Municipales, lo que levantó las protestas de numerosas organizaciones ugetistas, ya que
facilitaba a los propietarios la contratación de obreros campesinos de localidades próximas
a los que pagaban jornales más exiguos. Además, a partir de 1934 con la entrada en el Go-
bierno de Lerroux, apoyado por la CEDA, los decretos agrarios fueron reformados por los
nuevos ministros, lo que fue acogido con satisfacción por la patronal que, a partir de estos
momentos, tuvo manos libres para actuar como quisiera a la hora de contratar trabajado-
res, pagar jornales, jornada laboral…

Por otra parte, el decreto de Términos Municipales del Gobierno por el cual los jorna-
leros locales tenían preferencia sobre los forasteros a la hora de obtener un puesto de tra-
bajo, tampoco favorecía la libre circulación de trabajadores y entorpecía la solución del
paro, ya que en otras épocas los jornaleros habían emigrado a otras provincias españolas
para encontrar trabajo. Un ejemplo claro se produjo a finales de 1931 cuando los alcaldes
de Torremocha, Villafranca del Campo, Alba y Torrelacárcel solicitaron urgentemente al
gerente de la azucarera de Santa Eulalia que, «para conjurar la crisis de trabajo», admitiera
a varios grupos de trabajadores en paro. La polémica surgió rápidamente en la prensa y aun-
que el director de la fábrica solicitó a la dirección principal de la empresa la admisión de
los obreros, ésta no llegó a realizarse ya que eran vecinos de otros pueblos y no de Santa
Eulalia, donde estaba ubicada la fábrica.

12.2.- Las obras públicas como solución

El considerable endeudamiento económico que había heredado la República, fruto de la
fiebre constructiva de obras públicas por los gobiernos de la Dictadura, no solo congeló el
ferrocarril Teruel-Alcañiz, sino que no permitió que el Gobierno dedicara suficientes fon-
dos a la inversión en carreteras y caminos vecinales que hubieran podido paliar, en parte,
el paro obrero.

El cultivo de la tierra con productos como el azafrán, la vid, los cereales, pero sobre todo,
la considerable mano de obra que requería la remolacha, contribuían a paliar el paro tem-
poralmente, cuando se producían las cosechas.

La fábrica azucarera de Santa Eulalia, como se ha dicho, también contribuía a remediar
la crisis de trabajo, especialmente en invierno, cuando iniciaba las tareas de molturación
hacia el 15 de noviembre. Lo cierto es que, según algunas fuentes, la Azucarera empleaba
alrededor de 500 trabajadores en campaña y unos 120 fijos a lo largo del año. Pero ni el tra-
bajo en el campo ni la Azucarera eran suficientes para remediar la crisis de trabajo que es-
tuvo presente a lo largo de todo el quinquenio republicano.

Para solucionarla, se apuntaba, desde diferentes medios, que debían ser el Estado (dipu-
taciones, ministerios…) y los consistorios quienes debían proporcionar ocupación a aque-
llos trabajadores que estuvieran parados. Sin embargo, los presupuestos de los
ayuntamientos eran tan exiguos que difícilmente podían mantener el pago continuo de jor-
nales a cierto número de vecinos. Esporádicamente, salvo en el caso de la construcción de
escuelas, recibían los consistorios alguna magra subvención para obras puntuales, como un
matadero o un lavadero, como los casos de Godos o Monreal del Campo que recibieron
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1.000 pesetas cada uno, con lo cual era difícil socorrer el desempleo. Calamocha obtuvo,
a finales de 1932, una subvención de 5.000 pesetas de la Diputación «para obras de carác-
ter local para aminorar las consecuencias del paro»266, cantidad con la que poco se podía
hacer, mientras que Monreal del Campo, con un Gobierno afín a su ideología, recibió por
mediación de los diputados turolenses de Izquierda Republica una subvención de 25.108,50
pesetas «para arreglar las calles y remediar la crisis de trabajo existente en la localidad»267

que fue recibida como agua del cielo.
Tampoco la Diputación de Teruel268, como se ha visto ya, podía hacer frente a las conti-

nuas demandas de los municipios. Por ejemplo, en 1932 denegó la construcción del ca-
mino de Odón a Bello por no poder hacer frente a los gastos que originaría. Pero, por otra
parte, la Diputación en 1933 desestimó la petición de los ayuntamientos para la construc-
ción de un camino Piedrahita-El Colladico-Fonfría así como entre Ferreruela de Huerva
y Burbáguena por falta de fondos.

El municipio de Cella solicitaba continuos apoyos para proseguir las obras del camino a
Monterde con el fin de hacer frente al paro. También el Consistorio de Calamocha, ante
el considerable número de parados, planteaba acabar la construcción de la Estación de El
Caminreal o la de un camino vecinal o carretera que comunicase el pueblo de Cosa con Ca-
lamocha  y dos días más tarde remitía un oficio a la Diputación en el que se solicitaba la
construcción de más caminos269.

En la citada reunión de más de 200 alcaldes de la provincia de finales de agosto de 1931

se plantearon como soluciones270 al paro existente éstas:
– Que se proceda inmediatamente a la construcción de obras provinciales que se hallen

en condiciones de ejecución.
– Que se pueda modificar urgentemente el plan de obras para solucionar la crisis del paro.
– Que se concedan los créditos necesarios para efectuar inmediatamente las obras del

Estado que tienen proyectos aprobados.
– Que los pueblos no comprendidos en los planes provincial y nacional manifiesten con

la mayor rapidez posible sus necesidades con el fin de hacer las oportunas gestiones para
que se realicen inmediatamente los estudios necesarios.

En el verano del año 1932, en la asamblea de los municipios de la mancomunidad del río
Cella, las propuestas para solucionar el paro pasaban también por la realización de obras
públicas por parte de las instituciones, como construcción de carreteras y, sobre todo, ca-
minos vecinales entre los diferentes pueblos mal comunicados.

Ahora bien, el ritmo de construcción de caminos vecinales era muy lento tal como hemos
reseñado en el apartado dedicado a «Transportes y comunicaciones», por lo que pocos ca-
minos y carreteras se concluyeron.

Vicente Iranzo criticaba que «todos reclamasen el apoyo del Estado y que todo el mundo
se refugie en un empleo del Estado, pero la República ha nacido pobre y empeñada. En la

266 AMC. Libro de actas, 28 de diciembre de 1932
267 AMMC. Libro de actas, 19 de abril de 1936
268 En el presupuesto de 1932 fueron consignadas 452.645,14 pesetas para la construcción de caminos y 257.875,25 para su reparación. Ambas cantidades eran a todas

luces insuficientes para poder abarcar las obras de una provincia tan extensa como Teruel y, consecuentemente, mal se podía socorrer el paro obrero
269 Solicitaba también un camino vecinal desde la Plaza del Peirón a la actual Estación del Central de Aragón, otro a Lechago, otro a Villalba de los Morales y un úl-

timo a Berrueco pasando por Castejón de Tornos que fuese a enlazar a Tornos con la actual carretera.
270 República, 1 de septiembre de 1931
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Dictadura el dinero se ha derrochado a voleo y la Administración ha seguido una marcha
anárquica (…) consecuencia de los despilfarros, por eso la República tiene que pasar un pe-
riodo de austeridad y sacrificio hasta que se liquide la fatídica herencia que le dejó el régi-
men caído para poder emprender después vuelos de altura...»271.

Los sucesivos gobiernos aprobaban planes de obras públicas pero no conseguían disminuir
el paro. Así, en 1935 el Gobierno aprobó un  Plan de 1.720 millones de pesetas para cinco años
«para la construcción de carreteras y caminos de comunicación de municipios o cabeceras de
municipios aislados» y 250 millones para la comunicación de caseríos entre sí.

La crisis de trabajo también se había agravado por la Ley de Términos municipales, por
lo que «al llegar esta época del año, comienza a surgir en nuestra provincia el grave pro-
blema de la falta de trabajo. Esta tierra es esencialmente agrícola y las labores del campo
se paralizan casi totalmente durante la estación invernal, porque así lo imponen las incle-
mencias del tiempo. Este problema se ha acentuado desde que se aprobó la Ley de Tér-
minos municipales. Hasta ese momento no se conocían en nuestra provincia los efectos del
paro obrero en el invierno porque los trabajadores se trasladaban a otras regiones donde en-
contraban ocupación mientras no encontraban trabajo en su residencia. La emigración a
Andalucía  y  a otras provincias era habitual para nuestros obreros de la provincia de Te-
ruel y con ella se contaba para regular la economía doméstica de muchos hogares. Ahora
con la nueva Ley tiene consecuencias dolorosas ya que prohíbe a los obreros trabajar en
otros pueblos distintos al suyo...»272.

La solución a la crisis social, especialmente el problema del paro, era bastante de difícil
de resolver, porque las medidas a tomar estaban fuera del alcance de los propios munici-
pios que solían buscar el apoyo de instituciones provinciales cuyos presupuestos no daban
abasto o recurrían la intermediación de los políticos electos.

12.3.- Los Jurados mixtos

Durante el periodo de la Dictadura de Primo de Rivera los trabajadores del campo ha-
bían reclamado al Gobierno la creación de comités paritarios que regulasen las condicio-
nes de trabajo y que resolvieran los conflictos entre obreros del campo y los patronos,
puesto que dichos organismos ya funcionaban en la industria y los campesinos esperaban
mejorar su situación laboral mediante el consenso de unas bases de trabajo razonables.
Pues bien, a los dos meses de proclamada la República, entre la abundante legislación del
ministro y secretario general de la UGT, Largo Caballero, se constituyeron los jurados
mixtos de trabajo rural, los de propiedad rústica y los de producción e industrias agrícolas
«con la finalidad de determinar las condiciones de trabajo rural; regular las relaciones entre
patronos y obreros del campo, entre propietarios y colonos y entre cultivadores e indus-
triales transformadores de materias...»273 y los trabajadores. Estos nuevos órganos tenían que
tratar ante todo los conflictos laborales importantes (por ejemplo, la declaración de una
huelga) pero sus decisiones no eran preceptivas, por lo que su poder era limitado en el caso
de que se produjera cierta conflictividad social. Otro de las cometidos de los «Jurados 

271 Faro, 13 de marzo de 1932
272 Faro, 30 de octubre de 1932
273 Preámbulo del BOPT, 19 de junio de 1931
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mixtos» para el campo era la de vigilar la aplicación de la legislación laboral de la Repú-
blica y crear los medios institucionales para contratar colectivamente.

En marzo de 1933 se constituyó un Jurado de la propiedad rústica en Teruel y otro en
Alcañiz. El primero tenía jurisdicción sobre los partidos judiciales de Albarracín, Cala-
mocha. Montalbán, Mora de Rubielos y Teruel y sus integrantes274 de la parte obrera
pertenecían casi todos a la Sociedad de Labradores «El Progreso» de la capital, de obe-
diencia ugetista, mientras que la mayoría de los representantes de la patronal eran pro-
pietarios o labradores acomodados y se repartían entre las diferentes comarcas. De la del
Jiloca serían dos de ellos: Ricardo Sancho Cabello (suplente) y Miguel Barrado Sancho
(titular).

En el mes de junio de 1934, ante la próxima cosecha, el Jurado mixto de Trabajo Rural
consiguió, por fin, fijar las bases de trabajo para los empleados en el campo en el que se
regulaban los salarios, la jornada mínima, las horas extras… de segadores, trilladores…
aunque el que se hicieran públicas las bases no quiere decir que fueran cumplidas por los
patronos. Recordamos los episodios de quema de propiedades en Villarquemado y Bello
por estos meses.

En la zona del Jiloca tenemos pocas noticias de la intervención de los Jurados mixtos en
la regulación de las relaciones laborales o en la intervención de los conflictos entre «brace-
ros» y patronos, incluso nos atreveríamos a decir que muchos trabajadores del campo no
conocían la existencia de tales instituciones.

Solamente en la industria asistimos a la intervención de los Jurados mixtos en las labo-
res de mediación, especialmente en el sector azucarero. De hecho, durante el periodo re-
publicano funcionó el Jurado mixto Remolachero cuyo ámbito era regional (Rioja, Navarra
y Aragón) y que intervenía cuando los cultivadores de remolacha denunciaban –y lo ha-
cían a menudo– los abusos que cometían las diferentes fábricas, entre ellas la de Santa Eu-
lalia, en cuanto a los contratos, precios de la tonelada, abusos en el peso…

Por lo que respecta a las minas, en la zona de Ojos Negros, ya se habían creado en 1929
los Comités Paritarios que, como se ha dicho, eran instituciones con similares funciones a
los Jurados mixtos pues en ambos casos había sido Largo Caballero quien los había puesto
en marcha. La Gaceta de Madrid de 1 de agosto de 1931 publicaba una disposición para que
–dos años más tarde de su creación-  las elecciones del Comité Paritario de Minas se cele-
brasen el día 8 de diciembre en Zaragoza y Teruel y a mediados del mes se constituyó dicho
organismo «interlocal» ya que aunque tenía su residencia en Ojos Negros, abarcaba las
provincias de Teruel y Guadalajara.

Los componentes «efectivos»275 de la parte obrera, que habían sido elegidos, eran mili-
tantes y dirigentes del ugetista Sindicato Obrero Minero: Mariano Paricio, Vicente Pari-
cio y Manuel Rebaiso. De los vocales titulares por parte de la patronal conocemos a
Eugenio Ruano, que era el ingeniero jefe de la explotación minera y que residía en la casa
de la gerencia, mientras que Valentín Vázquez era maestro de las escuelas mantenidas por
la empresa.

274 Los componentes del Jurado mixto eran: Vocales propietarios en representación de la patronal: Leopoldo Igual Padilla, Juan Ramón García Martín, Pascual Se-

rrano Josa, Joaquín Julián  
275 Los integrantes «suplentes» de la parte obrera eran Pascual Sánchez, Lorenzo Lorente y Matías Sanz. Mientras que de los vocales suplentes de la patronal eran Juan

Sanz, Alfredo Arechaga y Tomás Rodríguez 
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Al contrario de lo que ocurrió con el CP de la zona minera de Utrillas, la labor de me-
diación y arbitraje que podía haber realizado el Comité Paritario «de hierros y minerales
diversos» de Ojos Negros fue escasa porque las minas se cerraron al poco de crearse dichos
organismos.

Los Jurados mixtos, en cuanto a su composición fueron reformados con la llegada del
Gobierno de centro-derecha al poder a finales de 1933, mientras que en el mes de junio
de 1936, el Gobierno del Frente Popular derogó la Ley de 16 de julio de 1935 y las dis-
posiciones dictadas para el cumplimiento de ella y se restableció en vigor la de 27 de no-
viembre de 1931.

12.4.- La figura del Gobernador civil

Los gobernadores civiles de la provincia de Teruel, como en otras zonas rurales de España,
ejercieron un gran papel como mediadores y apaciguadores a la hora de resolver los con-
flictos entre diversos sectores sociales enfrentados pues gozaban de un considerable respeto
entre las clases trabajadoras al ser autoridades representantes de la República. Bien es ver-
dad que su número fue excesivo en la provincia de Teruel, ya que en los poco más de cinco
años de duración del régimen republicano se sucedieron 14 gobernadores, la mayoría per-
tenecientes al PRR. Este «trasiego» incesante de gobernadores reflejaba también el conti-
nuo movimiento político que se producía a nivel ministerial con la formación de los
diferentes gabinetes y constitución de coaliciones entre los partidos.

A pesar de las dificultades de comunicación por carreteras y caminos, la mayoría de ellos
se desplazaron personalmente a los municipios de la provincia para intentar dar solución
a los conflictos que surgían. Estas actuaciones tuvieron cierta intensidad en las Cuencas Mi-
neras, a donde se desplazaba con cierta asiduidad la máxima autoridad provincial para in-
tentar solventar las huelgas y los conflictos planteados casi siempre por el Sindicato Minero
ugetista de Montalbán.

Julián Casanova afirma también que los gobernadores civiles «intervinieron activamente
en la solución de los conflictos utilizando menos la represión que en épocas anteriores»276

aunque habría que matizar esta afirmación si nos referimos a las organizaciones y militan-
tes anarcosindicalistas o incluso en la zona Báguena-Burbáguena y Luco de Jiloca donde
la represión sobre las sociedades de trabajadores de la tierra se hizo notar.

La prensa (El Turia o República), cuya tendenciosidad política la hacía poco fiable, deta-
llaba las frecuentes salidas de los gobernadores y a veces exageraban su eficacia en la reso-
lución de los problemas: «Esta mañana el Gobernador [Pomares Monleón] ha salido para
Fuentes Claras, Calamocha, Burbáguena y San Martín del Río para estudiar soluciones a
los conflictos que existen en esos pueblos...»277.

Este hecho se producía el 4 de diciembre de 1931 pero es que los días anteriores había es-
tado en Villarquemado «solucionando el aspecto social del conflicto de las parcelas» y el día
primero de mes se había desplazado a Albarracín y a su vuelta había entrado en Cella para
«resolver el conflicto que existe entre propietarios y ganaderos de la partida El Prado...»

276 CASANOVA, Julián. Anarquismo y revolución social en la sociedad rural aragonesa (1936-1938). Pág. 48
277 El Turia, 4 de diciembre de 1931
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Así encontramos también al Gobernador Manuel Peláez en Ojos Negros en marzo de
1934 para recoger las reivindicaciones de sus habitantes ante la crisis o mediando entre la
Compañía del ferrocarril Central de Aragón y los trabajadores para que la empresa les abo-
nase unos haberes que les debía.

Además, en su despacho, los gobernadores republicanos recibían constantes  comisiones
de concejales, alcaldes, dirigentes de organizaciones obreras y patronales… que les expo-
nían la problemática que vivían en sus localidades. Patronos de Báguena, Burbáguena y
Luco de Jiloca, comisiones municipales de Monreal del Campo, grupos de trabajadores del
Central de Aragón, las sucesivas delegaciones de Ojos Negros… pasaban continuamente
por el despacho del máximo mandatario provincial para buscar su intermediación o su
apoyo.

Su labor de mediación y sus resoluciones eran bastante efectivas: «El conflicto de Cala-
mocha entre los propietarios y obreros campesinos casi siempre ha quedado resuelto en una
reunión en su despacho entre representantes de obreros y patronos. El Gobernador llamó
ayer a los componentes de la bolsa de trabajo para conocer la situación obrera y la marcha
de la bolsa ordenando que funcione como es debido»278.

Por otra parte, entre los trabajadores ugetistas existía ya una tradición negociadora a tra-
vés de los comités paritarios de la época de Primo de Rivera. Esta táctica pactista y nego-
ciadora la explica Carlos Forcadell con la siguiente argumentación: «No sólo fue por la
necesidad de salvaguardar y reforzar la organización obrera, para aprovechar de ser la única
central sindical existente y monopolizar, por tanto, la representación y gestión de los inte-
reses y las reivindicaciones laborales, sino porque su tradición sindical se amoldaba per-
fectamente a sentar sobre la misma mesa, como interlocutores, a los representantes de las
sociedades o sindicatos, y a los representantes de los intereses patronales, siempre con la ne-
gociación como primer objetivo y a ser posible, tal como venían practicándolo antes de
1923, ante la presencia y mediación de alguna autoridad: Alcalde, Gobernador, Comisión
de Reformas Sociales…etc.»279.

Por tanto, la labor activa y continua del representante del Gobierno central en la pro-
vincia de Teruel fue determinante para que se solucionasen enfrentamientos entre las
partes y se alcanzasen acuerdos mejorando en muchos casos la paz social y la conviven-
cia entre vecinos.

278 República, 26 de enero de 1933
279 FORCADELL ÁLVAREZ, Carlos. Historia de la Unión General de Trabajadores en Aragón. Pág. 74
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13
La cuestión educativa

La educación fue uno de los temas que más preocupó desde el principio al Gobierno de
la II República pues sus dirigentes eran conscientes de que el atraso económico y social de
España eran consecuencia, en gran medida, de la falta de cultura de las clases más desfa-
vorecidas, y que la educación era un instrumento fundamental para la modernización de
la sociedad, en conexión con las ideas de la Institución Libre de Enseñanza, a la que esta-
ban vinculados muchos dirigentes republicanos.

Numerosos males acuciaban al sistema escolar público durante la Dictadura de Primo de
Rivera: hacinamiento de alumnos, elevado analfabetismo, escasez de espacios y de recur-
sos, absentismo escolar y, sobre todo, la miseria económica de los maestros y maestras que
subsistían, a duras penas, con los sueldos que les proporcionaba el Estado.

13.1.- Las necesidades educativas y las realizaciones

El Gobierno de 1931, recién estrenado, conocía bien las deficiencias educativas hereda-
das del periodo dictatorial e inmediatamente tomó medidas con el fin de mejorar la si-
tuación general del sistema educativo realizando un considerable esfuerzo económico como
se demostró en una de las primeras resoluciones del ministro Marcelino Domingo (PRRS),
que no se llegó a concluir, y que fue la redacción de un plan quinquenal para la creación
de 7.000 plazas de maestros y maestras y 27.151 construcciones escolares, muchas más que
en los anteriores treinta años.

Esta cantidad de escuelas se consideraba necesaria por parte de las autoridades educati-
vas para rebajar la matrícula que asistía a las aulas y solventar de una vez por todas la ex-
cesiva masificación de las clases, con lo que mejoraría notablemente la calidad educativa.

Fernando de los Ríos280, ya en octubre de 1932, hacía un balance de su labor: «Cuando vino
la República, España contaba con 35.716 escuelas. Faltaban 27.151. Se han presupuestado  e
incorporado al escalafón 7.000 escuelas nuevas, de las cuales se hallan en funcionamiento
6.280. Próximamente será posible crear, en el último cuatrimestre del año, cuando co-
mience el curso escolar, unas 3.000 escuelas, con lo que la República habrá 
creado en año y medio 10.000 escuelas más. Para darse cuenta de lo que representa, consi-
deramos que en los últimos 25 años, durante la Monarquía el promedio anual de escuelas
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280 Fernando de los Ríos, ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes en el bienio reformista a partir de diciembre de 1931 hasta junio de 1933. Anteriormente había

ocupado la cartera de Justicia.
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creadas era de 503. Cuando advino la República había aproximadamente un número de so-
licitudes de 3.000 escuelas. Se han dado más del doble y, sin embargo, en este instante hay
pedidas 8.000 escuelas más...»281.

Un ejemplo claro de las condiciones escolares en la comarca era el de Ojos Negros: en
1930 el Director General de Minas visitó la escuelas de niñas que era regida por la maes-
tra, Carolina Pradas Buj, y le produjo «una penosísima impresión: sólo tiene capacidad
para 50 niñas, acuden 87 cuando la matrícula es de 130» e incidía en subrayar el mal estado
al exclamar «¡Y no tiene gabinetes de necesidad!»282. La escuela de niños era de «análoga fac-
tura» pero no pudo visitarla porque no estaba el maestro.

Otro informe de años posteriores de los dos únicos maestros, Benjamín Ballester y María
Vicente, corroboraba esta situación y señalaba que «los locales eran en extremo antihigié-
nicos y antipedagógicos por cuanto no son sino verdaderas pocilgas por lo reducido para
tan elevada matrícula»283. Su número apenas había variado: 130 alumnos y 135 alumnas,
atendidos por los citados maestros.

En la comarca del Jiloca con una población joven y, por tanto, una amplia matrícula de
niños y niñas, la contratación de maestros y la construcción de escuelas eran dos necesi-
dades acuciantes, en especial en los municipios con mayor censo y que habían experi-
mentado un crecimiento mayor de población en el primer tercio del siglo XX y que hemos
reflejado en  el apartado dedicado a la demografía.

En Cella la matrícula también había crecido considerablemente, pues se calculaba que en
1931 había más de 1.000 niños en edad escolar y se habían habilitado, de forma provisional,
dependencias del Ayuntamiento para poder impartir las clases. En Santa Eulalia el número
de párvulos superaba los 300 por lo que era necesario ampliar el número de escuelas.

En el caso de la provincia de Teruel y según un periódico profesional solo en el mes de
octubre se habían creado definitivamente más de 40 escuelas nacionales entre graduadas,
unitarias, de párvulos y mixtas.

Por ello, en el quinquenio republicano se va a impulsar la construcción de edificios es-
colares en varias localidades, pese a que el propio Gobierno reconocía que la construcción
de escuelas constituía una tarea bastante ímproba porque «tropezaba con dificultades: la de
los pueblos con vida económica misérrima y con presupuesto municipal tan exiguo que no
es posible ni humano exigir un tributo más al contribuyente...»285.

– Ojos Negros: Aunque el proyecto de construir unas escuelas era anterior, a finales de
1931 se aprobaba el proyecto del arquitecto José Antonio Muñoz Gómez para construir un
edificio de nueva planta con destino a escuelas graduadas, una para niños y otra para niñas,
con tres secciones cada una por un presupuesto de 149.509,07 pesetas286. El Ministerio de
Instrucción fijaba una subvención en 15.000 pesetas en el actual ejercicio económico,
40.000 para el de 1932 y 48.160,57 para el de 1933. El Ayuntamiento debía aportar el 31%
del importe total que ascendía a 46.347,50 pesetas. Con muchos esfuerzos económicos, a
finales de 1935 el Consistorio conseguía la terminación de las obras.
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281 Faro, 30 de octubre de 1932
282 El Mañana, 21 de mayo de 1929
283 AMON, 30 de enero de 1935
284 La Asociación, 7 de noviembre de 1931
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286 Gaceta de Madrid, 4 de noviembre de 1931
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– Caminreal: el Ayuntamiento, presidido por Simón García, en marzo de 1932 sacaba a
concurso la contratación de obras para la construcción de un grupo escolar de 4 escuelas uni-
tarias y cuatro casas habitación para maestros con un presupuesto de 114,369,88 pesetas287. Tras
casi dos años de obras, y con la subvención de 40.000 pesetas por parte del Estado, en el mes
de febrero de 1934 se entregaban al Ayuntamiento «los locales nuevos de las Escuelas»288.

– Calamocha: en el mes de julio de 1933 el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas
Artes aprobaba la recepción de las Escuelas graduadas289 que ya se habían iniciado en el pe-
riodo anterior a la II República.

– Fuentes Claras: el Consistorio, cuyo presidente era Enrique Estevan Julve, solicitaba al
Gobierno en el mes de octubre de 1933 la construcción de un edificio con cuatro escuelas
unitarias, dos para niños y dos para niñas. Desde el Ministerio de Instrucción se le conce-
dían 40.000 pesetas de subvención (10.000 por unidad) para la obra que era lo máximo
que el Gobierno subvencionaba para este tipo de instalaciones290. El 8 de marzo de 1932 sa-
lían a subasta pública las obras bajo el tipo a la baja de 69.745,93 pesetas.

– Monreal del Campo: la necesidad de construcción de escuelas era apremiante. Por ello,
el Ayuntamiento, bajo la tutela de Victoriano Górriz Bau, aprobó291 en un pleno solicitar
a la Dirección General de Instrucción Pública la construcción urgente de tres escuelas uni-
tarias de niños, otras tres de niñas más dos escuelas de párvulos porque «el censo escolar
de esta villa es tan extenso y solo existen cuatro escuelas nacionales». Cuando en 1936 llegó
la aprobación de la construcción por parte del Ministerio, la guerra acabó con las esperanzas
de solucionar el problema escolar.

– Torrecilla del Rebollar. La matrícula escolar era más reducida que las localidades ante-
riores pero las instalaciones escolares eran insuficientes. Así que su Ayuntamiento (alcalde
J. José Simón) planteaba en abril de 1932 la construcción de una escuela unitaria de niñas
y abría concurso público292 con un presupuesto de 976 pesetas.

– Cella. También el municipio de Cella, con un censo de alumnos considerable, en el mes
de marzo de 1935 aprobaba el proyecto de construcción de 4 secciones para niños; otras cua-
tro para niñas y 2 de párvulos con un presupuesto de 217.901,31 pesetas, pero le pasaría como
a Monreal del Campo: el conflicto bélico acabó con la esperanza de un nuevo colegio.

– Cucalón: En el mes de noviembre de 1932 el Ayuntamiento recibía 18.000 pesetas de
subvención del Estado para la construcción de dos escuelas unitarias293.

– Villarquemado: Planteó la reforma, ampliación y mejora de los locales dedicados a Es-
cuelas, para lo cual hubo de comprar unos terrenos anejos al edificio escolar donde cons-
truyó nuevas aulas para la docencia.

– Burbáguena: También el Consistorio de Burbáguena, integrado por mayoría absoluta
de concejales socialistas (8 de 9) se planteó la construcción de «cuatro escuelas unitarias de
ambos sexos» y para ello en septiembre de 1933 solicitó al Ministerio de Instrucción una
subvención de 48.000 pesetas.
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Junto a las necesarias construcciones de edificios escolares, el Gobierno creaba –no
construía– nuevas escuelas, esto es, ampliaba las plantillas de profesores con lo que se dis-
minuía el número de alumnos por maestro, como son los casos de Torrijo del Campo y
Bello, donde se crearon en noviembre de 1932 dos escuelas unitarias de niños y niñas,
pero también en Monreal del Campo (3 de niños, 3 de niñas y 2 de párvulos) y Santa Eu-
lalia (2 de párvulos)

13.2.- Las luces de la República

Durante la II República la comarca del Jiloca va a contar con un buen elenco de maes-
tras y maestros («las luces de la República») de los que muchos habitantes mayores guar-
dan todavía un grato recuerdo y, especialmente, de sus métodos didácticos modernos y
activos para el aprendizaje.

Una buena parte de ellos se adhirió inmediatamente al régimen republicano nada más
proclamarse porque las nuevas disposiciones legislativas mejoraban ostensiblemente sus
condiciones de trabajo, hasta entonces verdaderamente lastimosas, además de la promo-
ción decidida de la educación que iba a llevar a cabo del Gobierno republicano.

En este sentido en el mes de noviembre de 1931 el Ministerio de Instrucción Pública di-
rigido por Marcelino Domingo, publicaba la distribución de las 7.000 plazas de maestros
que iba a crear en los años siguientes.

Destacaremos de todos ellos a Eutiquiano Cavero y Pascual Algás, maestros de Cella y
de Torrijo del Campo, respectivamente, ambos elegidos por gran mayoría presidentes294 de
la Asociación Provincial del Magisterio Primario (ANMP) con más de 200 afiliados en Te-
ruel. También destacó Ricardo Mallén Insertis, maestro de Calamocha y aficionado al es-
peranto que mantuvo una pugna con el alcalde Genaro Lucia por el pago de la
casa-habitación. Otro de los maestros que ejerció el liderazgo en el partido judicial de Ca-
lamocha fue Joaquín Vidal295 ya que fue durante varios años el representante del partido
judicial en la ANMP y que permaneció durante 14 años en Caminreal para marcharse a
Villarreal en el mes de enero de 1936.

Varios de ellos se afiliaron profesionalmente a la Asociación General de Magisterio y,
posteriormente, dieron un nuevo paso sindical al unirse, tras su creación en junio de 1931,
a la Federación Española de Trabajadores de la Enseñanza (FETE), adherida a la UGT. 

A principios de mayo presentaba un manifiesto296 en Teruel la Asociación General de
Maestros (AGM)297 firmada por sus más destacados militantes provinciales cuyos nom-
bres eran los siguientes: Pedro Díez y Juan Sapiña, de Teruel; Benigno Serrano de Alacón;
Julio Sanz, de Molinos; Joaquín Vidal Boné, de Caminreal; Pedro Pueyo Artero, de Vi-
llastar; Félix Ayora Gómez, de Tortajada; Miguel Ibáñez de Odón y Alejandro Gargallo,
de Calamocha.

En dicho escrito bastante extenso, entre literario y reivindicativo, dirigido «a los maes-
tros nacionales», entre otras cosas, se decía: «Sin pan, sin garantías, sin justicia, sin consi-
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294 La Asociación, 19 de noviembre de 1932 y 18 de diciembre de 1935
295 Para saber más de este maestro, véase el artículo de Jesús Emilio BALLESTERO Hablando de Don Joaquín Vidal Boné en la revista Enclave 940 nº 2.
296 ¡Adelante! 9 de mayo de 1931
297 La Asociación General de Maestros fue constituida en Madrid en mayo de 1909 por maestros de escuelas laicas y socialistas
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deración social, condenado a la impotencia política has vivido. Fracasaron tus ideas re-
dentoras (…) No pudiste sentirte nunca ciudadano. Hubiste de guardar tus opiniones po-
líticas para que contra ti no se alzara el anatema y la persecución. ¡Sufriste la castración de
tus derechos políticos para vivir en paz! (...) Tus asociaciones siempre solas, cuando no en
lucha fratricida, no fueron a donde debieron haber ido, a la unión proletaria, a la UGT (…)
Aires de libertad han disipado nieblas. Hoy eres ya ciudadano libre. La República ha hecho
el milagro. La Justicia y el Derecho han venido a garantir tu libre albedrío Hoy, pues, se
presenta ante ti, con sus puertas la AGM, filial de la UGT, domiciliada en la Casa del Pue-
blo. Esta Asociación general constituye la sección española de la Internacional de Trabaja-
dores de la Enseñanza. Actualmente, la AGM registra  centenares de altas de asociados.
Catedráticos de Universidades, de Institutos, de Normales, de escuelas Especiales, Maes-
tros de todas categorías...».

Junto a estas líneas, se colocaba un boletín de inscripción en la Asociación, avisando de
que la cuota mensual era una peseta.

Con la fundación de la Federación de Trabajadores de la Enseñanza (FETE) en Teruel,
varios de los maestros de la ANMP pasaron a militar también en esta organización sindi-
cal socialista. En el mes de octubre de 1931 la relación de maestros de la comarca que se en-
cuadraron en la FETE era la siguiente: Joaquín Vidal (Caminreal), Hilario Lorente (Cella),
Miguel F. Ibáñez (Odón), Isaac Navarro (Santa Eulalia), Marcelino Maldonado (Pera-
cense), Mariano Báguena (Pozuel del Campo) y Salatiel Górriz (Monreal del Campo)298.
En el escrito se mencionaba que eran pocas las mujeres que todavía no habían entrado
pero, entre los maestros, se encontraban los más activos y dinámicos de la comarca.

Algunos de ellos, como se ha apuntado ya, fueron también los promotores de centros re-
publicanos en algunas localidades como el caso de los maestros de Monreal del Campo Jo-
aquín Salatiel Górriz Bastias y Ángel Giménez Olves299 que fundaron y actuaron como
dirigentes del CRRS de Monreal del Campo, siendo el primero vicepresidente provincial
del Partido en Teruel. Ambos partirían fuera de la localidad al iniciarse el curso 1933-1934
a otros destinos (Gandía y Calatayud, respectivamente) debido, entre otras razones, a las
tensiones sociales que ya se registraban en Monreal del Campo y a las presiones de los ele-
mentos derechistas locales. Otro tanto ocurriría con Alejandro Gargallo, maestro de Ca-
lamocha, que marchó a otro destino profesional a Cataluña.

A partir de la sublevación militar y dado que la mayor parte de la comarca cayó en manos
de los rebeldes, se inició la purga y depuración del Magisterio. De Calamocha citaremos
de nuevo a Ricardo Mallén Insertis, maestro íntegro y de gran respaldo popular como de-
muestra el hecho que el colegio actual conserve todavía su nombre. A pesar de ello, el
Ayuntamiento de Calamocha «acusó a tres maestros (Miguel Ibáñez, Ángela Sancho Men-
dieta y al propio Mallén) de pertenencia al Frente Popular»300 y tras el informe preceptivo
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298 La Asociación, 17 de octubre de 1931
299 Para saber más de la vida de estos dos maestros véase José Antonio HERNÁNDEZ MORENO. Los maestros republicanos monrealenses en Xiloca nº 30. CEJ. Ca-

lamocha 2002. También se citan en este artículo los maestros Juan Navas Morante, Vicente Escuin Ricart, Santiago Ibáñez Crespo y León Sanz García que también

sufrieron, en mayor o menor medida, la represión franquista así como dos hijos de Giménez Olvés  (Benjamín y Ángel Giménez Temes) que sufrieron mayores re-

presalias ya que fueron fusilados por  elementos rebeldes.  
300 JUAN BORROY, Víctor y otros Asociación y sindicalismo en la enseñanza en Aragón. La Federación de Trabajadores de la enseñanza. Pág. 155. Véase también el ex-

pediente abierto a los tres maestros en el Archivo Municipal de Calamocha. Las desavenencias de Mallén con el alcalde, Genaro Lucia, y con el Consistorio también

tuvieron que ver con las diferencias económicas entre am
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Escuela nacional de niños de Monreal del Campo. Año 1934-1935

Escuela de Ojos Negros, construida durante la II República
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del alcalde franquista entrante, fueron suspendidos de empleo y sueldo mientras otros tres,
por ser «derechistas» se libraron del procesamiento.

También Giménez Olves y Gorriz Bastias fueron sometidos a un proceso judicial (ver ca-
pítulo 15). Para ello los testimonios de los alcaldes de cada municipio debían enviarse al rec-
tor de la Universidad de Zaragoza, que era el responsable entonces de la represión del
Magisterio, con unos informes sobre la conducta del maestro o maestra en el que debían
reflejar si era, entre otras cosas, «un elemento perturbador de las conciencias infantiles, así
en el aspecto patriótico, como en el moral...». A raíz de este informe y de otras informa-
ciones, los tribunales constituidos ex profeso dictaron sentencia en contra de numerosos
docentes de la provincia.

La relación aproximada de maestros y maestras de la comarca que fueron suspendidos de
empleo y sueldo solo en los primeros meses (julio-diciembre 1936) de la sublevación «por
sus actividades contrarias al movimiento nacional» y «actuaciones antipatrióticas» es la si-
guiente: Santiago Ibáñez Crespo (Olalla), Eloy Maya Escriche (Cucalón), Juan Navas Lo-
rente y Vicente Escuín Ricart (Monreal del Campo), Manuel Cortés Argilés (Villahermosa
del Campo), Manuel Sánchez Subirón (Bañón), Isidro Pérez (Caminreal), Antonio Seda
Sicardo (Bello), Aurelio Izquierdo Villagrasa y Eusebia Comín Royo (Blancas), Floristán
Ovill Ovill (Loscos), Marcial Pastor Sánchez (Nogueras) y Vicente Lucas Alemani (To-
rralba de los Sisones)301.

13.3.- Las Misiones Pedagógicas y las bibliotecas populares

Otra de las disposiciones del ministerio de Instrucción en pro de la elevación de la cul-
tura de los ciudadanos fue la creación de Misiones Pedagógicas nada más proclamarse la
República. Concretamente el 29 de mayo de 1931 se promulgaba un decreto por Marce-
lino Domingo a través del cual se creaba el Patronato de Misiones Pedagógicas con el fin
de «difundir la cultura general, la orientación docente y la educación ciudadana en villas,
aldeas y lugares, con especial atención a los intereses espirituales de la población rural»302.

El objetivo inmediato de las Misiones era llevar a los lugares más alejados y aislados del
territorio rural actividades y materiales educativos y culturales como bibliotecas popu-
lares, exposiciones, conferencias… junto a representaciones teatrales, reproducciones de
cuadros, equipos cinematográficos… En esta empresa de claro matiz altruista se impli-
caron numerosos intelectuales y voluntarios de la época que pensaban que la cultura
debía llegar a todos los pueblos y aldeas de España, por muy pequeños e inaccesibles
que fueran.

Disponemos de escasa información del desarrollo de estas actividades en la provincia de
Teruel aunque se constituyeron Misiones en bastantes pueblos pequeños de la Sierra de Al-
barracín, en otros próximos a Alcañiz y algunos más, pero de todos los municipios de la
comarca creemos que solamente se estableció una Misión Pedagógica en Cucalón en el
mes de mayo de 1935 en la que participaría el profesor y director de la Escuela Normal de
Magisterio José Soler.
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301 BOPT, 22 de septiembre y 22 de noviembre de 1936
302 Gaceta de Madrid, 30 de mayo de 1931
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Además, las Misiones Pedagógicas promovieron la lectura entre los alumnos de otros
municipios aunque no participaran en su programa mediante la distribución por cientos
de pueblos de la geografía española de colecciones de libros de lectura que eran conocidas
como «bibliotecas populares» y que se instalaban en las escuelas.

Varios directores escolares de la comarca solicitaron al Patronato de Misiones Pedagógi-
cas la instalación en sus centros dichas bibliotecas de tal manera que a fines de 1935 las si-
guientes localidades de la comarca ya habían recibido su «biblioteca popular»: Bueña,
Calamocha, Caminreal, Cucalón, Cella, Cutanda, Monreal del Campo, Ojos Negros, Santa
Eulalia y Tornos303.

Todas estas bibliotecas fueron purgadas por el Franquismo mediante un decreto que con-
denó a la hoguera todos los ejemplares de las Misiones.

13.4.- El Plan de bibliotecas de 1932

Hasta la llegada de la II República no había existido en España un plan tan ambicioso
como el de 1932 para fomentar la lectura entre las clases populares en los municipios donde
una gran parte del censo era analfabeto.

El decreto de 12 de junio de 1932 vino a institucionalizar la creación de bibliotecas mu-
nicipales en numerosos pueblos de la provincia. Algunas disposiciones del decreto esta-
blecían que todos los municipios que lo deseasen podrían solicitar al Ministerio de
Instrucción una biblioteca de forma gratuita y se establecía una Junta local de la Bi-
blioteca en cada localidad que regentaría la nueva institución. Los ayuntamientos solo
debían «ofrecer un local conveniente» para la ubicación de los libros y mantenerla abierta
cuatro horas diarias.

Diversos ayuntamientos de la zona como el de Calamocha se plantearon  «formar una bi-
blioteca municipal en la sala de espera del Ayuntamiento» pero también Cella, Monreal del
Campo, Santa Eulalia u Odón.

Sin embargo Villarquemado fue un pueblo pionero en el Jiloca. Su alcalde, Nicolás López
Aguar, muy preocupado por elevar el nivel cultural de sus vecinos, tal como se refleja en
las actas municipales, organizó la biblioteca de tal manera que se abrió al público para el
préstamo de libros el 20 de noviembre de 1932, apenas cinco meses más tarde de la pro-
mulgación del decreto citado. Además, para 1934 se consignaron en el presupuesto, 120 pe-
setas trimestrales para la adquisición de libros y funcionamiento, dotación considerable
para la época y única pues no la hemos localizado en otros municipios que se acogieron al
decreto. La de Santa Eulalia, en 1934, ya había recibido la dotación de libros304 y, según un
inspector de bibliotecas, funcionaba bastante bien.

En el fomento y creación de bibliotecas en toda la comarca tuvo un papel destacado Vi-
cente Iranzo Enguita, que, desde sus cargos como diputado y ministro en Madrid envió la
documentación necesaria a los ayuntamientos de la comarca y los animó a que solicitaran
bibliotecas municipales.

303 La Asociación, 16 de diciembre de 1935
304 Según el decreto del 13 de junio. un «donativo de fundación de 300 volúmenes» para los pueblos entre 1.000 y 3.000 habitantes, mientras que los menos de 1.000

recibirían 150 libros y los más de 3.000 habitantes, 5.000 volúmenes 
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13.5.- La Ley de Congregaciones y la educación

En la España de 1931 las órdenes religiosas impartían enseñanza católica en numerosos
colegios e institutos de carácter privado esparcidos por toda España lo que les aseguraba una
enorme ascendencia sobre la formación de los niños y jóvenes. Desde el momento en que el
primer Gobierno republicano llegó al poder, se decantó por una escuela pública y laica  (la
escuela única) de tal manera que los sucesivos ministros del primer bienio (Marcelino Do-
mingo y Fernando de los Ríos) emitieron una serie de medidas y decretos, como el que aca-
baba con la obligatoriedad de la religión en las aulas (mayo de 1931); la supresión de los
crucifijos en las escuelas o la disolución de la Compañía de Jesús, que poseía una verdadera
de red de centros educativos de primera y segunda enseñanza en España.

Pero lo que afectó más a todas las comunidades religiosas fue la promulgación por el Go-
bierno republicano de la Ley de Órdenes y Congregaciones (junio de 1933) que hizo que
las necesidades escolares (maestros, aulas, mobiliario escolar…) se multiplicaran y, conse-
cuentemente, ocasionaran problemas económicos a los Ayuntamientos, que eran los res-
ponsables de habilitar locales y hacer frente a necesidades escolares que surgirían en el
momento que se aplicase la Ley, ya que ésta prohibía a las órdenes religiosas ejercer la en-
señanza en todo el territorio nacional. Luego, los alumnos de estos centros religiosos de-
berían ser acogidos en la escuela pública que aumentaría considerablemente su matrícula.

Así pues, se creó inmediatamente una Comisión Provincial y una municipal en cada loca-
lidad afectada, integrada por alcaldes, concejales, maestros… encargadas de la sustitución de
la enseñanza religiosa con el fin de afrontar el problema que se avecinaba, así como incre-
mentar los presupuestos anuales para 1934 con los nuevos gastos que se iban a ocasionar.

El ministerio de Instrucción Pública se ocupó preferentemente del profesorado, por lo
que programó una serie de cursillos para preparar y habilitar con la mayor rapidez posible
un buen número de maestros que pasaron a ser conocidos como «los cursillistas del 33».

Según esta Ley, el 31 de diciembre de 1933 las diferentes órdenes religiosas  no podían
dedicarse al ejercicio de la docencia y tenían que abandonar la enseñanza primaria y se-
cundaria, por lo que en siete meses desde su promulgación debía llevarse a cabo la sus-
titución de sus clases por otras impartidas por maestros, con lo que el problema era de
envergadura para toda España: «La situación significaba la obligación de crear 7.000 es-
cuelas primarias en el espacio de tiempo que mediaba entre la aprobación de la Ley (2
de junio) y el 31 de diciembre de 1933. El cálculo estaba hecho para crear 4.000 escuelas
en 1933 y después el resto hasta 10.000, lo que supondría una inversión de 45 millones
de pesetas...»305.

En la provincia de Teruel se vieron afectados por la Ley 19 municipios306, cuatro de cua-
les se encontraban en la comarca del Jiloca con cinco congregaciones religiosas:

– Concepcionistas Franciscanas de Calamocha, cuyos orígenes se remontaban a finales
del siglo XVII.

– Congregación de los Hermanos Cristianos de La Salle, Monreal del Campo. Se insta-
laron en las primeras décadas del siglo XX.
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305 VIDARTE, Juan Simeón. Las Cortes Constituyentes. Pág. 548
306 El resto de localidades eran: Albalate del Arzobispo, Alcañiz, Alcorisa, Albarracín Calaceite, Calanda, Cantavieja, Híjar, Iglesuela del Cid, Mora de Rubielos, Mu-

niesa, Rubielos de Mora, Torrevelilla, Valdealgorfa y Valderrobres.
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– Religiosas del Amor de Dios de Monreal del Campo, que se debieron asentar  a fina-
les del siglo XIX

– Franciscanas Clarisas, Báguena, cuyos orígenes  también eran del siglo XVII.
– El actual convento de los Franciscanos de Burbáguena inició su andadura en los años

sesenta del siglo pasado, mientras que a principios de 1931 existía un centro religioso que
impartía la docencia

De todas estas órdenes, tenemos noticias de lo sucedido en Calamocha y en Monreal del
Campo.

En Calamocha las Franciscanas Clarisas impartían docencia a un grupo de párvulos, por
lo que el Ayuntamiento necesitaba habilitar espacios para la sustitución de la enseñanza re-
ligiosa y comunicaba a la Comisión Provincial que «no puede afrontar la construcción de
dos nuevas escuelas de párvulos debido a la situación económica...»307. Al final, el Consis-
torio consignó en el presupuesto de 1934, 3.762,40 pesetas para material escolar y sacó un
concurso para el alquiler de locales, decidiéndose por el de Ventura Agudo cuyo coste era
de 500 pesetas anuales.

En Monreal del Campo el problema  fue más complejo y de mayor calado ya que existían
dos congregaciones religiosas y, entre las dos, tenían muchos más alumnos que en Calamo-
cha. Pues bien, ambas decidieron marcharse de la localidad: primero fueron las Religiosas del
Amor de Dios, que se ocupaban de la dirección del Hospital del Patronato de San José, las
que anunciaban que a partir del final del curso 1932-1933 «dejarían de regentar el aula-cole-
gio de San José»308. Con ser importante, el asunto no era grave del todo ya que no era muy
elevado el número de alumnos (solo párvulos) a los que instruían las Hermanas.

Los Hermanos de La Salle también anunciaron su salida al acabar el curso 1932-33 pero la
matrícula de niños era bastante más elevada. Ante esta situación el alcalde, Victoriano Gó-
rriz Bau, dio parte al Consejo local de Primera Enseñanza y al Gobernador «con el fin de que
se practiquen las gestiones a fin de que se nombren maestros y maestras con arreglo al Censo
escolar de esta villa en sustitución de las religiosas que tienen a cargo la enseñanza».

El Ayuntamiento de Monreal del Campo también tuvo que consignar en su presupuesto
una partida especial para el «arriendo de locales escolares» y «2.000 pesetas para mobilia-
rio escolar» que repercutiría en el impuesto del repartimiento, lo que provocó que 111 ve-
cinos, entre ellos los más pudientes, impugnaran dicho presupuesto reclamando que era
excesivo el aumento en la contribución.

En los últimos días de 1933 y tras el triunfo de las candidaturas de derechas (PRR y
CEDA)  en las elecciones generales de noviembre, el Gobierno publicaba un decreto ley
en las Cortes aplazando indefinidamente la sustitución de la enseñanza religiosa por lo que
se retardaban las medidas gubernamentales y las órdenes religiosas podían proseguir dando
sus clases a partir del año 1934. En el caso de Monreal del Campo en el mes de septiembre
del curso siguiente «se abrieron las escuelas católicas y un grupo de unas 30 mujeres se ma-
nifestaron para que fueran admitidos sus hijos»309

307 AMC, 18 de septiembre de 1933
308 AMMC, 4 de junio de 1933
309 Acción, 19 septiembre 1935
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14
La cuestión religiosa

14.1.- La legislación republicana

El considerable número de disposiciones que el régimen republicano decretó en torno al
tema religioso y los conflictos y tensiones que se produjeron entre el nuevo Estado y la
Iglesia, no se entienden si no se examinan, aunque sea someramente, los antecedentes his-
tóricos de siglos anteriores en España. En nuestro caso, sólo vamos a trazar unos breves ras-
gos de la situación anterior a la II República pero constatando que el tema podría tratarse
con mucha más extensión.

Desde siempre, pero especialmente a partir de la Revolución de 1868, las fuerzas progre-
sistas españolas habían topado con la Iglesia en todos los intentos de conseguir una mayor
justicia y libertad. La institución eclesiástica aparecía ante las clases trabajadoras asociada
a la Monarquía, institución desprestigiada y odiada en esos momentos, y a las llamadas de-
rechas, representadas en las zonas rurales por los caciques locales que controlaban el poder
y la tierra en los municipios. No es de extrañar que ya en el siglo XIX surgieran reacciones
en contra de la Iglesia y su poder entre los partidos de izquierdas (liberales, socialistas, re-
formistas, masones, intelectuales, republicanos, librepensadores...etc.) y que se manifesta-
ron con mayor ímpetu en el periodo republicano.

El Gobierno de la II República, siguiendo planteamientos laicistas, desarrolló una serie
de medidas reformistas orientadas a la separación de poderes entre ambas instituciones
que se plasmaron, incluso con cierto detalle, desde el  primer momento en la Constitución
aprobada el día 9 de diciembre de 1931. Las leyes y decretos que se promulgaron poste-
riormente desarrollaron, sobre todo, los principios contenidos en el Título III cuyo enun-
ciado general era: «Derechos y deberes de los españoles».

Dentro del título preliminar de la Constitución republicana, en el artículo 3º, ya se es-
tablecía que el «Estado español no tiene religión oficial», lo cual era una declaración de prin-
cipios que recogía un precepto básico del republicanismo, cual era la separación de la Iglesia
del Estado. Ello significaba que el Gobierno, escogiendo como base este axioma, iba  a
tomar una serie de medidas de carácter secularizador  y laicista que se iban a reflejar en
todos los órdenes de la vida.

El artículo 26 proponía que en dos años se iba a suprimir totalmente el presupuesto del
clero y se disolvían directamente todas las órdenes religiosas. «…Que estatutariamente 
impongan, además de los tres votos canónicos, otro especial de obediencia a una autori-
dad distinta a la legítima del Estado». Además, proseguía el texto: «…sus bienes serán 
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nacionalizados y afectados a fines benéficos y docentes». También les prohibía  «ejercer la
industria, el comercio o la enseñanza...».

El artículo 27 desarrollaba otros contenidos de la separación Iglesia-Estado: libertad de
conciencia y de práctica de cualquier religión, jurisdicción exclusivamente civil (seculari-
zación) de los cementerios, prohibición de la exigencia de la religión para cualquier cargo,
práctica privada del culto y prohibición de cualquier manifestación externa de carácter re-
ligioso salvo las autorizadas expresamente por el Gobernador civil.

Según Gil Pecharromán las medidas reformistas republicanas «…se centraron básica-
mente en cuatro puntos: secularización de los usos sociales, control estatal sobre las acti-
vidades de las asociaciones religiosas; reversión al patrimonio nacional de una parte de los
bienes eclesiásticos y la eliminación de la influencia del clero en el sistema educativo»310.

Así pues, el título III tuvo un desarrollo legislativo plasmado en una serie de decretos y
leyes posteriores de los que  enumeramos de forma cronológica los más destacados:

– Decreto de 9 de mayo de 1931: la instrucción religiosa no sería obligatoria en la Escuela.
– El decreto de disolución de la Compañía de Jesús de 23 de enero de 1932.
– El decreto de secularización de cementerios del 30 de enero de 1932.
– La Ley del Divorcio de 2 de febrero de 1932.
– La ley de Confesiones y Congregaciones Religiosas aprobada por el Parlamento el 2 de

junio de 1933 y reglamentada por un decreto de 27 de julio.
Toda esta extensa normativa y otras disposiciones produjeron una reacción contraria de

la Iglesia que empezaba a ver recortado así su poder omnímodo del que disponía desde
hacía siglos.

La respuesta no se hizo esperar a través del cardenal Segura, primado de España, que
planteó un pulso al Gobierno y fue expulsado del país. A partir de estos momentos, julio
de 1931, la República y su Gobierno van a ser los enemigos públicos de la Iglesia y las re-
laciones entre ambos poderes se convirtieron en una cuestión capital del periodo, cuando
no tenía que haber sido así.

Pero veamos cuál fue la acogida y las respuestas que se produjeron en el mundo rural, en
la comarca del Jiloca, donde la religiosidad impregnaba la mayoría de ámbitos de la vida
cotidiana y festiva.

14.2.- Los sucesos de mayo de 1931

El día 10 de mayo tuvieron lugar graves incidentes de carácter anticlerical tras un en-
frentamiento entre monárquicos y republicanos en las proximidades de la sede del ABC en
Madrid. Varios conventos de religiosos comenzaron a arder en la capital –según algunas
fuentes fueron seis– que se extendieron a otras capitales como Málaga, Alicante o Gra-
nada. Estos hechos contribuyeron a empañar la imagen de la República cuando todavía no
hacía un mes que se había proclamado.

En Teruel capital, el 15 de mayo las medidas tomadas por el Gobernador, Jaime Ninet, y
por el alcalde, José Borrajo, fueron suficientes para que no se produjera ningún altercado
ni se atacara a las órdenes religiosas, pese a los rumores de atentados contrarios que se ex-
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tendieron y que produjeron inquietudes y temores entre los familiares de los monjes y de
los niños que asistían a las clases. Para garantizar la seguridad, se evitó la presencia en los
alrededores de los conventos de la Guardia Civil y en su lugar se constituyó una guardia
cívica, integrada por republicanos y socialistas, con el fin de proteger los edificios ante
cualquier desmán.

No obstante, pese a las garantías dadas por las autoridades, abandonaron su clausura las
religiosas Carmelitas y las de Santa Clara mientras que el día anterior lo habían hecho los
Franciscanos y los frailes de san Nicolás de Bari.

En Calamocha, se corrieron rumores, tal vez intencionados, de que el convento de las
monjas Concepcionistas iba a sufrir algún tipo de agresión o violencia por «elementos in-
controlados», lo que hizo que cierto sector de derechas de la población se movilizara y
fuera a apoyar a la congregación.

En la prensa de esos días aparecieron dos o tres artículos que desmentían tales bulos,
como el que publicaba Francisco Ribes el 19 de mayo de 1931 en el que calificaba como
mentirosos a los que intencionadamente habían propagado: «La absurda noticia de que
a las religiosas del convento de Calamocha pudieran molestarlas en su discreta reclu-
sión. Se proponen con engaños sembrar la discordia (…) Esta agrupación es más que su-
ficiente garantía para asegurar el orden y proveerse de todos los medios utilizables para
que a las religiosas concepcionistas del convento de Calamocha no se les altere la tran-
quilidad...»311.

Creemos que fue cierto que las monjas de Calamocha no sufrieron ninguna agresión o
provocación como señala Jerónimo Beltrán: «Tampoco los excesos cometidos durante la II
República en 1931 repercutieron en el tranquilo convento calamochino. Es más, los habi-
tantes mismos del pueblo supieron montar guardia al convento, procurando evitar el acer-
camiento de los sospechosos e incluso vigilando desde la torre de la iglesia...»312.

Al parecer, una comisión municipal del Ayuntamiento y vecinos de la localidad se pres-
taron para defender a las monjas en caso de agresión.

Por lo que respecta a los otros conventos de la comarca, pensamos que tampoco sufrie-
ron ningún tipo de agresión y esos días  pasaron sin pena ni gloria.

En cuanto a acciones anticlericales contra el clero regular o secular, creemos que apenas se
produjeron en la zona del Jiloca salvo algún incidente aislado como la citada explosión de «un
petardo» dentro de la iglesia de Cella y otro junto a la de Luco de Jiloca.

14.3.- El PRRS-IR de Monreal del Campo y los Hermanos de La Salle

Si singularizamos este caso es porque fue el municipio de la zona del Jiloca donde más
roces y conflictos surgieron entre el poder político (PRRS-IR/Ayuntamiento) y una orden
religiosa (los Hermanos de las Escuelas Cristianas de la Salle) que explotaban, desde 1915,
las propiedades (más de doscientas hectáreas de secano y unas sesenta de regadío) de una
rica hacendada, Ricarda Gonzalo de Liria, y que gran parte de ellas tenían arrendadas a los
vecinos de Monreal del Campo.

La II República en Tierras del Jiloca
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La otra orden de Monreal del Campo, las religiosas del Amor de Dios, como se ha seña-
lado, administraban un hospital-asilo de menesterosos y ancianos, mantenían una escuela
de párvulos con el patrimonio de otra fundación, pero no mantuvieron ningún tipo de en-
frentamiento ni con el PRRS ni con el Ayuntamiento y, pese a ello, en el mes de septiem-
bre de 1933 abandonaron el pueblo, quizás influidas por la situación política que se vivía
en la localidad.

Pero volviendo al caso anterior, hay que señalar que tanto el Ayuntamiento como el
PRRS que lo controlaba acusaban –creemos que con razón– a los frailes de La Salle de
aprovecharse de la explotación de las tierras de la fundadora, obteniendo pingues benefi-
cios, y de no cumplir los fines que había previsto en el testamento, que no eran otros que
«crear una escuela de oficios para niños pobres». Estas acusaciones condujeron a que al-
gunos arrendatarios de las fincas dejaran de abonar el rento que pagaban por la explota-
ción. Además, se denunciaba que en sus instalaciones se realizaban reuniones secretas de
elementos de la derecha del pueblo que trataban de conspirar contra el régimen.

El colmo de las malas relaciones fue un incidente en el que uno de los frailes quitó una
insignia republicana a un niño y la pisó en el suelo, lo que motivó la intervención del Go-
bernador que ordenó la detención del religioso y que, al final, tuvo que pagar una multa
de 500 pesetas al aplicársele la Ley de la Defensa de la República.

Después de una cadena de tensiones, acusaciones y enfrentamientos313, a finales de 1933,
los Hermanos de la Salle optaron por marcharse de Monreal del Campo pues, según ellos,
las circunstancias en el pueblo se habían tornado «difíciles», para instalarse en Teruel aun-
que en años sucesivos volverían a abrir sus instalaciones escolares y a explotar las propie-
dades de la fundación.

14.4.- Resistencias a la legislación laica. Las manifestaciones externas de culto

En la comarca del Jiloca, desde hacía siglos, y como en otros municipios españoles, se ve-
nían celebrando una serie de manifestaciones externas de culto en todos los pueblos, sobre
todo, en fechas concretas, y que eran expresiones de una religiosidad popular muy arrai-
gada entre las gentes del campo. Podemos citar algunas romerías como la de la Virgen de
la Carrasca, la de la Virgen de la Silla, la de Santo Cristo de Herrera…; procesiones del Cor-
pus Christi, Corazón de Jesús, de Semana Santa, del santo patrón de la localidad, de las her-
mandades y cofradías… pero también los tradicionales entierros, rosarios de aurora,
rogativas… En fin, la relación podría ser interminable.

La legislación laica republicana, sobre todo la del primer bienio, iba a afectar a todas
estas manifestaciones externas, pero no a su celebración dentro de la iglesia, porque la
Constitución republicana, muy explícita y minuciosa en cuanto a temas religiosos, expo-
nía en su artículo 27 que «todas confesiones podrán ejercer sus cultos privadamente. Las
manifestaciones públicas del culto habrán de ser, en cada caso, autorizadas por el Go-
bierno». Como vemos, la Iglesia, tan dada a exteriorizar el culto, debía restringirlo al in-
terior de los templos, aunque no se prohibía rotundamente la celebración de actos religiosos
en la calle, sino que se llevarían a cabo solo aquellos que la autoridad civil autorizara. Este
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fue el caso de los entierros que, en un principio, fueron considerados como manifestacio-
nes externas de culto, pero ante los conflictos que surgieron (el cura de Mezquita de Los-
cos fue denunciado con 100 pesetas por ir revestido y con una cruz alzada en un entierro
sin estar autorizado para ello) el Gobierno promulgó un decreto a mediados de 1932, por
lo que se volvía a las prácticas anteriores.

No obstante en el mes de junio de 1933, con motivo de la fiesta del Corazón de Jesús del
día 23, el Gobernador prohibió terminantemente todo tipo de manifestaciones exteriores
de culto religioso, pero exigía a los alcaldes respeto hacia ellas: «Que se adoptaran las me-
diadas oportunas para que las conmemoraciones religiosas dentro de los templos corres-
pondientes sean respetadas al propio tiempo que protegidas (…) a los infractores de esta
orden se les impondrán las máximas sanciones...»314.

Parece ser que los principales ayuntamientos de la comarca aceptaron el  principio de la
separación de Iglesia y Estado, tal como preconizaba la legislación laica republicana. Así,
el de Calamocha, pese a su orientación derechista, decidió en el mes de mayo de 1931 «no
asistir a la procesión del Corpus Christi», el de Cella suprimió la remuneración que el
Consistorio pagaba por «una misa primera los días de precepto» y el de Monreal del Campo
acordó no participar en la tradicional romería a la Virgen de la Carrasca en Blancas, aun-
que a título individual podían hacerlo los concejales. Otras fiestas como la del sagrado Co-
razón de Jesús que tanto arraigo tenía en el medio rural, fueron prohibidas expresamente
por la máxima autoridad provincial.

Pese a estas circunstancias, el Consistorio de Calamocha en 1932 acordó «por unanimi-
dad pedir autorización al Gobernador civil para la celebración de la tradicional costumbre
de las procesiones de  Semana Santa» e «informar favorablemente la petición del Señor Pá-
rroco al Gobernador civil para la celebración de la tradicional procesión de San Roque»315.

En ambos casos, por lo menos en 1932 –y seguramente en 1933– la respuesta de la má-
xima autoridad provincial fue negativa. Claro, con la cantidad de celebraciones religiosas
externas que se realizaban en la provincia, no es de extrañar que en enero de 1932 el Go-
bernador Pomares Monleón advirtiera de que «teniendo en cuenta las actuales circuns-
tancias y sucesos ocurridos últimamente en algunos pueblos de la provincia, he acordado
prevenir a los señores alcaldes y curas párrocos de los mismos se abstengan por ahora de
solicitar permisos para la celebración de manifestaciones o procesiones de culto católico en
la vía pública, bien entendido que no se cursará ninguna solicitud...»316.

Un año más tarde, otro Gobernador, Palencia Tubau, se quejaba de que recibía constan-
tes solicitudes e instancias para la realización de «diferentes procesiones fuera de las fiestas
titulares de las mismas» y se vio obligado a recalcar lo dicho por su antecesor, pero con un
matiz más tolerante: «No serán autorizadas por mi Autoridad más manifestaciones exter-
nas de culto católico que la tradicional del Santo Patrono del pueblo de arraigada cos-
tumbre en cada localidad, previos los oportunos informes de las autoridades locales y
siempre que con ello no exista el menor indicio de que pueda ser motivo de alteración de
orden público»317.

La II República en Tierras del Jiloca
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El incumplimiento de la legislación republicana, especialmente por los representantes de la
Iglesia, hizo que los gobernadores multaran con cierta asiduidad a los curas párrocos o a otras
instituciones religiosas como cofradías, congregaciones… Así se multó de 50 pesetas a la Her-
mandad de San Antonio de Padua de Burbáguena por celebrar una procesión sin autoriza-
ción y desoír las indicaciones de la alcaldía; al cura de Monforte de Moyuela por haber lanzado
«frases insultantes» desde el púlpito y por haber prohibido el toque de campanas. Este hecho,
el de repicar las campanas, fue un tema que produjo fuertes controversias en los consistorios,
especialmente el año 1933 cuando el 14 de abril cayó en Viernes Santo.

El párroco de Bello y el alcalde fueron multados ambos con 250 pesetas por «celebrar
varias procesiones sin la oportuna autorización». Una de ellas correspondió al Domingo
de Ramos, cuando el cura se negó a trasladar dos «pasos» desde la ermita de la Trinidad
hasta la iglesia, donde permanecían hasta Viernes Santo. A pesar de la oposición del pá-
rroco, un grupo numeroso de vecinos, sin autorización gubernativa, llevó en volandas las
imágenes hasta el templo, lo que supondría ser multados tanto el alcalde como el cura.

Los consistorios dominados por el PRRS-IR o por los socialistas, de forma esporádica,
acusaban del incumplimiento de la legislación republicana a algunos curas-párrocos que
no aceptaban las nuevas disposiciones republicanas. Así se dio el caso del Ayuntamiento
de Monforte de Moyuela que denunció al Gobernador: «Que el 14 de junio de 1932 el
cura celebró una procesión para la que no estaba autorizado haciendo voltear las cam-
panas en son de alarde desde las tres y media de la mañana». También denunciaban «la
forma escandalosa en que se comportaron los procesionistas y la labor poco republicana
del cura...»319.

La consecuencia fue que David Azuara, el cura, fue penado con una sanción de 250 pe-
setas «por haber dirigido desde el púlpito frases insultantes contra el Ayuntamiento por
haber prohibido el toque de campanas»320.

En conclusión, se puede afirmar que en algunos pueblos del Jiloca y durante el Bienio
Reformista (1931-1933) se produjeron fricciones entre el poder civil y el religioso, al no
aceptar la iglesia las normas establecidas por el régimen republicano.

A partir de 1934, tras el triunfo de las derechas en las elecciones de noviembre de 1933 y
con el Gobierno PRR-CEDA, se empezó a incumplir la legislación del primer bienio
cuando los gobernadores y autoridades locales hicieron la «vista gorda» y las manifestacio-
nes externas de culto volvieron a la calle sin problemas. Por lo que tanto procesiones como
romerías se volvieron a celebrar al igual que antes de la llegada de la II República. Éste es
el caso de Mezquita de Loscos, Ferreruela de Huerva o Cuencabuena que el 27 de marzo
recibían autorización321 del Gobierno civil para llevar a cabo las procesiones de Semana
Santa. Otro tanto ocurría en otras localidades como, Albarracín, Gargallo, La Iglesuela… 

En Monreal del Campo también se recibió permiso para la celebración de actos religio-
sos como la procesión del Domingo de Ramos, que se llevó a cabo «brillantemente», pero
el popular «Abajamiento», (dramatización teatral que se realizaba en parte en la calle) no
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se llegó a representar en todo el quinquenio republicano. También en Lagueruela en 1934
salió la procesión del Corpus, pues «hacía más de dos años que no salía». En Odón, en el
mes de mayo, se celebró la procesión el día de la fiesta del patrón San Marcos y el 24 de
septiembre se festejó por todo lo alto, con procesión incluida hasta la ermita, la festividad
de la Virgen de la Mercedes, patrona de este pueblo. Otro tanto ocurrió en Santa Eulalia
para las fiestas patronales de la Virgen del Pilar, ya que se realizó una procesión hasta la Vir-
gen del Molino.

Desde la prensa de las derechas se exaltaba la brillantez de las celebraciones,  la enorme
participación en los actos religiosos de los vecinos y la exaltada religiosidad popular para
mostrar el rechazo a la legislación laica republicana. A lo largo del bienio derechista (1934-
1936) se advierte entre las autoridades religiosas un intento vehemente de volver a ocupar
los espacios públicos (calles, plazas...) con todo tipo de actos religiosos que las autoridades
del primer bienio les habían negado.

Con el triunfo del Frente Popular en febrero de 1936 se volvió a restablecer la legislación
del primer bienio en cuanto a la cuestión religiosa, por lo que al cambiar los componen-
tes de los Ayuntamientos y su ideología, se volvió a aplicar la legislación laica del primer
bienio republicano, con lo que los actos religiosos tornaron a la iglesia, no permitiéndose
sus exhibiciones públicas. El Consistorio monrealense acordaba por unanimidad en el mes
de mayo «concienciar al Sr. Cura párroco para que en lo sucesivo se abstenga de realizar
ninguna manifestación en la vía pública con símbolos o emblemas de cualquier carácter re-
ligioso y, en cuanto a enterramientos religiosos, se abstenga a lo que dispone la Ley de 30
de enero de 1932, la cual dispone que solo se podrán practicar los ritos funerarios de los dis-
tintos cultos en cada sepultura»322.

Por su parte, el nuevo Ayuntamiento de Calamocha impuesto por el Gobernador del FP,
en sesión del 6 de abril, además de acordar el cambio en la denominación de las calles y de
dedicar una a Manuel Sancho Fernández «que fue maestro nacional durante 30 años» tomó
la decisión de «invitar al cura párroco a que en ocho días proceda a retirar de su pedestal
del peirón el monumento de la Cruz y los ceda a favor de la Iglesia y de la Plaza de la
Constitución el Corazón de Jesús. Si no, lo hará el Ayuntamiento...»323.

Estas disposiciones apenas tuvieron efectividad, pues la sublevación militar del 18 de julio
acabó con toda legislación de carácter laico y modernizador  que el Gobierno republicano
había intentado implantar en España.

14.5.- Secularización de cementerios

Otra de las medidas laicas del Gobierno republicano que ya hemos citado fue la secula-
rización de los cementerios que la propia Constitución establecía en su artículo 27 y que
luego quedó refrendada por un decreto de 10 de febrero de 1932 en el que se establecía que
«Todos los ciudadanos estarán sometidos exclusivamente a la jurisdicción civil. No podrá
haber en ellos separación de recintos por motivos religiosos».

La II República en Tierras del Jiloca
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Varios municipios de la comarca (Monreal del Campo, Santa Eulalia, Cella, Burbáguena,
Calamocha....) acataron esta norma y cambiaron con cierta solicitud los rótulos que apa-
recían en los camposantos sustituyendo el de «cementerio católico» por el de «cementerio
civil o municipal» pese a la oposición de algunos curas.

Ahora bien, en toda la provincia hubo resistencia a la secularización de los cementerios
por parte de los alcaldes de los municipios y también por los curas párrocos que presiona-
ban a las autoridades civiles. Por eso el Gobernador civil, tras un par de telegramas ame-
nazadores, dos meses más tarde de salir el decreto, el 23 de abril de 1932, concedía a los
ayuntamientos 8 días de plazo para cumplir la norma y que enviaran una copia del acuerdo
que había tomado cada uno de los municipios.

14.6.- Los nuevos actos civiles

Se advierte a lo largo del periodo republicano un tímido intento de romper con las cele-
braciones religiosas familiares y tradicionales tan arraigadas en el mundo rural. Así, en 1933
encontramos entierros civiles e inscripciones en el registro civil especialmente en algunos
municipios republicanos de izquierdas.

Era evidente que la secularización de la vida en los municipios iba a chocar con los usos
y costumbres ancestrales en los que la Iglesia poseía el monopolio y que los curas párrocos
querían mantener. Nos referimos a una serie de actos religiosos-festivos como los casa-
mientos, bautizos, entierros…

Pues bien, a partir de la legislación republicana (la ley del divorcio, por ejemplo) las cos-
tumbres religiosas iban a ir evolucionando hacia el laicismo, aunque de forma muy lenta.
República, el periódico provincial portavoz del PRRS, acogía estos actos civiles con verda-
dera euforia: «La ceremonia religiosa va supliéndose  en los pueblos pues no haciendo caso
«del qué dirán» los padres sienten los nuevos ideales laicos».

Así, en febrero de 1933, en Luco de Jiloca contraía matrimonio civil «un correligionario»
del CRRS en cuyo acto participó el presidente del PRRS local portando la bandera del
Centro republicano. Por esos días y en el mismo municipio también se celebraron  «un bau-
tismo civil» y un entierro civil.

También en Monreal del Campo, en marzo de 1933, con fuerte implantación del PRRS,
se realizó la primera inscripción civil de un niño recién nacido llamado Libertario, así como
un entierro también civil pese a un pequeño incidente que ocurrió con el cura-párroco.

Esta  laicización de costumbres religiosas en los municipios chocó con la Iglesia y con la
tradición y, en realidad, no fueron más que un destello dentro de la vida de los pueblos. 
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15
El final de la ii Republica y la represión inicial324

El 19 de julio de 1936, el golpe militar del general Franco triunfaba en gran parte de la
provincia de Teruel y en casi toda la comarca del Jiloca, salvo en los municipios que se si-
tuaban más allá de las sierras de Cucalón, Fonfría… El comandante militar de Teruel, Ma-
riano García, declaraba el estado de guerra en toda provincia y «suspendía todas las
comisiones gestoras de los municipios» siendo sustituidas por «personas adictas al régimen
republicano con exclusión de las que militen en partidos del Frente Popular...».

En el mismo bando se establecía que «sería la Guardia Civil la encargada de hacer la sus-
titución de las comisiones en todos los municipios». Efectivamente, parece ser que esa
tarde diversos jefes de la Benemérita en la provincia se desplazaron en coches destituyendo
a las diferentes corporaciones municipales.

Tanto en Calamocha, Cella, Villarquemado, Santa Eulalia, Monreal del Campo... como
en municipios más pequeños, un alférez, brigada o cargo militar inferior, generalmente
del Cuerpo de la Guardia Civil, se encargó de destituir a los alcaldes y concejales del mo-
mento y sustituirlos por personas generalmente afines al PRR o representantes de corpo-
raciones anteriores a la II República.

A partir de aquí, se produjo la huida y desaparición de algunos militantes y dirigentes de
partidos y organizaciones que optaron por pasarse a zona republicana y, entre ellos, por citar
un ejemplo, se encontraban los trabajadores del Central de Aragón que, recordemos, se en-
contraban en huelga en el momento de la sublevación militar. Así, el 13 de agosto de 1936
se publicaba un requerimiento en el BOPT: «Los individuos de profesión ferroviarios para
que en el improrrogable plazo de 3 días para presentar descargos que pudieran favorecer-
les por su no incorporación en virtud de la movilización decretada, en caso contrario, se
les abrirá expediente por deserción...»

Entre los «requeridos» se encontraban 43 ferroviarios con domicilio en Teruel, 18 en Ca-
minreal y 2 en Calamocha.

Algunos, como el alcalde de Monreal del Campo, tras marchar a Molina de Aragón, re-
gresaron a su localidad. Otros permanecieron en sus domicilios sin miedo porque no se con-
sideraban «culpables» de nada ni habían cometido ningún delito; cierto número intentaron
salvar el pellejo alistándose a Falange... pero la mayoría de vecinos y vecinas que apoyaron al
régimen republicano fueron detenidos y represaliados en mayor o menor  grado.

324 Para conocer más a fondo la represión en la comarca, véase CENARRO LAGUNAS, Ángela. El fin de la esperanza. Fascismo y Guerra Civil en la provincia de Te-

ruel (1936-1939). IET. Teruel. 1996
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Sin ánimo de ser exhaustivos, incluimos en este apartado solo una muestra de personas
de la comarca, casi todos ellos dirigentes, que sufrieron persecución política y represión -
hasta la muerte en varios casos- por el simple hecho de ostentar cargos públicos dentro del
periodo republicano y, en especial, con el Frente Popular o simplemente por militar en de-
terminadas organizaciones sindicales o políticas como partidos republicanos  u organiza-
ciones obreras.

No están todos, claro, pero sí un número representativo de todos ellos cuyos datos per-
sonales (nombre y apellidos, domicilio, lugar de ejecución...) aquí expuestos, en su mayo-
ría, están tomados del libro El pasado oculto de Julián Casanova, del Archivo Histórico
Provincial (donde aparecen los expedientes del Juzgado Provincial de Responsabilidades Po-
líticas de aquellos que fueron sometidos a un simulacro de proceso judicial) y de infor-
maciones orales debidamente contrastadas.

Insistimos en que no podemos presentar «todos los nombres» porque éste no es el obje-
tivo del presente libro, sino que hemos seleccionado solo una relación parcial de ellos. Sería
recomendable realizar un estudio global y más profundo de lo que significó la represión en
el Jiloca a lo largo de los años y cómo los fascistas sublevados se ensañaron en los prime-
ros momentos en pueblos como Cella, Villarquemado, Monreal del Campo o Calamo-
cha. Sería necesario e interesante incluso algún estudio personal y biográfico de algunos
dirigentes destacados que brillaron por su justicia, ecuanimidad y espíritu democrático.
Hemos de advertir también que puede haber algún error en la trascripción de los nombres
o en otros datos que aportamos.

Llegada es la hora de que en esta tierra, donde nunca se les ha reconocido sus valores
democráticos y defensores de la justicia, nos ocupemos de ellos aunque sea de forma so-
mera y rehabilitemos su memoria rescatándolos del olvido al que fueron condenados
por el Franquismo.

Barrachina. Manuel Bernard Beltrán, alcalde. Rufino Navarro Corella, presidente de
la UGT 

Manuel Bernard fue alcalde de Barrachina durante casi todo el periodo republicano.
Había sido presidente del Sindicato Agrícola Católico en 1922 y en 1931 fundó con otros
«braceros» el Centro Republicano Radical Socialista (luego Izquierda Republicana). Fue
procesado tras la Guerra Civil (1940) y gracias a los informes favorables del entonces pre-
sidente de la Comisión gestora del Ayuntamiento, su pena fue leve, ya que solo fue con-
denado a 5 años de inhabilitación absoluta y pago de 150 pesetas325.

Rufino Navarro fue presidente de la Sociedad de Trabajadores de la Tierra de Barra-
china y como tal fue condenado a 16 años de cárcel tras ser acusado de saqueos y robos
en la localidad.

Bueña. Benito Cebrián Rubio y Miguel Angel Gómez. Dirigentes de IR
Benito Cebrián fue también concejal del Frente Popular y uno de los fundadores del

Centro de IR en Bueña, tras las elecciones de febrero de 1936. Sometido a un consejo de
guerra, fue condenado a 20 años de cárcel. Miguel Ángel Gómez, jornalero, fue presidente
del Centro citado aunque, tras la Guerra Civil, consiguió pasar a Francia.
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Burbáguena. Antonio Martín Martín y Manuel Cerrada alcaldes, Martín Alcaire
Rubio, Pablo Martín García y José López Alijarde, concejales socialistas y miembros
de la STT326

Todos ellos eran miembros de la dinámica STT de Burbáguena que presidía Manuel Ce-
rrada y que ocupó la alcaldía durante algunos meses de la II República, mientras que An-
tonio Martín fue el primer y último alcalde de la República.

Salvo López Alijarde y Cerrada, los demás serían fusilados el 11 de agosto de 1936 en un
barranco próximo al cementerio de Luco de Jiloca en la partida del llamado Martinete tras
ser llamados al Ayuntamiento para unos trámites que, en realidad, se trataba de una en-
cerrona.

López Alijarde consiguió escapar en principio de la represión y marchó hacia la zona re-
publicana pero fue detenido en Cucalón y ejecutado. Manuel Cerrada huyó a Zaragoza des-
pués de la destitución del Ayuntamiento el 21 de julio de 1936. Fue detenido y encarcelado
en Zaragoza aunque salvó la vida.

Calamocha. Ángel Gómez, alcalde
Su estancia en la alcaldía de Calamocha fue muy breve ya que duró desde febrero hasta

julio de 1936, aunque anteriormente había sido concejal. Tras el triunfo del Frente Popu-
lar, fue destituido Genaro Lucía, que había sido alcalde desde abril de 1931, y en su lugar
se situó a Ángel Gómez, que, al parecer, no era militante de Trabajadores de la Tierra, por
lo menos en noviembre de 1933. Tras la sublevación militar, en el mes de septiembre se
produjo la represión en varios municipios del Jiloca y la ejecución de los concejales del
Consistorio pero, según testimonios de Pablo Marco Sancho, consiguió escapar cuando
iban a detenerlo, lo que le libró de una muerte segura. Al parecer, marchó a Francia donde
vivió unos cuantos años hasta regresar a España.

Calamocha. Joaquín Aguar, Pablo Marco, Antonio Corbatón, José Martín Rodrigo y
José Pamplona, concejales

La mayoría de ellos eran integrantes de la Sociedad ugetista de Trabajadores de la Tierra
de Calamocha además de ser miembros del Centro Republicano Autónomo. Entraron a
formar parte del Consistorio como ediles en la renovación que se produjo en febrero de
1936 tras el triunfo del Frente Popular. Fueron ejecutados327 casi todos ellos en las tapias del
cementerio de Singra, aunque la búsqueda de sus restos llevada a cabo por el hijo de uno
de ellos en 2008, resultó infructuosa. La causa de su ejecución estaría relacionada con su
participación en el equipo de Gobierno municipal del FP pero también con alguno de los
conflictos que mantuvieron con propietarios de Calamocha por el arriendo de las tierras.

Caminreal. Adelino Gómez Latorre, dirigente republicano y escritor
Escritor y periodista de Caminreal donde fundó, junto a otros jóvenes, las Juventudes Re-

publicanas afectas al PRR además de ser secretario de la organización. Publicó numerosos
artículos en la prensa republicana (El Turia y El Radical) y escribió obras de teatro, además
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de ser un reconocido filatélico328. Al final de la guerra, el 13 de junio de 1940, fue proce-
sado y condenado a  «la sanción de tres años de destierro a cien kilómetros de Caminreal,
inhabilitación para ocupar cargos públicos del Estado, Municipio y Provincia, y demás
que encierra el artículo 11 de la Ley durante el tiempo de la condena y a la económica del
pago de 500 pesetas»329.

Caminreal. Simón García Sancho, alcalde
Primer alcalde republicano de Caminreal. Fue el que inició el expediente para la cons-

trucción del edificio escolar de este pueblo. En el mes de enero de 1933 fue sustituido por
una Comisión gestora, presidida por Francisco Royo, que asumió el poder municipal
hasta las elecciones del 19 de abril. Pensamos que fue fusilado en Fuentes Claras al poco
de iniciarse la sublevación militar (13 de agosto de 1936) en la partida la «Loma del Pa-
lomar»330.

Cella. Sebastián Sánchez Lafuente y Francisco Pascual, dirigentes de la CNT. Eusebio
Valero, teniente alcalde del FP

Sebastián Sánchez fue presidente de la CNT de Cella y Francisco Pascual, vicepresidente,
mientras que Eusebio Valero fue teniente alcalde del Ayuntamiento del Frente Popular.
Cuando se produjo la sublevación militar del 18 de julio, huyeron a la zona republicana
junto a otros compañeros, participando como soldados en la Guerra Civil. En el mes de
junio de 1939 fueron sometidos a diferentes consejos de guerra en la ciudad de Teruel,
siendo condenados a veinte años de reclusión por el delito de «auxilio a la rebelión331» te-
niendo en cuenta los agravantes de ser «agitadores políticos» y ser mandos de la organiza-
ción obrera anarcosindicalista.

Cella. Eleuterio Lanzuela Montalar. Presidente de la Sociedad Obrera
Fue también secretario de la Sociedad Obrera de Obreros Republicanos. Sus propieda-

des se reducían a «una acción del monte Carrascal» y sin embargo le impusieron como res-
ponsabilidades políticas el pago de 2.500 pesetas, al que no podía hacer frente, además de
20 años de cárcel, parte de los cuales las pasó en el Monasterio de El Puig de Valencia. Su
hermana Victorina Dolores fue fusilada el 17 de septiembre de 1936 y también su hermano
Julián (16-9-1936) seguramente en represalia por no haber capturado a Eleuterio.

Cella. Juan San Cristóbal, Constantino Villa Hernández, Miguel Navarro ¿Rícer?, con-
cejales

Aunque en El Pasado Oculto sólo aparece el nombre de los tres concejales, creemos que
fueron más los que fueron ejecutados, sobre todo en los meses de septiembre y octubre
de 1936. Todos ellos habían sido ediles del FP, nombrados por el Gobernador civil y es-
tarían vinculados con el republicanismo de izquierdas. Seguramente permanecieron en
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su domicilio familiar al producirse la sublevación y tras la «calma chicha» del verano
fueron detenidos y llevados al paredón. Es posible que sus cuerpos fueran depositados
en los Pozos de Caudé.

Collados. Saturnino Beltrán Planas, alcalde
Alcalde desde 1933 y durante el Gobierno del Frente Popular. En el mes de octubre de

1936 intentó pasarse a la zona republicana, siendo detenido por la Guardia civil. Fue pro-
cesado y condenado a dos años de prisión aunque no sabemos las responsabilidades polí-
ticas a las que tuvo que hacer frente.

Cutanda: Prudencio Bazán Gimeno, presidente de la STT
Presidente de la UGT dentro de la Sociedad de Trabajadores de la Tierra. Fue uno de los

promotores de la roturación del monte comunal332 que consiguió la organización sindical.
Juzgado por un tribunal de responsabilidades políticas, gracias al testimonio favorable de
tres vecinos y su paso a Falange, solamente fue inhabilitado por cuatro años. 

Fuentes Claras. Enrique Estevan Julve, alcalde. Pedro Cano Valenzuela y Andrés Peris
Selles, concejales

Enrique Estevan fue alcalde de Fuentes Claras durante la mayor parte del periodo republi-
cano. Fue designado miembro del Comité republicano por la Conjunción Republicano-So-
cialista que organizó la repetición de las elecciones municipales del 31 de mayo de 1931. A
partir de esta fecha fue elegido alcalde hasta noviembre de 1934 que fue cesado. Estaba sus-
crito al semanario ¡Adelante!, portavoz de de la UGT y del PSOE turolenses, además de ser
socio del Sindicato Agrícola Católico de Fuentes Claras. Sufrió un proceso político por sus
«actividades antipatrióticas y contrarias al Movimiento Nacional» y condenado a 12 años de
cárcel además de incautársele bienes de diferente consideración. El Tribunal de responsabi-
lidades políticas le condenó a pagar 10.000 pesetas por sus actividades políticas.

Parecida trayectoria siguió Pedro Cano Valenzuela, concejal, miembro también del Comité
republicano y socio del SAC. Se le incautaron sus propiedades, fue condenado a 12 años de
cárcel y se le exigieron unas «responsabilidades políticas» equivalentes a 15.000 pesetas.

Respecto a Andrés Peris Selles, disponemos de menor información pero también sufrió
represión al incautársele numerosos bienes e imponerle una pena de 5.000 pesetas por res-
ponsabilidades políticas

Monreal del Campo. Victoriano Górriz Bau, alcalde; Joaquín Salatiel Górriz Bastias,
vicepresidente provincial del PRRSI y Ángel Giménez Olves, dirigente del PRRS 

Victorian Górriz, alcalde de Monreal del Campo durante gran parte del periodo re-
publicano, era industrial harinero de reconocida solvencia, además de poseer otros ne-
gocios. Fundador y dirigente del Centro Radical Socialista de Monreal del Campo,
resistio con dignidad y no cedió ante las presiones a que le sometieron algunos de los ca-
ciques de la localidad. Mantuvo durante su ejercicio de la alcaldía una preocupación
constante por solucionar la cuestión educativa y por la crisis social que afectaba a los
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más menesterosos. Fue fusilado junto a Abundio Moreno en las tapias del cementerio de
Villafranca del Campo el 9 de diciembre de 1936333.

Aunque ya hemos hablado de ellos, hemos querido singularizar entre los maestros de
la zona a los de Monreal del Campo, Ángel Giménez y Salatiel Górriz, que más se im-
plicaron con el nuevo régimen republicano, pues ambos fueron promotores y dirigentes
del Centro Republicano Radical Socialista de dicho pueblo.

Salatiel fue colaborador habitual de la prensa republicana y especialmente del periódico
República formando parte de su consejo de redacción. También fue presidente del PRRS
local llegando a formar parte del Comité Provincial, ocupando el cargo de vicepresidente
cuando se produjo la escisión en 1934. Este mismo año se trasladó a un colegio de Gandía
y pese a ello, en junio de 1941 fue detenido, juzgado y condenado a 12 años de cárcel, parte
de la cual la pasó en San Miguel de los Reyes en Valencia.

Giménez Olves marchó en 1933 a Calatayud donde fue depurado al acabar la Guerra
siendo separado del Cuerpo de Magisterio. Allí sufrió el fusilamiento de su hijo, Ángel Gi-
ménez Temes que también había militado en el PRRS-IR. Su padre pudo reingresar en el
Magisterio en los últimos años de su vida334.

Navarrete del Río. José Boira Hernando, teniente alcalde del FP, Miguel Ramos Mai-
nar, presidente del Centro Obrero y alcalde

José Boira fue dirigente del «Partido Socialista» de Navarrete del Río y huyó en octubre
de 1936 a Monforte de Moyuela, que estaba en esos momentos en zona republicana. Sobre
su actividad durante la guerra se corrieron rumores de que había puesto «petardos» en el
ferrocarril Central de Aragón y que guiaba a los republicanos por la Sierra de Cucalón.
Prisionero en Barcelona, fue condenado a 30 años de reclusión perpetua. Posteriormente,
se sustituiría la pena por 20 años de reclusión mayor.

Miguel Ramos permaneció en una actitud «pasiva» hasta octubre de 1936. A partir de
aquí, su trayectoria fue paralela a la de José Boira ya que huyó con su hermano y cuñado
a Monforte de Moyuela, le acusaron de las mismas acciones como poner «petardos» y,
cuando Navarrete fue tomado por los republicanos, «realizó alguna requisa pero sin con-
secuencias aunque amenazó a derechistas». Consejo de Guerra: 30 años de reclusión
mayor.

Ojos Negros: Mariano Paricio Gracia y Mariano Román, alcaldes
Mariano Román poseía tienda de comestibles y ferretería. Presidente del Centro Repu-

blicano Radical Socialista de Ojos Negros y alcalde en los meses anteriores a la II Repú-
blica. Sus bienes fueron incautados por la Comisión Provincial de Incautación y sacados a
subasta en el Boletín Oficial de la Provincia.

Paricio Gracia fue presidente del ugetista Sindicato Minero de Sierra Menera, figurando
junto a Gregorio García como representantes en la Federación Nacional Minera y también
ocupó la alcaldía como miembro del Partido Socialista. Regentaba un café en Ojos Negros
y salón de baile.
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En el mes de octubre de 1937335 eran buscados (Román y Paricio) por el juez instructor
acusados del «delito de rebelión» y al encontrarse «desaparecidos», les habían incautado y
sacados a subasta todos sus bienes.

La suerte de Román fue parecida a la de Paricio Gracia ya que ambos escaparon de la re-
presión, mientras que Paricio Gracia consiguió huir y marchar al Puerto de Sagunto donde,
según sus familiares, fue herido en un bombardeo de la aviación. Trasladado al hospital de
Valencia, murió336.

Ambos representaban en el pueblo una posición económica acomodada ya que disponían
de dos establecimientos comerciales, pero su implicación con la República les supuso la pér-
dida de bienes y la salida de su tierra.

Torralba de los Sisones. Fernando del Carmen Rubio, alcalde. 
De oficio labrador, fue uno de los primeros alcaldes del periodo republicano, pues aparece

como tal el 28 de abril de 1931. En El Pasado oculto figura como muerto por la «guerra» (se-
guramente fusilado) en las tapias del cementerio de Monreal del Campo, lugar habitual
para realizar ejecuciones, el 13 de noviembre de 1936. Su hermano, Julio, alguacil, «había sido
ejecutado por los ejércitos beligerantes» unos tres meses antes en Calamocha337.

Torrijo del Campo. Félix Terrado Angosto, alcalde y presidente de IR
La represión en Torrijo del Campo, según algunos testimonios, no fue muy significa

por la actuación del alcalde impuesto por el régimen franquista. No obstante citaremos
el caso de Félix Terrado que, aunque no perdió la vida, sí sufrió los rigores de la justicia
de los sublevados.

Carpintero y labrador, fue nombrado alcalde tras el triunfo del Frente Popular en febrero
de 1936 después de haber constituido en el pueblo un tardío centro de IR. Tras ser proce-
sado, su condena fue relativamente leve, ya que fue inhabilitado por cinco años, pero el Tri-
bunal de Responsabilidades políticas le exigió pagar 2.000 pesetas a las que Félix Terrado
no podía hacer frente por lo que se comprometió a pagarla en cuatro veces.

Villalba de los Morales. Juan Cortés Cebrián, alcalde
En los municipios de menor entidad también se produjeron ejecuciones sumarias. Juan

Cortés aparece como alcalde a finales de mayo de 1936. Seguramente fue designado como
presidente de la Comisión gestora municipal por el Gobierno del Frente Popular tras las
elecciones de febrero. Aparece como «ejecutado por los ejércitos beligerantes» en Calamo-
cha el 28 de agosto de 1936 en El pasado oculto.

Villarquemado.  Nicolás López Aguar y Teófilo Villel Sánchez, alcalde
El caso de Villarquemado es especial por la represión que tuvo lugar tras la sublevación

militar. Una muestra es el considerable número de mujeres que, como en Cella, fueron fu-
siladas, así como dos de los tres alcaldes de la II República. De estos cruentos hechos dan
cuenta tanto el historiador Julián Casanova como el dirigente anarcosindicalista local 
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Bernabé Esteban que envió al Ayuntamiento y a otras personas una lista con las personas
asesinadas en Villarquemado por los sublevados. El primer alcalde republicano fue Joaquín
Lilao desde el mes de abril de 1931 hasta junio cuando, no sabemos por qué razón, dio paso
en la alcaldía a Nicolás López Aguar, que ya ejercería la máxima autoridad municipal hasta
mayo de 1936, aunque en el mes de febrero ya había presentado su dimisión movido segu-
ramente por la problemática y tensiones que presentaba el gobierno municipal.

Nicolás fue un alcalde preocupado por la cultura de sus vecinos y por limar las tensiones
entre los vecinos, especialmente por la cuestión de la tierra. Se preocupó por buscar trabajo
para los parados y por encontrar soluciones a la crisis; amplió y mejoró el edificio de las
escuelas; creó una modélica biblioteca; buscó el entendimiento y la colaboración de las or-
ganizaciones obreras locales; controló la bolsa de trabajo para que no se produjeran abu-
sos… Y, sin embargo fue fusilado el mismo día (4 de octubre de 1936) que su sustituto,
Teófilo Villel Sánchez, que fue alcalde solamente desde mayo hasta julio de 1936, nombrado
por el Gobierno del Frente Popular

Villarquemado. Bernabé Esteban Martínez y Cristóbal Fombuena fundadores y diri-
gentes de la CNT

Bernabe Esteban fue jornalero, fundador y presidente de la Sociedad Campesina «El Por-
venir» de filiación anarcosindicalista. Cuando se produjo la sublevación militar del 18 de
julio, consiguió escapar de la represión que se desató en su pueblo y marchó a Utrillas  que
ya era zona republicana. Los fascistas, en venganza por no haberlo atrapado, fusilaron a su
madre. Posteriormente, residió en Alfambra y participó como dirigente en los debates del
Congreso de Colectividades Anarcosindicalistas a mediados de febrero de 1937 celebrado
en Caspe. Al final de la Guerra Civil consigue pasar a Argelia siendo internado en campos
de concentración, donde residió varios años, para después marchar a París hasta los últi-
mos años de su vida que los vivió en Canadá.

Cristóbal Fombuena o Fuembuena, como Bernabé, consiguió escapar también de la re-
presión inmediata a la sublevación militar trasladándose a Cedrillas que era zona republi-
cana. Posteriormente marchó a Valencia donde se incorporó al Ejército republicano.
Detenido tras el fin de la Guerra, fue juzgado por procedimiento sumarísimo el 12 de
agosto de 1939 y condenado a 12 años de cárcel y sancionado con 250 pesetas por el Tri-
bunal de Responsabilidades Políticas, aunque anteriormente había sido declarado «insol-
vente». Fombuena aceptó y propuso al juez de Villarquemado pagar dicha cantidad en tres
plazos: 28 de octubre de 1941:100 pesetas; el mismo día de 1942, 75 pesetas y otras 75 «un
día antes del 28 de octubre de 1943». Deconocemos si hizo efectivos los pagos.
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El periodo histórico de la Segunda República en las tierras del Jiloca, como en  toda Es-
paña, estuvo marcado por la acentuación de una crisis económica y social que se había ini-
ciado en la década anterior y que se manifestó en casi todos los órdenes de la vida local,
pero especialmente en el sector minero con el cierre de las minas de Sierra Menera en Ojos
Negros en marzo de 1932.

Si empezamos por la población, hay que apuntar un crecimiento elevado de los efecti-
vos demográficos en la década de los años veinte, y su continuidad durante el periodo re-
publicano pero se notó especialmente en los municipios de mayor entidad como Ojos
Negros, Cella, Santa Eulalia, Monreal del Campo, Calamocha, Villarquemado… El resto
de pueblos experimentarán un crecimiento menor y en algunos de ellos, los más pequeños,
ya se había iniciado el proceso de la emigración. Por otra parte, nos hallamos ante una po-
blación muy joven que se encontraba en edad escolar o de trabajar y a la que había que
mantener y darle un empleo.

La República  fue acogida con cierta timidez en la comarca ya que, salvo en algunas lo-
calidades importantes donde ganaron las elecciones los republicanos (Santa Eulalia y Ojos
Negros). A partir del 14 de abril se inició un proceso de movilización social de los vecinos
que va a dar lugar a la creación de más de 60 centros republicanos entre 1931 y 1933, sobre
todo, de dos tendencias: radicales y radical-socialistas, que ocuparon los espacios políticos
de las derechas e izquierdas, respectivamente.

Estos centros «instructivos» pretendían dar respuesta a todas las necesidades de los indi-
viduos, ya que funcionaron también como lugares de reunión, de ocio y de cultura en los
que los socios ocupaban su tiempo libre.

En varios pueblos las relaciones entre los CRRS y los CRR empeoraron conforme avan-
zaba el quinquenio republicano ocasionando enfrentamientos entre militantes de ambos
partidos que representaban a dos clases sociales diferentes: unos eran propietarios acomo-
dados e industriales (PRR) con suficientes recursos para vivir y los PRRS integrados por
las clases menesterosas que a duras penas podían sobrevivir. Las medidas de algunos ayun-
tamientos para alterar las bases del reparto de parcelas, de tal manera que los propietarios
acomodados fueran excluidos para beneficiar a los más pobres campesinos, fueron recha-
zadas por aquellos y recurridas judicialmente, además de envenenar la convivencia en los
pueblos. 

La actividad económica de los habitantes de la  comarca se centraba en el sector prima-
rio, siendo la agricultura su principal fuente de vida, a excepción de los dos núcleos 
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industriales de importancia: la Azucarera del Jiloca en Santa Eulalia y las minas de hierro
de Sierra Menera en Ojos Negros. La tierra seguía siendo la principal fuente de riqueza para
la mayor parte de los vecinos que disponían de muy poca y, en general, estaba mal repar-
tida abundando en los censos los jornaleros, ínfimos y pequeños propietarios. La crisis
económica, las disposiciones de la Reforma Agraria (rescate de los comunales), la escasez
de tierras desde tiempo inmemorial, la existencia de una población numerosa y joven, entre
otros factores, empujaron a la población  a demandar tierras tanto comunales  como pri-
vadas. Estos elementos y otros condujeron a la  movilización de los trabajadores del campo
que formaran más de 25 sociedades obreras, la gran mayoría Sociedades de Trabajadores de
la Tierra afectas a la UGT, mientras que el núcleo anarcosindicalista de la CNT se redujo
a tres localidades: Cella, Villarquemado y Santa Eulalia.

El paro, sobre todo el estacional,  fue otro de los lastres de la comarca, pero también los
exiguos jornales frente al encarecimiento de la vida, las malas cosechas de cereales, las os-
cilaciones de los precios del trigo, el desencanto de la RA que empujo a roturaciones ile-
gales y arbitrarias… fueron factores que contribuyeron a acentuar la grave crisis social en
los municipios y contribuyeron a que las derechas ganaran las elecciones generales de 1933
frente al centro-izquierda que había triunfado en las Constituyentes de junio de 1931.

Después de muchas décadas en las que la «gente de orden» controlaba política y econó-
micamente los municipios, las circunstancias variaron y se alteró el «status quo» que desde
hacía décadas funcionaba en los pueblos, por lo que se produjeron cambios en el poder po-
lítico en los ayuntamientos que se democratizaron, dando participación en sus decisiones
importantes a las sociedades obreras y republicanas; se exigió a los ganaderos el fin de sus
abusos; se inició un proceso de laicización de la vida cotidiana en los pueblos; se solicitó
un reparto más justo de las parcelas, se puso coto a los poderes de los caciques tradiciona-
les… Todos estos cambios se produjeron, en gran medida, por la presión de las sociedades
obreras y republicanas de izquierdas que se fueron constituyendo en los municipios, lo que
provocó situaciones de tensión, enfrentamientos y conflictos entre las clases dominantes y
las de menor poder económico, pero en muy pocos casos presentaron un carácter violento.

Las soluciones de la crisis social pasaron por los ineficaces planes nacionales de los suce-
sivos gobiernos contra el paro; por la aplicación de los «decretos agrarios» de Largo Caba-
llero que en el Bienio Negro quedaron en «papel mojado»; por la creación de Jurados
mixtos que limarán las diferencias entre los patronos y obreros al igual que la intermedia-
ción de los gobernadores y, sobre todo, por el impulso de las obras públicas de institucio-
nes como la Diputación provincial y los municipios.

La Diputación y los ayuntamientos no daban abasto para construir tantos caminos ve-
cinales y carreteras que se demandaban para solucionar la crisis social. Los municipios con
unos raquíticos presupuestos tenían que pagar los haberes de numerosos funcionarios y
apenas podían invertir en obras públicas. El incremento de los presupuestos para cons-
truir las escuelas o sanear el abastecimiento de aguas, por ejemplo, se encontraban en frente
a los mayores contribuyentes que formaban parte de las comisiones del repartimiento y que
emprendían recursos contencioso-administrativos contra la elevación de sus aportaciones
a la Hacienda municipal.

En la cuestión educativa y dada la situación deplorable de la enseñanza, se intentaron pa-
liar las deficiencias que heredó la República mediante la construcción de edificios 
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escolares como los de Caminreal u Ojos Negros, mientras que otros municipios, utilizando
sus propios presupuestos, ampliaron y mejoraron las instalaciones escolares (Santa Eulalia,
Villarquemado…) para dar cabida a una matrícula muy numerosa de niños y a mejorar las
condiciones de habitabilidad.

Para acabar con la masificación, se crearon numerosas plazas de maestros para que las
aulas donde se impartían las clases quedaran más despejadas, lo que hizo mejorar la cali-
dad de la enseñanza.

También se dotó a los pueblos y a las escuelas de las primeras bibliotecas de su historia
por medio de las Misiones Pedagógicas que aportaron las llamadas «bibliotecas populares»
que fueron expurgadas y destruidas por el Franquismo, y el Plan de Bibliotecas de junio
de 1932 que promocionó la lectura en los principales municipios de la comarca.

Las disposiciones laicas encontraron mal encaje en una comarca con clara impronta con-
servadora, rural y agraria. La prohibición de exteriorizar el culto  en una zona donde se 
realizaban numerosos eventos de carácter religioso en la calle creó malestar y rechazo a las
disposiciones del Gobierno, que se hicieron aún más patentes en los curas-párroco que, en
su mayoría, las contestaban, lo que les supuso un buen número de multas por parte del Go-
bernador. A partir de 1934, la situación cambió y la legislación laica del primer bienio  dejó
de cumplirse. Sólo a partir de la victoria del FP, con el consiguiente cambio de alcaldes, se
volvieron a aplicar la legislación republicana.

Este periodo de esperanza y de ilusión concluyó de forma trágica por la sublevación mi-
litar de Franco el 18 de julio de 1936. La Guardia Civil depuso a los ediles y alcaldes fieles
a los ideales republicanos de la mayoría de pueblos de la comarca y también detuvo a un
buen número de dirigentes y militantes de partidos de izquierda y de sociedades obreras.
Sobre ellos –y, a veces, sobre sus familiares- cayó una dura represión que culminó con la
muerte o la cárcel. A ellos, a recuperar su memoria, hemos dedicado los últimos epígrafes
de este trabajo.
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Anexo 1
Municipios, número de concejales y alcaldes tras las elecciones de 12 de abril 1931

Localidad Nuevos alcaldes 1931 Nº Concejales Elecciones
Alba José Sanz 8 No (*)
Allueva Dionisio Andreu 6 No (*)
Badenas Pedro Gómez 6 No (*)
Báguena Santiago Anento 9 No (*)
Bañon Pascual Fabra 7 No (*)
Barrachina Manuel Bernard 7 Sí
Bea José Herrero 6 No (*)
Bello G.Barrado/ M.Hernando 9 Sí
Blancas Romualdo Marco 9 Si
Bueña Ignacio Garcés 6 Sí
Burbáguena J. Guillén/M. Cerrada 9 Mixto
Calamocha Genaro Lucia 10 Sí
Caminreal Simón García 9 Mixto
Castejón de Tornos Pascual Rodrigo 7 Sí
Cella Modesto Gómez 11 Sí
El Colladico Santiago Bailo 6 No (*)
Collados José Pina 6 No (*)
Corbatón Manuel Marzo 6 No (*)
Cosa Valero Ferreruela 6 Sí
Cucalón Manuel Herrero 7 Sí
Cuencabuena Pascual Simón 6 No (*)
Cutanda Pedro M. Rodrigo 7 No (*)
Ferreruela de Huerva Juan Asensio 6 No (*)
Fonfría Pedro Nuez 6 Sí
Fuentes Claras P. Pérez/ E.Estevan 9 Sí
Godos Pedro José Lázaro 6 Sí
Lagueruela Luis Martín 6 No (*)
Lanzuela Ambrosio Marzo 6 No (*)
Lechago Maximino Sánchez 7 Sí
Loscos Vicente Colás 7 Sí
Luco de Jiloca José Lázaro 7 Sí
Mezquita de Loscos Santos Sarto 6 No (*)
Monforte de Moyuela Mariano Gonzalvo 7 Si
Monreal del Campo M.Latorre, V. Górriz 11 No (*)
Navarrete del Río ¿Miguel Ariño? 7 No (*)
Nogueras Juan García 6 Sí
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Localidad Nuevos alcaldes 1931 Nº Concejales Elecciones
Nueros Cándido Sánchez 6 No (*)
Odón Tomás Fuertes 8 Sí
Ojos Negros Santiago Paricio 10 Sí
Olalla Antonio Mainar 6 Sí
Poyo, El Justo Sánchez 8 Sí
Peracense Mariano Muñoz 6 Sí
Piedrahita José Roche 6 No (*)
Pozuel del Campo Santiago Rabanaque 7 Sí 
Rubielos de la Cérida Inocencio Pérez 6 Sí
San Martín del Río M. Marco 9 No (*)
Santa Cruz de N. Joaquín García 6 Sí
Santa Eulalia Plácido Úbeda 10 Sí
Singra Ricardo Guillén 7 No (*)
Tornos M.Torrijo/V. Tena 8 Sí
Torralba de los S. V. Serrablo /F. del Carmen 7 No (*)
Torre la Cárcel Sin datos 7 No (*)
Torremocha Tomás Sanz 7 Si
Torrecilla del Rebollar Juan J. Simón 7 Sí
Torre los Negros Baltasar Fraj 6 Sí
Torrijo del Campo Cirilo Terrado 9 Sí
Valverde V. Valero/ J. Laínez 6 Sí
Villafranca del Campo Tomás Bugeda 9 No (*)
Villahermosa del C. Gregorio López 6 No (*)
Villalba de los Morales Ángel Cortés 6 No (*)
Villarquemado Joaquín Lilao/Nicolás López 9 Si
Villar del Sal Luis Pérez 7 Sí
Villarejo, El Antonio Simón 6 Sí

Fuente: Elaboración propia a partir de SANCHO MARTÍ, José. «La comarca del Jiloca Medio turolense: Calamocha»,
Archivo Histórico Provincial de Teruel, BOPT  y prensa histórica. Advertimos de que puede haber algún error en los nom-
bres, aunque en el caso de algunas localidades como Fuentes Claras o Monreal del Campo en las que se produjo un cambio
a lo largo de 1931, hemos consignado los dos nombres

(*) No se celebraron elecciones en los municipios por la aplicación del artículo 29 (Ley electoral de 1907)
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Anexo 11
Evolución de los efectivos demográficos de las localidades de la comarca del Jiloca (1900-1940)

Localidad 1900 1910 1920 1930 1940
1) Allueva 576 556 561 254 224
2) Badenas 454 451 368 326 245
3) Báguena 1.420 1.402 1.430 1.474 1.526
4) Bañon 693 720 676 766 742
5) Barrachina 697 722 658 655 635
6) Bea 170 167 186 194 179
7) Bello 989 1.145 1.275 1.435 1.396
8) Blancas 859 921 965 1.059 1.011
9) Bueña 352 368 419 439 417
10) Burbáguena 1.350 1.168 1.227 1.282 1.331
11) Calamocha 1.777 1.895 2.151 2.227 2.668
12) Caminreal 1.120 1.239 1.422 1.491 1.646
13) Castejón de Tornos 475 492 518 537 510
14) Colladico, El 143 152 123 132 121
15) Collados 103 127 150 141 147
16) Cosa 306 341 346 379 373
17) Cucalón 525 523 515 567 545
18) Cuencabuena 215 236 271 317 354
19) Cutanda 630 685 762 786 898
20) Ferreruela de Huerva 249 284 287 323 371
21) Fonfría 205 189 207 209 191
22) Fuentes Claras 1.123 1.179 1.178 1.318 1.540
23) Godos 299 294 331 318 324
24) Lagueruela 252 294 283 363 405
25) Lanzuela 243 224 238 249 247
26) Lechago 507 565 604 659 572
27) Loscos 644 649 644 654 665
28) Luco de Jiloca 744 721 751 807 817
29) Mezquita de Loscos 444 446 419 428 471
30) Monforte de Moyuela 694 745 740 677 596
31) Monreal del Campo 2.330 2.606 2.737 3.253 3.578
32) Navarrete del Río 606 650 694 838 841
33) Nogueras 359 380 333 404 316
34) Nueros 171 153 154 163 153
35) Odón 974 925 958 946 899
36) Ojos Negros 1.436 2.537 2.114 2.815 1.888
37) Olalla 352 386 443 486 467
38) Poyo, El 635 680 800 811 882
39) Peracense 385 419 431 455 430
40) Piedrahita 419 427 398 24 -----
41) Pozuel del Campo 598 603 602 634 614
42) Rubielos de la Cérida 501 472 474 480 428
43) San Martín del Río 1.330 983 919 1.072 1.053
44) Santa Cruz de N. 346 367 345 315 208
45) Singra 399 435 455 469 4564
6) Tornos 578 584 740 852 915
47) Torralba de los S. 608 623 609 675 666
48) Torrecilla del Rebollar 592 555 587 579 574
49) Torre los Negros 456 462 496 470 433
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Localidad 1900 1910 1920 1930 1940

50) Torrijo del Campo 1.308 1.379 1.443 1.586 1.550
51) Valverde 96 121 135 157 161
52) Villafranca del Campo 988 1.027 1.098 1.085 1.032
53) Villahermosa del C. 236 248 274 287 276
54) Villalba de los M. 229 181 227 200 189
55) Villar del Salz 412 644 466 587 449
56) Villarejo, El 163 158 170 184 177
TOTAL 34.765 33.437 38.313 40.098 39.803

Otros municipios del Jiloca: Comunidad del río Cella
Municipio 1900 1910 1920 1930 1940
Alba 634 694 732 786 761
Cella 2.567 2.751 3.197 3.685 3.834
Santa Eulalia 1.164 1.469 2.140 2.626 2.887
Torrelacárcel 521 635 705 822 844
Torremocha 420 458 512 555 507
Villarquemado 872 998 1.310 1.661 1.591

Fuente: Elaboración propia a partir del Catálogo de pueblos y municipios de Aragón. Estadística de población y
nomenclaturas toponímicas entre 1900 y 2004. Gobierno de Aragón. 2006

226

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:31  Página 226



Anexo iii
Relación de sociedades ugetistas y socialistas de la zona del Jiloca representadas en la Federación

Proviancial Turolense (Enero 1932)

Nombre Localidad Socios
Sindicato Nacional Azucarero Santa Eulalia 330

Sociedad de Trabajadores de la Tierra Fuentes Claras 53
Sociedad de Trabajadores de la Tierra Cutanda 23
Sociedad de Trabajadores de la Tierra Olalla 25
Sociedad de Trabajadores de la Tierra Villarquemado 58
Sindicato Minero de Sierra Menera Ojos Negros 70

Sociedades de Trabajadores de la Tierra Burbáguena 250
Sociedades de Trabajadores de la Tierra Luco de Jiloca 124

Sociedad de Trabajadores de la Tierra (*) Cella 424
Sociedades de Trabajadores de la Tierra Báguena 160

Agrupación Socialista Ojos Negros 41
Total 1558

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de ¡Adelante!, 2 de enero de 1932
(*) En algunos documentos aparece como Unión Jornalera de la Tierra
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Anexo iv
Sociedades obreras de la zona del Jiloca inscritas en el censo para la elección del Jurado mixto de

trabajo rural
Nombres Localidad Socios

Trabajadores de la Tierra Báguena 130
Agrupación Radical Socialista Báguena 65

Trabajadores de la Tierra Burbáguena 250
Centro Republicano Autónomo Calamocha 247

Trabajadores de la Tierra Cutanda 40
Centro Radical SocialistaLuco de Jiloca 117

Trabajadores de la Tierra San Martín del Río 142
Trabajadores de la Tierra Villafranca del Campo 50
Unión Jornalera Agrícola Villarquemado 58

Trabajadores de la Tierra y Oficios Varios Loscos 50
Trabajadores de la Tierra Olalla 31
Trabajadores de la Tierra Santa Cruz de Nogueras 30

Total 1.210

Fuente: Censo Electoral Social julio, 1932
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Anexo v
Dirigentes de Sociedades del Jiloca durante la II República

En este apartado queremos advertir de que no aparecen todos los dirigentes de las organizaciones del Jiloca,
sino solamente algunos que ocuparon cargos en ellas en un momento determinado y de los que tenemos no-
ticias a través de diferentes fuentes (hemerográficas, archivísticas…).

Burbáguena
* Sindicato de Trabajadores de la Tierra
– Presidente: Manuel Cerrada
– Secretario: Antonio Martín Martín.
Otros: Felipe Rubio, Martín Alcaire, Bernabé Galvez, Miguel Díaz, José López Alijarde

Calamocha
* Unión de Derechas-Acción Popular Representantes en la Junta Provincial (Partido judicial de Calamocha)
– Agustín Lucia
– Modesto Marqués
* Centro Republicano Autónomo
– Presidente: Francisco Ribes
– Otros miembros directivos: Francisco Serraller, Pablo Mazón, Santiago Mazón, Joaquín Abad,   Clemente

Catalán Catalán, Clemente Catalán Paricio, Enrique Alpeñés, José Pamplona y Jesús G. López
* Sociedad de Trabajadores de la Tierra
– Presidente: Cruz Burgos Moreno (Ausente de la localidad)
– Vicepresidente: Pascual Plumed López
– Tesorero: José Martín Rodrigo
– Contador: Jesús Agudo Pamplona
– Secretario: Pablo Marco Rando
– Vicesecretario: Domingo Sancho Rebollo
– Vocales: Ramón Layunta Pamplona, Valero Villalta Esteban, Juan Martín Herrero

Caminreal
* Centro Republicano Radical-Juventud Radical
– Presidente: Antonio Arpa
– Secretario: Adelino Gómez Latorre
Juan Vizárraga
* Centro Republicano Radical-Socialista 
V. Polo

Cella
* Sociedad Obrera Radical Socialista
– Pedro Gómez Muñoz
– Manuel Soriano Pascual
– Miguel Sánchez Lanzuela
– Lucas Gómez López
*Sociedad Instructiva de Obreros Republicanos
– Gaspar Villa Domingo
– Joaquín López Sánchez
– Juan Sánchez Lorente
– Francisco Montalar Villa
– Francisco Pérez Rubio
– Francisco Sánchez Romero
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Fuentes Claras
* Centro Republicano Radical
– Presidente: Pedro Manuel Pérez
– Secretario: Vicente Bernard
– Bibliotecario: Máximo Novella

Luco de Jiloca
* Centro Republicano Radical Socialista
– Presidente: Silvestre Obón
– Vicepresidente: José Mª Pérez
– Secretario: Simón Gómez
– Tesorero: Mariano Pérez
– Vocales: Miguel Lorente, Francisco Rubio, Nicolás Puértolas y Jorge Rodrigo

Monreal del Campo
* Centro Republicano Radical Socialista. 
– Presidente: Salatiel Gorriz Bastias
– Vicepresidente: Victoriano Górriz Bau 
– Vocales: Bernardo Miravete, Ángel Giménez, Santiago Moreno, Cesáreo Hernández, Enrique Beltrán, Mi-

guel Villalba, Abundio Moreno, José Gil, Marcelino Martín
* Centro Republicano Radical
– Presidente: Miguel Lucas 
– Secretario: Federico Rivelles
Antonio Moreno Monforte

Monforte de Moyuela
* Partido Republicano Radical-Socialista
– Mariano Gonzalvo (Alcalde)
– Dirigentes: Martín Marzo, Francisco Andreu, Francisco de Cortes, Julián Villanueva, Felipe Baselga y José Bello

Tornos
*Centro Republicano Radical (antes Acción Republicana)
– Presidente: Tomás Hernando
– Vocales: Telesforo Cantín, Mariano Vicente, Virgilio Tena y Cipriano Vicente

Dirigentes de los sindicatos agrarios católicos
Delegados de la comarca del Jiloca en la X Asamblea Provincial de la FTSAC. 1929

Báguena: Eusebio Quintana
Barrachina: Bernardo López
Bello: Joaquín Lizama
Calamocha: Mariano Gómez
Caminreal: Antonio Romero, Cristóbal Gómez y José Abad
Fuentes Claras: Remigio Plumed y Enrique Estevan
Luco de Jiloca: Vicente Lorente
Tornos: Ignacio Quílez
Torralba de los Sisones: José Pardos y Mariano Abad

Vocales del Comité Provincial del Partido Republicano Radical de Teruel
Partido judicial de Calamocha (1931)
Vocales propietarios: Jesús Peyrolón (Torralba de los Sisones); Justo Hernández (Torremocha) y Federico

Rivelles (Monreal del Campo)
Vocales suplentes: José Hernández (Torralba de los Sisones); Santos Gómez  (Cucalón);  Policarpo Vicente

(Tornos) y Alejandro Hernández (Villafranca del Campo)
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AnexoVI
Componentes de algunos de los primeros ayuntamientos de la II República (Abril 1931)

Caminreal 
Alcalde: Simón García Sancho. Concejales: Justo Navarro Meléndez, Vicente Sebastián Cebrián, Joaquín Ca-

talán, Santiago García Sancho, Julián Polo Cano, Enrique Gómez Salas, Francisco Royo Mateo y Miguel Ba-
rrado Sánchez.

Villarquemado 
Alcalde: Joaquín Lilao (en Junio, Nicolás López). Concejales: Rafael Sanz Marco, Domingo Montoro, Félix

Lereu Paricio, Juan Vicente Paricio, Leoncio Martínez, Efrén López Terrer, Roque Torres Ramo

Fuentes Claras 
Alcalde: Pedro Manuel Pérez (luego sustituido por Enrique Estevan). Concejales: Eusebio Moreno Rando,

Rafael Romero Abad, Félix Rando Sánchez, Francisco Jorcas Gallén, José Yuste Recio, Francisco Rando Gar-
cés, Benito Jordán Ramo y Enrique Estevan Julve

Bello (junio de 1931)
Alcalde: Miguel Hernando Rubio. Concejales: Esteban Vicente, Gregorio Barrado, Ignacio Lidón, José Lá-

zaro, Ángel Barrado y Francisco Polo 

Bueña
Alcalde: Ignacio Garcés. Concejales: Benito Cebrián Rubio, Joaquín Rubio Barquero, Aniceto Rubio Pérez,

Vicente López Larred y Lorenzo Gómez Ibáñez
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Anexo vii
Cambio de nombres de las calles

Además de las localidades que se citan a continuación, seguro que hubo otras que modificaron el nombre
de las calles con la llegada de la II República, pero de estas últimas no poseemos constancia escrita.

Cutanda (17 de mayo de 1931)

Antigua denominación Nueva denominación
Calle de la Iglesia Calle Joaquín Costa
Calle del Barranco Calle Ramón y Cajal
Calle de la Nevera Calle Democracia
Calle del Molino Calle García Hernández
Calle del Castillo Avenida de la República
Calle Mayo Calle Galán
Calle sin salida Calle Salmerón
Calle del Prado Calle del 14 de Abril
Calle Estrecha Calle de la Libertad
La Plaza Plaza de la República
Calle del Horno Calle Pablo Iglesias

Calamocha (6 de abril 1936)

Antigua denominación Nueva denominación
Calle Manuel Marína Calle del 14 de Abril
Plaza Bartolomé Esteban Plaza de la Libertad
Calle Justino Bernad Avenida de la República
Calle Carlos Castel Calle 1º de Mayo
Calle del Ingenio Calle Escuelas

Burbáguena (3 de mayo de 1931)

Antigua denominación Nueva denominación
Plaza del Barón de Velasco Plaza de la Libertad
Plaza del Dr. Bermejo Plaza de Galán y García Hernández
Calle de Montemuzo Calle del 14 de Abril
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Monreal del Campo (19 de julio de 1931) 

Antigua denominación Nueva denominación
Plaza Mayor Plaza Galán y García Hernández
Avenida General Mayandía Avenida de la República
Calle Mayor Calle Pablo Iglesias
Calle Escuelas Calle Progreso
Calles Majuelo A y B Calles Trabajo y Justicia
Calle Travesía del Molino Calle Lenín
Calle San Juan Calle Ferrer y Guardia
Calle del Medio Calle de la Libertad
Calle Cardegales Calle María Pineda
Calle Calvario Calle Emilio Castelar
Calle Olma Calle Pi i Margall
Plaza Puerta Barrachina Plaza del 14 de Abril
Calle Camino de la Estación Calle Jaca
Calle Tras las Escuelas Calle Igualdad
Calle Costera Mayor Calle Nicolás Samerón
Calle Costera Olma Calle Democracia
Calle del Parador Calle Blasco Ibáñez

Cella (24 de abril de 1931) 

Antigua denominación Nueva denominación
Plaza Mayor Plaza del Capitán Galán
Calle del Venerable Calle Capitán García Hernández
Calle Nueva Calle Pablo Iglesias
Calle de los Lozanos Calle Alejandro Lerroux
Calles Cuesta del Postigo Calle Alcalá-Zamora
Calle de Torrres Calle Vicente Blasco Ibáñez
Calle de los Romances Calle Capitán Sediles
Calle de la Amargura Calle Ferrer y Guardia
Calle de los Ricos Hombres Calle Fernando Valera
Calle del Vínculo Calle Joaquín Costa
Calle Portal de Teruel Calle Av. del 14 de abril
Calle de Cabellos Calle Manuel Azaña
Calle de la Rambla Avenida Marcelino Domingo

Santa Eulalia (30 de mayo de 1931 y 21 de marzo de 1936)

Antigua denominación Nueva denominación
Plaza de la Constitución Plaza de la República
Plaza de ¿Santa Lucía? Plaza Fermín Galán
Calle San Pascual Calle del Frente Popular
Calle del Rosario Calle González Peña
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Anexo VIII
Jotas de la República

Jotas cantadas por la rondalla del CRRS en Caminreal el 14 de abril de 1932

Bandera del Municipio
Te vamos a saludar

Por el régimen del pueblo
Y emblema sin igual.

El catorce de abril
Naciste como bandera

Trajiste la libertad
Y (h)as de hacer la España nueva.

Hay muchos republicanos
Que solo son de levita

Que si cambiara el régimen
Enseguida se la quitan.

En España ya va a entrar
La economía en vigor

Y es que todo ciudadano
Ha de ser trabajador.

Don Marcelino Domingo
Trae la Reforma Agraria

Esto es lo que más conviene
A la clase proletaria.

La bandera que llevamos
Está hecha de alegría

Porque sus trabajadores
Van ganando comida.

La providencia nos dice
Que se ha hecho republicana
Que no quiere Monarquía

Porque siempre la engañaba.

Vicente Polo
(República 26 de abril 1932)
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Jotas cantadas durante la recepción de diputados en el Centro Instructivo Radical Socialista de Monreal
del Campo

Interpretadas por la rondalla de Los Chatos de la Agrupación Radical Socialista y cantadas por Joaquín Pe-
ribáñez ante los diputados nacionales y presidente de la Diputación de Teruel

La Agrupación de Monreal
Saluda a sus diputados
Y a todos los camaradas

Que han venido a acompañarlos

Marcelino y Feced fueron
El alma de la Ley Agraria
Y por ella el campesino
Ha dejado de ser paria

Teruel tiene sus amantes
Y también tiene a Feced,

A Vilatela, Luisito...
A Segura y a Salatiel,

Y a retaguardia está Iranzo
Un republicano fiel.

Poema de Bienvenida

Recitado por la niña Nati Górriz Monforte ante la presencia de diputados y autoridades llegados desde Teruel al CIRS (*)

En nombre de estos obreros
Honrados, aunque pobres,

Vengo, modesta, a obsequiaros
Con este ramo de flores,

Y al propio tiempo os suplico
Que mitiguéis sus dolores,

Dando trabajo este invierno
Para que coman, señores.
De antemano agradecida

De estos buenos corazones,
Digamos con gran cariño

¡Vivan nuestros protectores!

(República, 8 de noviembre de 1932)

(*) La niña en cuestión era hija del Joaquín Salatiel Górriz Bastias, maestro e impulsor del republicanismo de izquierdas
en Monreal del Campo
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Jotas cantadas en la inauguración del Centro Republicano Radical en Monreal del Campo
(Rondalla del Partido Radical. Joteros: José Arnal, Joaquín Lázaro y José Ros)

A los ilustres señores
Que de Teruel han venido,

Les saludan con la jota
Un grupo de baturricos.

Por mediación de mi padre
Y de todos afiliados,

Yo saludo a estos señores
Y al ilustre diputado.

Quien por nuestra patria mira
Lo debemos proteger,

Con esto quiero deciros
Que apreciéis a don José (*)

Saludad a estos señores
Compañeros afiliados,

Que son los que han de velar
Por el pobre sin descanso.

Monrealenses afiliados
De este Centro Radical,
Despedid a estos señores

Con cariño cordial
Que miren por el obrero

Porque se encuentra sin pan.

Se despide esta rondalla
Al estilo de Aragón,

Porque aunque seamos pobres
Tenemos buen corazón.

(El Radical, 23 de diciembre de 1932)

(*) Se refiere a José Borrajo, lider del PRR, alcalde de Teruel y diputado constituyente
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Jotas cantadas en Ojos Negros al Gobernador Civil de Teruel (Pomares Monleón) tras haber solucionado
el conflicto del agua con la CMSM

Al Gobernador Civil
Venimos a saludar

Con un canto de la jota
Que es el Himno Regional.

Estamos agradecidos
Del (al) Señor Gobernador 
Por resolver los conflictos

De nuestra Administración

Viva España porque tiene
La bandera tricolor,

Viva el señor ingeniero
Y el señor Gobernador.

Despedida no le damos
Al Señor Gobernador

Le doy las flores de mayo
Y su aroma, que es mejor.

(El Turia, 1 de octubre de 1931)

La II República en Tierras del Jiloca

237

II Republica:Maquetación 1  16/1/10  00:31  Página 237


